
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  [image: ]L «Céfiro de California» atravesaba velozmente el territorio de los Estados Unidos. Hacía cuatro días que había abandonado la ciudad de San Francisco, asomada al Pacífico, y después de una breve parada en Chicago se había adentrado por el desierto de Nevada, cruzado las Montañas Rocosas, saliendo de ellas por el famoso túnel Moffat, y después de correr vertiginosamente por las fértiles tierras de Nebraska e Iowa, dejaba atrás los Estados de Illinois y Ohio para bizmarse en los de Nueva Jersey y Pensylvania en su tránsito, ya casi recorrido, hacia Nueva York.


  Los numerosos viajeros que ocupaban los lujosos y modernísimos departamentos del tren habían tenido tiempo para todo: para dormir a pierna suelta, para saborear las exquisitas comidas servidas mientras corrían a cerca de ciento cincuenta kilómetros por hora, para leer y charlar en el bar, procurando matar las horas interminables de aquel interminable viaje.


  Muchos habían subido a los miradores de cristales que, como transparentes caparazones llevaban los vagones encima, y allí, a los acordes de las melodías que llevaban hasta sus oídos los ocultos altavoces, admirar las maravillosas vistas y paisajes que ofrece el enorme trayecto entre las costas del Pacífico y del Atlántico al atravesar de extremo a extremo el inmenso territorio de la Unión.


  Pero ya hacía bastante rato que aún los más recalcitrantes habían abandonado los encristalados observatorios para bajar a los pisos inferiores. La noche había caído, envolviendo en sombras el paisaje, y aquellas sombras se hacían más densas aún al ser aumentadas por el luminoso brillar que el potente encendido del tren producía en el interior de los departamentos.


  Después de cenar, los viajeros comenzaron a desfilar hacia los coches-camas en demanda de las mullidas literas que ya los empleados del convoy habían prevenido oportunamente. Poco a poco el gran comedor del restaurante se fue despoblando de gente hasta no quedar en el más que algunas contadas personas.


  En una de las mesas, junto a uno de los amplios ventanales…


  —¿Una copa más, señores? —preguntó John Murray, dirigiéndose a los hombres que le acompañaban.


  Los preguntados no contestaron. Se limitaron a sonreír, en parte por simpatía hacia Murray, y en parte también porque aquel pesado viaje, pesado a pesar de las innegables comodidades del «Céfiro de California», estaba a punto de terminar.


  Una vez que el camarero les hubo servido aquella última copa a que se refiriera Murray, éste continuó hablando:


  —… y el asunto terminó felizmente. La llegada de unos grupos de paracaidistas, nunca mejor aplicada la expresión de «como caídos del cielo», varió totalmente la situación. Los japoneses huyeron y mis compañeros y yo pudimos proseguir nuestro viaje y llegar hasta el Cuartel General para cumplir la misión que nos había sido encomendada. ¡Aquéllos eran los tiempos difíciles! —comentó riendo y encendiendo un cigarrillo—. ¡Hoy…!


  —Y sin embargo este viaje… —objetó uno de los acompañantes de Murray, pero el muchacho no le dejó continuar.


  —¡Bah! Esto no tiene ninguna importancia —comentó irónicamente—. Todo se reduce a coger una cartera, meter en ella unos papéis más o menos valiosos y llevarlos en un viaje casi de placer para ponerlos en manos de un determinado señor…


  —En este caso, muy valiosos, Murray —dijo el segundo de los hombres que cenaban con John—. De otra manera no nos hubiesen destacado para custodiarle…


  —¡Cosas del Departamento! —insistió Murray—. Aparte de que la compañía de ustedes haya sido para mí de lo más agradable, aún no he acabado de comprender la necesidad de rodear mi viaje de tanto misterio y tan excesivas precauciones: salida de San Francisco de riguroso incógnito; dos agentes del F. B. I., que no me pierden de vista un solo instante… ¡Ya les digo, amigos: exagerado, totalmente exagerado!


  —¡Quizá tenga usted razón! —comentó uno de los hombres del F. B. I.— Estamos cerca de Nueva York, punto terminal de nuestro viaje, y hasta ahora todo ha sido normal y perfectamente tranquilo. Ni el más pequeño incidente…


  —¡Y tan cerca! —exclamó Murray con una carcajada y refiriéndose a las primeras palabras del agente federal—. Mañana por la mañana, al despertar, veremos el Hudson y correremos suspendidos por el puente, ante las casas, metiendo nuestras indiscretas miradas por los balcones hasta llegar a la Estación Central, y estaremos en Nueva York.


  Aquellas palabras pusieron término a la conversación. Los tres hombres se levantaron para abandonar lentamente el comedor y dirigirse hacia el coche-cama en que tenían sus literas, colocado a la cola del tren.


  Los tres eran jóvenes y fuertes. Lo mismo John Murray, Correo Diplomático de los Estados Unidos, que sus dos acompañantes, pertenecientes al Federal Bureau Investigation, reunían las condiciones exigidas de juventud y fortaleza imprescindibles para el desempeño de sus respectivas profesiones.


  Delante iba uno de los agentes, aspecto inocente y sentidos alertas, con la pistola automática colgada en la sobaquera, debajo del brazo, y luego Murray, con la cartera de los documentos unida a su muñeca por una cadena[1] y escoltado por el otro policía Federal.


  Al llegar al coche-cama se despidieron. Murray y uno de los agentes se retiraron a descansar, mientras el otro policía marchaba fumando su cigarrillo para apostarse a la entrada del departamento hasta que llegase el momento de despertar a su compañero para ser relevado por él.


  Poco a poco el silencio se fue apoderando del «Céfiro de California» que con sus potentes motores Diésel a toda presión corría vertiginosamente.


  Pero no todo el mundo descansaba. Procedente del comedor, había llegado un individuo hasta los vagones de cabeza, y a su paso, al parecer casual, varios hombres se fueron levantando de sus asientos para alejarse lenta y descuidadamente hacia la cola del tren.


  Por el camino se fueron quedando escalonados. Unos como si pretendiesen ver a través de los cristales entre las sombras nocturnas, cegados a las ventanillas. Otros, acortando sus pasos, seguros de ser alcanzados por alguien a quien esperaban.


  El individuo que recorría el tren volvió sobre sus pasos. Ya en los vagones no se escuchaba el menor ruido y la mayor parte o la totalidad de los viajeros dormían o permanecían con los ojos cerrados, indiferentes a aquellos hombres que andaban por los pasillos.


  —Es la hora —había dicho el hombre en un susurro al cruzar ante aquéllos al parecer sus subordinados.


  Tan sólo uno de ellos se movió para adelantarse rápidamente. Aquel hombre llegó hasta el coche de cola y se acercó al negro encargado del departamento.


  —Debería usted avisar al jefe de tren —le indicó—. Vengo oyendo un extraño ruido, como de fricción de metales, y quizá eso pueda suponer un peligro…


  —¿En dónde, señor? —inquirió, solícito, el empleado.


  —Por aquí, en la unión de los dos coches —aclaró el hombre, y retrocedió, seguido de su interlocutor.


  El negro le acompañó confiadamente. En efecto, y dada la enorme velocidad a que corría el «Céfiro de California», cualquier pequeña avería podía dar lugar a una catástrofe. Al llegar al puente de unión de los dos departamentos, donde el fragoroso rodar del tren, casi inaudible en el interior de los coches, sonaba endiabladamente, se inclinó hacia el lugar que indicaba el viajero.


  Aquel movimiento le costó la vida. El viajero actuó con una rapidez extraordinaria. Su mano derecha apareció armada con una pistola automática de regular tamaño, cuya culata golpeó con enorme violencia sobre el cráneo del inclinado empleado.


  El negro cayó. Sin un gemido, sin un grito de alarma ni de protesta, se desplomó al suelo, mientras de su destrozada cabeza comenzaba a manar la sangre en abundancia.


  Su agresor no se preocupó siquiera de averiguar si aún vivía. Con una sangre fría espantosa, claro exponente de su criminalidad, empujó el cuerpo del caído hacia la puerta de acceso al vagón y lo arrojó a la vía. El negro, agonizante, rebotando contra las piedras en aquel brutal y silencioso asesinato, desapareció, tragado por las sombras de la noche.


  El hombre que lo había golpeado volvió sobre sus pasos. Con una técnica depurada, y obedeciendo seguramente instrucciones muy concretas, llegó hasta el departamento en que viajaba John Murray y cortó los hilos del teléfono que unían aquel vagón con el resto del convoy. Luego miró disimuladamente hacia el largo pasillo, débilmente iluminado, y allá al fondo vislumbró la recia silueta del hombre del F. B. I., que montaba su guardia.


  Una vez más retrocedió hacia el lugar por donde había venido, pero no fue muy lejos. Sus compañeros, seguros por lo visto de que ya él les habría allanado el camino, llegaban en aquel momento. El que parecía ser el jefe le interrogó con la mirada.


  —Todo listo, jefe —contestó el asesino a la muda interrogación—. El negro estará ya con los angelitos, y el teléfono ha quedado inservible.


  —¿Algo más?


  —Sí. Un hombre, uno de los dos que acompañan constantemente al Correo está despierto y vigilando.


  —Peor para él —opinó fríamente el llamado jefe consultando su reloj de esfera luminosa—. Es casi la hora, y tendremos que darnos prisa. Tú, Byrnes, te encargarás de él —advirtió a uno de los que habían llegado acompañándole.


  Luego se volvió hacia los demás.


  —¡Vamos, rápido! ¡Cada uno a lo suyo!


  Aquellos hombres debían estar perfectamente aleccionados. No hizo falta ninguna indicación complementaria. Como por arte de magia habían aparecido en sus manos las pistolas, y mientras dos de ellos quedaban en el puente de unión desenganchando el vagón en que se encontraba el resto del convoy, los otros cinco o seis avanzaron con el jefe por el poco alumbrado pasillo.


  El hombre del F. B. I., los vislumbró en la penumbra y reaccionó sobresaltado. Dándose cuenta de lo que aquello podía significar, empuñó su pistola y avanzó decidido hacia ellos.


  Mas no anduvo mucho. Byrnes, sabiendo cuál era su obligación, apretó el disparador de la «Luger» provista de silenciador y el cuerpo del agente federal se dobló hacia adelante para caer al suelo con un sordo rumor.


  A partir de aquel momento ya no se pudo continuar actuando con el mismo silencio que hasta entonces; pero en realidad tampoco hacía falta.


  El disparo de Byrnes no había producido estampido; apenas un ruido semejante al descorchamiento de una botella de champagne, y aunque ello había bastado para que el otro agente que dormía junto a Murray despertase y se incorporara rápidamente, ya aquello no tenía importancia.


  Los atacantes, sabiendo ya que el vagón en que se encontraban, aunque seguía corriendo por la velocidad del arrastre adquirido no formaba parte ya del «Céfiro de California», que se alejaba vertiginosamente entre las sombras de la noche, actuaban con todo cinismo, convencidos de su absoluta impunidad.


  Uno de ellos había accionado los interruptores eléctricos, inundando de luz el departamento y despertando a los viajeros, y la voz del jefe, fría, metálica, sin inflexiones, pero cargada de amenazas, se dejaba oír, produciendo en aquéllos el más vivo estupor.


  —No se alarmen, señores, y que nadie se mueva del lugar que ocupa. No somos ladrones ni se trata de un asalto con objeto de robarles o perjudicarles en lo más mínimo. Buscamos a un individuo determinado y los demás nos tienen sin cuidado. Ahora bien —advirtió—: ¡el que trate de meterse en lo que no le importa…!


  No terminó la frase, pero el tono en que había pronunciado sus palabras y la actitud amenazadora de los hombres que le rodeaban resultaban bastante más elocuentes que cualquier cosa que hubiera podido decir.


  Ningún viajero se movió. Los más habían entreabierto las cortinillas que cerraban las literas y en ellas permanecían como mudos testigos de aquel desconcertante suceso.


  —Registra las camas y descorre las cortinas —ordenó el jefe a uno de sus hombres—. No quiero tapados. Pueden ser peligrosos y encontrarnos con un tiro en el corazón cuando menos lo pensemos.


  Mientras uno de los hombres cumplía aquella orden ante la pasividad de los asustados viajeros, el jefe, acercándose a las literas ocupadas por Murray y el agente federal que permanecían cerradas, pero cuidando mucho de no situarse en la línea de tiro de algún disparo hecho desde el interior de aquéllas, habló en alta voz:


  —También con ustedes reza mi advertencia, saben perfectamente lo que busco y nada tengo contra ustedes particularmente. Entréguenme los documentos y nada les ocurrirá.


  En aquel momento el vagón comenzaba a pararse. El impulso de la tracción del resto del convoy había ido desapareciendo gradualmente, y tanto Murray como el hombre del F. B. I., se equivocaron. Ellos habían comprendido perfectamente de lo que se trataba y desde sus mismas literas habían hecho sonar los timbres de alarma e intentado hablar por teléfono con los otros vagones. Lo último no lo habían podido conseguir, pero aquella parada que se iniciaba les hizo creer que su aviso había sido recibido y que acudían en su socorro. Sin contestar a la intimación del jefe de los asaltantes, apretaron fuertemente sus pistolas dispuestos a coadyuvar con los que suponían venían a auxiliarles.


  Mas los segundos transcurrían y el jefe se impacientaba. El vagón se había parado ya, poco más o menos en el lugar previsto por él, y el tiempo urgía. A modo de advertencia, hizo fuego a través de las corridas cortinillas en dirección al interior de las literas.


  A partir de aquel momento todo cambió. Tanto Murray como el agente federal comprendieron que estaban perdidos y que nada conseguirían con dejarse asesinar sin intentar defenderse, y saltaron al suelo, disparando furiosamente.


  Los atacantes se replegaron con toda rapidez. Ocultándose tras las otras camas, contestaron al fuego y los trallazos de los disparos comenzaron a restallar, enviando su canción de muerte a todo lo largo del departamento.


  Aquella lucha desigual no podía durar muño. Ya habían caído dos de los asaltantes, muertos o mal heridos, pero los otros estrechaban el cerco y afinaban cada vez más la puntería. Los cristales de los ventanales saltaban hechos pedazos y las balas levantaban astillas de las maderas, silbando trágicamente junto a los oídos de los atacados.


  Incluso una de aquéllas había herido en un hombro al agente federal, que notaba cómo sus ojos se oscurecían y las fuerzas comenzaban a abandonarle. Con un supremo esfuerzo se descubrió parcialmente para mejorar su campo visual, pero aquel imprudente movimiento le fue fatal.


  Dos balas fueron a chocar contra su cuerpo, una en el pecho y otra que le atravesó un pulmón, y el hombre cayó hacia adelante, mientras una bocanada de sangre caliente y espesa asomaba a borbotones por sus labios, entreabiertos en la agonía de la muerte.


  Murray retrocedió. A punto de terminar el cargador de repuesto que había metido apresuradamente en su pistola, intentó ganar la plataforma posterior del vagón para saltar al suelo y tratar de escapar de sus enemigos, pero aquel camino no estaba libre. El jefe, que como un general en plena batalla vigilaba atentamente sus movimientos, había previsto aquella reacción y se le había adelantado.


  Cuando el Correo Diplomático, sin dejar de disparar, alcanzaba casi la puerta, dos de sus enemigos, aparecieron ante él encañonándole con sus pistolas. John Murray apretó el disparador de su arma, pero el chasquido seco de metal contra metal le hizo comprender que su resistencia estaba a punto de terminar.


  Sin embargo, no se resignó. Se encontraba muy próximo a aquellos dos de sus enemigos que le cerraban el paso, y con un movimiento rapidísimo se arrojó, en un perfecto y atrevido «plongeon», a las piernas del más próximo.


  El hombre cayó. Cogido por sorpresa, perdió el equilibrio y rodó por el suelo confundido con Murray. Éste no perdió el tiempo. De un terrible puñetazo a la sien del individuo se desembarazó de él, haciéndole perder el conocimiento.


  Cosa de un momento fue el que el Correo Diplomático se volviera a incorporar con la pistola del vencido fuertemente empuñada. Casi sin apuntar, hizo fuego contra su segundo enemigo, que temeroso de herir a su propio compañero se había abstenido de hacer fuego mientras luchaban enlazados en el suelo, y también aquel hombre cayó con una trágica pirueta, mientras en su rostro se retrataban conjuntamente el dolor de su mortal herida y la estupefacción de la rapidísima reacción de quien había disparado contra él.


  John Murray no perdió el tiempo. Sintiendo silbar en sus oídos las balas de los otros hombres, que ya marchaban contra él, saltó al suelo, apretando fuertemente la cartera, y entonces fue cuando se dio entera cuenta de su desesperada situación. En la semioscuridad que le rodeaba por todas partes destacaba la masa sombría del vagón de que acababa de saltar, pero sola, aislada: ni por delante ni por detrás había otra cosa que el campo callado y tenebroso. Tan sólo allá a lo lejos, tan lejos que hasta ellas no podía haber llegado el eco de los disparos, brillaban unas luces, unas casas quizá…


  Por el contrario, un gran bulto negro, seguramente un coche con los faros apagados, se acercaba lentamente. John Murray permaneció indeciso unos breves momentos, pero luego reaccionó con rapidez. No podía perder ni un segundo. Sus enemigos habían saltado tras él y escuchaba sus voces y el sonar de sus pasos. La oscuridad le protegía, pero…


  —¡M. V. D.![2] —tronó la voz del jefe como una siniestra consigna.


  —¡M. V. D.! —contestaron, al parecer, desde el coche que se acercaba.


  Y seguidamente el jefe ordenó:


  —Encienda el «piloto» y barra a su alrededor. El hombre está aquí y hay que localizarlo.


  Casi instantáneamente un poderoso destello luminoso batió en rápidas pasadas el campo sobre el que se desarrollaban los acontecimientos.


  Murray se arrojó al suelo rápidamente, pero no le valió. El «piloto», en su rápido repasar, le había descubierto y una granizada de balas silbó junto a él, haciendo saltar la tierra a su alrededor.


  Desde el suelo, en la posición en que se encontraba, contestó el muchacho al fuego de sus enemigos. Mas éstos se ocultaban en las sombras y los disparos de Murray se perdían en el aire. Concentró su fuego sobre «faro-piloto», en un desesperado intento de apagar aquella luz que le descubría a sus perseguidores.


  No llegó a conseguir su objeto. Sintió la mordedura de una bala en su hombro derecho y la pistola cayó de su mano sin fuerza. Inició una vuelta sobre sí mismo para tomar el arma con la izquierda y sintió un golpe seco sobre su corazón. Un disparo mejor dirigido que los anteriores acabó con él…


  Su iniciada vuelta no llegó a completarse. Allí quedó, boca arriba y con los ojos vidriantes por la muerte, en una postrera mirada sin luz hacia las estrellas que titilaban sobre él en la noche infinita…


  Los asesinos llegaron rápidamente junto a él. El jefe se inclinó, y de un tirón brutal, que estremeció al moribundo en un leve gemido, arrancó de su muñeca, desgarrándola, la cartera de piel. Luego, cuando se convenció de que en ella estaba lo que le habían encargado encontrar, sonrió, y fríamente, con inhumana crueldad, disparó aún, una vez más, sobre el inmóvil cuerpo de John Murray.


  —¡Los muertos no hablan! —dijo por todo comentario, y acompañado de sus hombres, sin ocuparse de sus propios muertos, entró en el gran coche negro y se perdió con él entre las sombras de la noche.


  CAPÍTULO II


  [image: ]AMOS, Burke. Es la hora, y el profesor estará esperando.


  Eran las nueve y cuarenta y cinco de la mañana cuando aquellas palabras se pronunciaban, y Burke, un joven conductor de la Policía Metropolitana, recogió su gorra de uniforme de sobre el mostrador de la cafetería en que desayunaba y salió a la calle acompañando al sargento Jenkils, que era quien había hablado.


  En la calle, junto a la acera, un poco alejado por tener que ajustarse a lo dispuesto sobre estacionamiento de vehículos en aquella zona, les esperaba un potente y moderno «De Soto» con los colores verde y crema de la Policía Metropolitana de Nueva York.


  Los dos hombres entraron en él, ocupando el baquet, y Burke conectó el encendido, y pisando suavemente el acelerador arrancó el vehículo. Se encontraban casi en el centro de la metrópoli neoyorquina, cerca de la estación terminal para autobuses, construida por el Ayuntamiento, lugar donde acostumbraban tomar el desayuno antes de dirigirse todos los días a recoger al profesor Sanders, y algo después el «De Soto» corría por la carretera de Creedmor, al final de Queens, el distrito de Nueva York prolongación del de Brooklyn, hacia el interior de Long Island.


  En Creedmor, en una de las numerosas villas enclavadas en las afueras, vivía el profesor Sanders. Edwards R.Sanders, eminente investigador científico al servicio del Departamento de Justicia, y a quien el coche de la Metropolitana iba a recoger.


  Hacía poco tiempo que sus pacientes trabajos de investigación se habían visto premiados con un triunfo, tan importante como celosamente ocultado. Sanders trabajaba en el perfeccionamiento de todo lo referente a los rayos cósmicos, y parecía haber conseguido el triunfo: obtener un rayo dirigido capaz de desintegrar el más fuerte acero y los más gruesos y resistentes materiales férricos.


  Comunicó su importantísimo descubrimiento a la Secretaría de Defensa, y aquel alto organismo norteamericano le había contestado seguidamente dándole instrucciones concretas. Al mismo tiempo que le felicitaban le hacían ver la necesidad de mantener secreto su sensacional descubrimiento, del que, así le aseguraba la comunicación, tan sólo serían informados los altos jefes de los departamentos a quienes pudiera afectar la noticia. Él, por su parte, y mientras se montaban en un lugar secreto los laboratorio y campos de experimentación en los cuales debería vivir y proseguir sus investigaciones, haría la vida corriente y no comunicaría a nadie su secreto.


  Y por ello el coche verde y crema de la Metropolitana se dirigía aquella mañana a recogerle: porque el profesor Edwards R.Sanders, en cumplimiento de las órdenes recibidas, había silenciado su descubrimiento y continuaba acudiendo todas las mañanas al Laboratorio de Investigación de la Policía Metropolitana, en Nueva York, de cuyo departamento era titular ya hacía muchos años.


  Con un rápido viraje abandonó el «De Soto» la carretera principal para torcer a la derecha e internarse por un camino lateral hasta ir a detenerse ante la villa de Sanders. Al ruido producido por el coche se abrió la puerta de la casa y apareció en ella la fina y atrayente silueta de Sally Sanders, una linda joven de unos veintidós años de edad, hija única del profesor.


  —Buenos días, Jenkils —dijo saludando al sargento, que se había apeado del coche y avanzaba hacia ella sonriente—. Mucho han tardado hoy. Papá se impacientaba.


  —Buenos días, miss Sanders —contestó Jenkils, y añadió, ya junto a la joven y señalando al conductor del «De Soto», que había saludado a la chiquilla desde el baquet—. No me culpe a mí. Ha sido cosa de ese comilón de Burke, que cuando se encuentra ante un plato de huevos con tocino se olvida de todo. ¿Quiere decir al profesor que hemos llegado?


  —No hace falta, Jenkils —contestó en aquel momento el propio Sanders, qué avanzaba por el hall de la casita con su gran cartera de piel bajo el brazo—. He oído sus palabras, y ya le ajustaré las cuentas a Burke para que no vuelva a suceder —añadió, con una simpática sonrisa.


  Luego llegó junto a su hija y la besó cariñosamente en el rostro.


  —Adiós, Sally. No sé si tardaré algo más que otros días en venir a comer. Tengo bastante trabajo atrasado y es posible que me entretenga un poco. De todos modos te llamaré por teléfono, como de costumbre. ¿Vamos, Jenkils? —preguntó a continuación.


  —Cuando usted ordene, profesor Sanders —contestó el sargento respetuosamente.


  Momentos después estaban en el coche. Burke inició unas palabras de disculpa, prontamente cortadas por el profesor con una agradable sonrisa, y Seguidamente el «De Soto» corrió unos metros hasta dar la vuelta y tomar el mismo camino que ya había traído al llegar desde Nueva York.


  Hacía algunas horas que llovía y el terreno no estaba en muy buenas condiciones. Lo mismo aquel camino lateral que la carretera de Queens se hallaban enfangadas y tristonas, y el profesor Sanders, después de mirar un momento a través de la ventanilla, sacó de su cartera unos papeles y se abstrajo en su lectura.


  Quizá por ello no se apercibió de lo que pasaba en la carretera. Cuando ya habían salido de Creedmor y se acercaban a Queens, en un lugar intermedio y que se encontraba solitario por lo desapacible de la mañana, Burke y el sargento Jenkils vieron el cuerpo de un hombre tendido inmóvil al borde de la carretera bajo la fuerte lluvia que en aquel momento arreciaba. Junto a él se encontraba una bella muchacha, empapada por la lluvia, y cuyos hermosos ojos se iluminaron en un destello de esperanza al reconocer en el vehículo que se acercaba a uno de los coches de la Policía.


  Separándose del cuerpo del hombre sobre el que se inclinaba, se incorporó a medias, haciendo señas a los que llegaban para que parasen.


  Con un brusco frenazo se detuvo el «De Soto» y el sargento Jenkils saltó a la carretera y chapoteó en el fango hasta acercarse al extraño grupo formado por la hermosa muchacha y el hombre tendido inmóvil en el suelo.


  —¿Qué fue, señorita? —inquirió el sargento, mirando a la joven.


  —¡Oh! No lo sé —contestó la muchacha llorando—. Nos dirigíamos a Creedmor, cuando mi padre —y señaló al hombre caído en tierra— se sintió repentinamente enfermo y cayó como herido por un rayo. He tratado de reanimarle, pero… Por eso, al verles acercarse y comprobar que eran ustedes de la Policía… —dijo con un trémulo esperanzado en la voz.


  —Vamos, tranquilícese —aconsejó Jenkils—. Veré lo que tiene y trataremos de ayudarle —prometió, inclinándose sobre el caído.


  En el coche, el profesor Sanders salió de su abstracción y trató de apearse para averiguar la que ocurría.


  —Aguarde un momento, profesor —rogó Burke—. Llueve mucho y… ya Jenkils regresa. Él nos dirá de lo que se trata.


  El sargento regresaba ya. Acercándose a la ventanilla explicó a Sanders:


  [image: ]


  —Es algo bastante extraño, profesor. La pulsación de ese hombre es completamente normal, y, sin embargo, no reacciona. ¡Quizá un desvanecimiento…! —aventuró.


  —De cualquier manera no podemos dejarle ahí, abandonado bajo la lluvia. Le llevaremos en el coche hasta Queens, o hasta Nueva York, a una clínica.


  —Iba a rogar a usted que me autorizase para ello —cortó el sargento, sonriendo.


  Luego se volvió hacia su compañero.


  —¡Hala, Burke! Échame una mano. Es un hombre bastante corpulento y…


  Antes de que el sargento terminara de hablar ya estaba el conductor en el suelo, junto a él. A grandes zancadas volvieron al lado del hombre y la muchacha, que esperaba expectante.


  —Cógele por las piernas —indicó Jenkils, al mismo tiempo que el trataba de sujetar al caído por debajo de los brazos; pero no llegó a terminar el iniciado movimiento—. ¡Eh! ¿Qué es eso? —exclamó estupefacto y mirando hacia el centro de la carretera.


  Aquello a que se refería era el «De Soto» que se había puesto en marcha y se alejaba hacia Nueva York a toda velocidad.


  Burke se incorporó rápidamente, y echando mano a su «Smith Weston»[3] disparó contra el coche, que se perdía en la distancia.


  Pero su bala se perdió en el aire. Jenkils le había golpeado en el antebrazo, desviando la posible trayectoria del proyectil.


  —¡Cuidado, Burke! —advirtió—. Podrías matar al profesor Sanders. El continúa en la parte posterior del coche. He visto perfectamente cómo alguien que no era él se sentaba al volante…


  —¿Entonces…? —inquirió Burke nerviosamente.


  —Corre hasta el primer teléfono que encuentres y da cuenta de lo ocurrido a la Jefatura. No irán muy lejos. Nuestros patrulleros les saldrán al paso, y mientras me ocuparé yo de estos dos —dijo amenazador y señalando al hombre y a la muchacha y desenfundando su fistol—. ¡Esto me huele a encerrona de la peor especie, y como lo compruebe…!


  Burke apenas le oía. Casi antes de que el sargento hubiese terminado de hablar corría ya bajo la lluvia en demanda de un teléfono desde donde poder dar cuenta a la Jefatura Metropolitana de aquel extraño suceso: del robo del coche y del secuestro del profesor Sanders.


  Porque de un secuestro se trataba, aunque los de la Policía Metropolitana no lo supiesen todavía con certeza, aunque lo intuían. Todo lo ocurrido respondía a un plan previa y meticulosamente preparado, y que se había desarrollado a la perfección.


  Tan pronto como Jenkils y Burke se habían alejado del «De Soto» las malezas que bordeaban la carretera por el lado opuesto al que ellos se dirigían se entreabrieron y dos hombres habían saltado rápidamente al interior del coche de la Metropolitana.


  Sus movimientos habían sido rápidos y seguros. Uno de ellos entró en la parte posterior del «De Soto» y se colocó al lado de Sanders, al que encañonaba con una pistola automática. El otro se sentó al volante, y poniendo el contacto arrancó el coche, embalándolo rápidamente para lanzarlo carretera adelante a toda velocidad.


  Cuando el profesor quiso reaccionar, y quizá defenderse, ya las palabras de su desconocido acompañante resonaban en sus oídos y nada le quedaba por hacer ante la amenaza de la pistola que apuntaba a su pecho.


  —No se alarme, míster Sanders —dijo el hombre, sonriendo irónicamente—. Ningún daño pensamos hacerle. Se trata sencillamente de que hoy no irá usted a su laboratorio de Centre Street porque le aguardan en otro lugar. Eso es todo.


  —¡Pero yo…! ¿Por qué…?


  —No se excite ni pregunte demasiado —cortó el pistolero—. ¡Podría ser peligroso! —advirtió secamente y apretando el cañón de su arma sobre el corazón del estupefacto investigador.


  Sanders no contestó. De sobra comprendía que nada podía intentar por el momento para huir del lado de aquellos hombres que le conducían a un ignorado lugar en contra de su voluntad, y, aunque un trágico presentimiento cruzó por su mente haciéndole estremecer, optó por callarse, y se encogió, temeroso, en el mullido almohadón del «De Soto», que volaba por la carretera.


  Mientras tanto, Burke llegaba a una de las villas diseminadas por aquellos alrededores y mancaba el 3-0-0-1 en el primer teléfono que encontró a mano. La voz del encargado de la centralita resonó al otro extremo del hilo:


  —¡Metropolitan Pólice al habla! —contestó escuetamente a la llamada.


  —Soy el agente conductor Burke —aclaró el muchacho nerviosamente—. Mi coche acaba de ser robado, y en él va el profesor Sanders…


  Un ligero «clips» marcó una conmutación, y otra voz inquirió con rapidez:


  —¿Cómo ocurrió? Habla el teniente Spencer.


  Con palabras apresuradas refirió Burke todo lo sucedido, y la voz de Spencer inquirió con preguntas concisas:


  —¿Lugar del hecho?


  —Carretera entre Creedmor y Queens.


  —¿Hora y dirección en que ha marchado el coche?


  —Hace diez minutos, hacia Nueva York.


  —Regresen lo antes posible y traigan con ustedes al hombre y a la muchacha. Vengan directamente a Jefatura.


  Momentos después las emisoras de onda extra corta de la Policía Metropolitana daban al aire la alarma, dirigida a los coches patrulleros y a todos los servicios repartidos por la ciudad.


  ¡Atención, coches patrulleros, atención!


  ¡Habla Jefatura Metropolitana! ¡Coche 4025 ha sido robado! ¡En estos momentos debe estar llegando a Nueva York, procedente de la carretera de Creedmor! ¡Traten de interferirle a toda costa! ¡Caso de no obedecer la orden de detenerse, hagan fuego contra sus neumáticos, nunca contra el interior del coche! ¡Corto! ¡Terminado!


  Inmediatamente se organizó la persecución. Centenares de coches patrulleros recibieron el mensaje y se encaminaron a toda velocidad hacia Brooklyn con objeto de interferir la marcha del coche 4025, que, según la alarma, corría en aquella dirección. También del mismo edificio de la Jefatura, en Centre Street, salieron motoristas para coadyuvar en la caza. Los servicios metropolitanos entraban en acción para confirmar las confiadas palabras del sargento Jenkils: «El robado coche no podría ir muy lejos y el profesor Sanders sería libertado y sus raptores pagarían a muy alto precio su delito».


  Entretanto en el trozo de carretera en que habían tenido lugar los acontecimientos las cosas se desarrollaban de muy distinta manera a cómo cabía suponer. El sargento Jenkils, tan pronto como Burke hubo marchado y el robado «De Soto» se perdió en la distancia, se volvió furioso hacia sus acompañantes.


  —¡Vamos, arriba! —ordenó amenazador—. ¡Ya ha durado bastante la comedia!


  —¡Oh sargento! No comprendo. Mi pobre papá…


  —¡Basta de tonterías he dicho! —le interrumpió Jenkils. Levántese inmediatamente. Y usted, también— añadió, dirigiéndose al hombre tendido en el suelo y que permanecía inmóvil. —¡Y pronto, o le levantaré a patadas! ¡Me pagarán esto; ya lo creo que me lo pagarán!— terminó con un rugido de ira.


  En aquel momento apareció, procedente de la parte de Nueva York, un gran coche negro que avanzaba a no mucha velocidad por la carretera. El sargento, sin dejar de encañonar a quienes con él se encontraban, hizo señales al vehículo para que parase.


  Pero la reacción de los que llegaban fue desconcertante para Jenkils. Sin aumentar la velocidad se fueron acercando, y cuando ya llegaban junto al grupo, los cañones de varias ametralladoras «Thompson» aparecieron por las ventanillas.


  —No se moleste, amigo —dijo una voz burlona, dirigiéndose al asombrado policía—. Este asunto está liquidado, y lo mejor que puede hacer es no meterse en lo que no le importa. ¡Vamos, vosotros, al coche! ¡Estaréis empapados! —continuó la voz, dirigiéndose a los ganchos empleados para el rapto del investigador.


  El sargento Jenkils era valiente y tenía muy arraigado el concepto del deber. Sabía que no tenía nada que hacer; que la superioridad de sus enemigos en número y armamento era aplastante para él, pero no se resignó. Las mejillas le ardían de vergüenza al imaginarse lo que sería su entrada en la Jefatura de Centre Street, burlado, humillado, y después de haberse dejado arrebatar el hombre y el coche confiados a su custodia, y disparó.


  Disparó a la desesperada, sin apuntar; pero su bala no se perdió. Un gemido y una maldición le hicieron comprender que su proyectil había tocado a alguno de los ocupantes del gran coche negro. Volvió a disparar, pero ya lo hacían también los recién llegados, y una lluvia de balas silbó en sus oídos.


  Trató de arrojarse al suelo para obstaculizar el blanco a sus enemigos, pero ya era tarde. Varios de los disparos de las «Thompson» habían mordido en su cuerpo, y el sargento Jenkils, de la Policía Metropolitana, cayó de bruces, sin un grito, sin un estertor. Con los ojos muy abiertos y arañando el suelo fangoso de la carretera con sus dedos crispados por la muerte.


  La muchacha y el hombre tendidos en la carretera se incorporaron. También la joven se había arrojado al suelo a los primeros disparos, y en aquel momento avanzaba hacia el coche, con las ropas empapadas lo mismo que su compañero.


  —¡Vaya «pinta» que tienes, Anne! —exclamó uno de los recién llegados, al ver el lastimero aspecto que la bella muchacha presentaba—. No creo que el jefe te encontrase ahora tan atractiva…


  —¡Cierra el «pico» y vámonos pronto de este maldito lugar, Byrnes! —le interrumpió la muchacha con acritud—. ¡Ya podías haber venido un poco antes! —murmuró—. Ése; hombre se olió la jugada y estuvo a punto de darnos un disgusto —terminó, señalando el derribado cuerpo de Jenkils.


  —¡Cochino perro! —barbotó Byrnes furioso, y su pie derecho golpeó con violencia en la cara del sargento, en un desprecio insultante y sacrílego para la sagrada majestuosidad de la muerte.


  Momentos después, ya todos reunidos, el gran coche negro viró lentamente y se alejó en dirección a Nueva York aumentando progresivamente la velocidad.


  Cuando Burke llegó ya todo había terminado. Con un gesto de intenso pesar se inclinó sobre el cuerpo de Jenkils, sobre el cuerpo de aquel compañero caído en el cumplimiento de su deber, y por su cara rugosa y varonil rodaron unas lágrimas, ¿de dolor o de ira?, que se confundieron con las gotas de agua de la lluvia que seguía cayendo.

  


  A aquellas mismas horas la persecución del robado «De Soto» continuaba.


  Como una exhalación, volaba el coche por la carretera, acercándose a la metrópoli, y por el aparato emisor-receptor, de que al igual que todos los coches de la Policía iba provisto, oyeron los raptores de Sanders la orden radiada a los patrulleros para que le diesen caza.


  Sin el menor comentario forzaron la marcha del vehículo, sin salirse de la carretera. El investigador sonrió en medio de sus preocupaciones.


  —Creo que habéis hecho un mal negocio, muchachos —comentó irónicamente—. No podréis escapar, y…


  —Eso no es cuenta suya —le interrumpió ásperamente el hombre que se sentaba junto a él—. Se nos ha ordenado conducir a usted a un determinado lugar, y a él le llevaremos…


  —Si la Policía lo permite —se atrevió a replicar Sanders—. Decenas de coches vienen ya a nuestro encuentro, y…


  —¡Cállese! —ordenó bruscamente el gangsters, y con la culata de su pistola golpeó en la boca al profesor, que comenzó a sangrar—. Bien…, perdóneme —añadió a continuación—. No quise hacerlo. Nos han prohibido maltratarle, pero me puso nervioso con sus palabras.


  —Quise advertiros —murmuró Sanders, limpiándose los sangrantes labios con su pañuelo—. ¡Pero si os empeñáis en seguir adelante…!


  —Nada ocurrirá; esté tranquilo —intervino el que ocupaba el baquet, sin volver la cabeza—. Antes de llegar a dónde nos esperan los «polis» recibiremos instrucciones.


  Como si aquellas palabras del bandido hubiesen estado dotadas de un poder taumatúrgico, en un determinado lugar de Nueva York, en un transversal de la Quinta Avenida, hacia la mediación de la calle 43, y en un lujoso despacho, un hombre, el que parecía ser el jefe de los que atacaron al Correo Diplomático en el «Céfiro de California», emitía un mensaje por una emisora de «radio» secretamente instalada en el mismo edificio:


  «¡Atención, coche 4025! ¡Habla el jefe! ¡Se os persigue! ¡Utilicen la ruta convenida para caso de emergencia! ¡Estaré en el lugar convenido! ¡Corto!».


  El rostro del gángster sentado al volante del «De Soto» se distendió en una satisfecha sonrisa.


  —¿Qué le decía, amigo? —inquirió burlón y volviéndose a medias hacia el desconcertado Sanders—. ¡El jefe vale mucho y no fía nada a la imprevisión!


  El raptado investigador no contestó. Reconcentrándose en sí mismo se dio cuenta de cómo el «De Soto», casi sin disminuir la velocidad, se internaba ya en la zona urbana por el túnel submarino de Midtown, bajo el Eats Rivers, sin hacer caso a las señales que se hacían para que se detuviese. Casi inmediatamente resonaron unos disparos y uno de los coches de la Metropolitana se lanzó en su persecución.


  Pero las órdenes recibidas por los agente eran bien concretas; «Se debía tratar de interferir la marcha del “De Soto”, y caso de no obediencia, disparar sobre él, pero a las ruedas, nunca al interior del vehículo».


  Aquello fue lo que hicieron los policías metropolitanos mientras se lanzaban tras el «De Soto» a toda velocidad; pero la rápida marcha del coche robado hacía dificilísimo el acertar. Conectando la sirena de alarma, aumentaron al máximo su marcha a riesgo de estrellarse.


  Pero el coche en que huían los gangsters era muy potente y el que lo conducía no era un inexperto. También el pistolero, a su vez, conectó la sirena, y a fantástica velocidad siguió corriendo, mientras los demás vehículos que circulaban por aquellos lugares, ante imperioso toque de alarma, se replegaban rápidamente a los lados de las calles para dejar el centro de la calzada completamente libre.


  El sargento que mandaba el patrullero se desesperaba. Con la «Thompson» en la mano trataba inútilmente de acertar al coche perseguido en uno de sus neumáticos, mientras pensaba rabiosamente en lo fácil que le hubiera sido colocar una ráfaga de ametralladora en la carrocería del «De Soto» para terminar de una vez con la persecución y con los perseguidos.


  De pronto su cara se iluminó en una sonrisa irónica. El «De Soto» se metía incautamente en la ratonera. Así le parecía al menos.


  El coche robado había ejecutado una rápida y arriesgada maniobra y torcido a la derecha para meterse por una calle transversal, y el sargento sabía perfectamente que de allí no podría escapar. Se trataba de una vía muy amplia y de enorme extensión, en la que no podría perderse de vista, y que le permitiría a él llamar en su auxilio a otros patrulleros o a los motoristas para que cortasen el paso a los que huían.


  Mas apenas el «De Soto» hubo doblado la esquina, y seguramente por avería o debido a algún fenómeno acústico, su sirena de alarma dejó de sonar. El patrullero, levantando las ruedas izquierdas del suelo al violentísimo viraje, aun a riesgo de volcar o estrellarse, dobló la esquina y entró como una tromba por la misma calle que el coche perseguido.


  Ya se inclinaba el sargento sobre el micrófono para lanzar su mensaje, cuando se detuvo asombrado, estupefacto. Ante él se extendía la interminable avenida, despejada en toda su extensión, pero el «De Soto» había desaparecido. Ni parado ni alejándose en la distancia se le veía por ninguna parte.


  —¡Corre más! —apremió el sargento a su conductor, con el rostro contrariado y rabioso de ira—. ¡No puede haber ido muy lejos! ¡Seguramente torció otra vez!


  Pero ni en las calles laterales ni en las bifurcaciones de la avenida pudo encontrar el coche desaparecido tan misteriosamente; ni los numerosos agentes estacionados a lo largo de aquellos trayectos y preguntados con nerviosismo por el sargento pudieron dar ninguna referencia de él. El «De Soto», con el profesor Sanders y sus raptores, había desaparecido como tragado por la tierra.


  Cabizbajos y rumiando el despecho de su fracaso regresaron, a Centre Street los hombres de la Policía Metropolitana.


  CAPÍTULO III


  [image: ]N el amplio despacho del secretario de Defensa norteamericano, en Washington, se celebraba una reunión de grandísima importancia por los temas que se trataban y la calidad de los reunidos. Con el titular del Departamento se encontraban el Almirante Roskoe Hillenkoeter, director general del C. I. A.; J.Edgar Hoover, jefe supremo del F. B. I., y el de la Metropolitan Pólice. El secretario de Defensa hablaba, ante el respetuoso silencio de sus acompañantes:


  —… y esta situación tiene que terminar. Ya no es solamente entre los Departamentos afectados donde cunde el desaliento y se producen las protestas. También el Congreso ha tomado cartas en el asunto y ayer mismo he tenido que soportar una interpelación bastante desagradable. Y lo peor es que tiene razón —dijo, molesto—. No me negarán ustedes, señores, que desde hace algún tiempo a esta parte se vienen produciendo una serie de hechos escandalosos que perjudican grandemente nuestra seguridad, y que hasta el momento no hemos sido capaces de ponerle remedio. Nuestros más preciados secretos técnicos, nuestros más ocultos planes estratégicos y nuestros más delicados tratados internacionales están poco menos que a merced de cualquiera que los pague bien, y eso no puede ser. Y por si eran poco los hechos denunciados por el Departamento de Estado, el de Marina y el de justicia, últimamente han ocurrido dos que ya colman la medida: desde el Japón venía un Correo Diplomático, cuyo viaje se había rodeado del mayor secreto, y que era portador de importantísimos documentos, y ese hombre fue atacado, muerto y desvalijado, sin que los agentes del F. B. I., que le acompañaban pudieran hacer otra cosa que morir en el cumplimiento de su deber, pero sin evitar el robo.


  El rostro de J. Edgar Hoover se torció en un leve mohín de disgusto, y el secretario de Defensa, como si no se hubiese apercibido de ello, continuó hablando:


  —A los pocos días, el profesor Edwars R.Sanders, investigador al servicio del Departamento de Justicia y poseedor de un secreto descubrimiento de enorme importancia, es secuestrado en pleno día, utilizando el coche oficial en que viajaba y dejando burlada y malparada a la Policía Metropolitana. Y esto no tiene más que una explicación, ¿señores: o la cabeza rectora de nuestros enemigos está dotada de una superior inteligencia, que lo dudo, o nuestros servicios de seguridad fallan de una manera lamentable…?


  —Perdón, señor; pero el F. B. I., no fracasó totalmente en el «caso» del «Céfiro de California» —se atrevió a decir Edgar Hoover—. Varios de los atacantes del Correo Diplomático pagaron con la vida, y en ellos se pudo reconocer…


  —Sí. A miembros de un poderoso gang neoyorquino. Lo sé. Como sé también, por las declaraciones de los viajeros que ocupaban el desenganchado vagón en que ocurrieron los hechos, que los criminales y ladrones emplearon las iniciales de la Policía Secreta Soviética para reconocerse en la oscuridad. ¿Y qué?


  ¿Dónde está el jefe de ese gang para que nos diga por cuenta de quién actúa? ¿Dónde los documentos desaparecidos…?


  —El Servicio que dirijo sigue trabajando incansablemente…


  —También la Metropolitana hizo lo que pudo; señor —trató de disculpar el jefe de la organización policíaca—. También pagó en vidas…


  —Lo de usted fue aún peor —cortó Secretario de Defensa—. Párese increíble que traten de explicar su fracaso diciendo que el coche en que llevaban a Sanders desapareció.


  —Y, sin embargo, señor, así fue en realidad —insistió el que hablara, aunque no muy convencido de sus propias palabras—. Los agentes que le perseguían…


  —Bien. Dejemos esto —decidió el secretario de Defensa—. El objeto de haberles llamado a mi despacho ha sido para comunicarles el desagrado, del Presidente por lo ocurrido y reiterarles el deseo del Gobierno de los Estados Unidos de que intensifiquen los esfuerzos para localizar al profesor Sanders y recuperar los documentos robados en el «Céfiro de California». Ambas cosas están relacionadas y se trata de algo de vital importancia para nosotros. El país exige…


  Siguieron hablando aquellos hombres sobre el asunto que había motivado la reunión, y horas después, cuando ya se retiraban, el secretario de Defensa dijo al Almirante Hillenkoeter que permaneciera en el despacho.


  —Le he rogado que aguardase porque deseo hablarle de este asunto particularmente —dijo el secretario—. Me resultaba violento decir a quienes se han marchado que el Presidente ha decidido que sea el C. I. A., quién se encargue de ello. Pero así es, en realidad. Al Servicio que usted dirige se le encomienda la liberación del profesor Sanders y la recuperación de los robados documentos. Como no ignora, se trata de algo relacionado con los rayos cósmicos dirigidos, y la importancia de descubrimiento…


  —Me doy cuenta, señor, y le prometo que mis hombres lo resolverán rápidamente —afirmó el Almirante, con un incontenible gesto de orgullosa confianza en su rostro—. ElC. I. A., no fracasará.


  —Así es de desear, Hillenkoeter —dijo el secretario de Defensa, levantándose para dar por terminada la entrevista—. Le remitiré un raport con todo lo concerniente al «caso», y, por de pronto, sepa usted que sospechamos que en todo esto anda la mano del embajador soviético.


  —Lo daba por descontado, señor —respondió riendo el Almirante.


  Al día siguiente el C. I. A., comenzaba a trabajar. Uno de los más expertos agentes de la organización fue encargado del asunto, y aquel hombre, después de leer detenidamente el informe contenido en el raport enviado por el secretario de Defensa, partió para Nueva York, a bordo de un potente cuatrimotor de la T. W. A.


  Su designación había sido secreta y tan sólo algunos altos funcionarios de los Departamentos afectados por su nombramiento conocían su identidad. El hombre del C. I. A., llevaba el decidido propósito de acometer aquel asunto directamente. Buscar el gang, al que pertenecieron en vida los hombres muertos en el «Céfiro de California», y presentarles batalla.


  Pero más rápido aún que el potente cuatrimotor que le conducía a fantástica velocidad era el teléfono, y por teléfono se avisó su llegada desde Washington.


  —¿Grant? —inquirió una voz a través del hilo.


  —Al aparato —respondió el jefe del gang a quien, iba dirigida la pregunta—. ¿Quién habla?


  —M. V. D. —fue la concisa respuesta.


  —Hable —pidió Grant, escuchando atentamente.


  —Óigame bien, Grant. Hace unos momentos ha partido para ésa, en un avión de la TWA, un hombre del C. I. A., a quien se ha encargado del asunto de Sanders. Su nombre es Hamilton: J.R. Hamilton. Se trata de un hombre alto…


  —No es necesario —interrumpió Grant—. Le localizaré fácilmente. ¿Instrucciones respecto a él?


  —Depende de lo que averigüe, si es que consigue averiguar algo. Caso de que su labor sea nula, no se moleste, es preferible no descubrir que conocíamos su identidad. Ahora bien, si por casualidad llegase a resultar peligroso…


  —Entendido, señor —cortó Grant rápidamente—. No le perderemos de vista.


  —De eso se trata. Téngame al corriente.


  Se cortó la comunicación y Grant actuó con extraordinaria rapidez. Consultando su reloj de pulsera, calculó el tiempo que tenía disponible, y cuando el avión de la TWA se posó en la enorme pista de aterrizaje del aeropuerto de La Guardia, en Nueva York, ya estaba allí el jefe del gang, que aguardaba junto a la salida de viajeros fumando apaciblemente un cigarrillo.


  Antes de aquello había tenido una breve y apartada charla con uno de los empleados de la TWA, secreto miembro de la organización. En su conversación se había acordado que el agente subiría a bordo de la aeronave antes de que los viajeros descendiesen de ella, y por la lista del pasaje localizaría a Hamilton. Luego, el señalárselo a Grant cuando cruzase ante él, era cuestión de una simple y convenida señal.


  Todo salió tal y como estaba previsto. El avión se posó majestuosamente sobre el suelo de Nueva York, y tan pronto como sus hélices hubieron cortado sus revoluciones, el hombre del gang subió a su bordo. Con un pretexto cualquiera tomó la lista del pasaje y confrontó el número de la butaca que ocupaba Hamilton. Momentos más tarde, al descender los viajeros del avión, se convirtió en la sombra del hombre del C. I. A.


  En la salida de viajeros se relevó con Grant. Con una disimulada señal le indicó el hombre que les interesaba, y desde aquel momento fueron dos los que siguieron y vigilaron a Hamilton. Se trataba del propio Grant y de uno de sus hombres que le había acompañado por si la persecución del agente de contraespionaje requería un desdoblamiento de sus seguidores.


  No fue así. Hamilton, incapaz de intuir siquiera que su llegada era ya conocida de sus enemigos, ocupó un «taxi» y dio al conductor la dirección de un conocido hotel del centro de la ciudad.


  Hasta él le siguió Grant, y allí le abandonó después de dejar de vigilancia al hombre que le acompañaba. Y a partir de aquel momento comenzaron a torcerse las cosas.


  Las órdenes del oculto jefe de la organización, del hombre que se titulaba a sí mismo M. V. D., habían sido las de no molestar a Hamilton mientras por su actuación no resultase peligroso, pero Grant pensaba de otra manera. Enemigo mortal del C. I. A., a cuyo debe tenía que cargar varios golpes frustrados que le hubieran producido enormes ganancias, concibió desde el primer momento el propósito de vengar en aquel agente innominado los fracasos que sus compañeros le habían hecho sufrir, y decidió eliminarle.


  Como consecuencia de ello se dedicó a espiar a Hamilton en espera de una ocasión propicia. Él suponía que el del contraespionaje estaría perfectamente informado de las sospechas que existían sobre el gang que él capitaneaba y que trataría de localizar a alguno de sus componentes buscándoles en los lugares que se sabía frecuentaban, y por allí decidió atacarle.


  Y no se equivocó. Hamilton era hombre audaz y rápido en sus actuaciones, y al día siguiente, por la noche, y ya informado por sus compañeros del Servicio en Nueva York, marchó a un cabaret que se señalaba como punto de reunión de los hombres del gang, aunque desde el secuestro del profesor Sanders hubiesen dejado de frecuentarlo. En uno de sus bolsillos llevaba una relación descriptiva de los hombres a quienes intentaba localizar, y bajo el brazo, en la sobaquera de piel, la pistola automática.


  No esperaba encontrarlos allí, pero sí hallar a alguien que hábilmente sonsacado pudiera ponerle sobre la pista. Pero su suerte fue aún mayor de lo que él esperaba. Apenas haría media hora que ocupaba una de las mesas del establecimiento, cuando vio entrar a un individuo cuyas señas coincidían con las de uno de los hombres a quienes buscaba. Rápidamente echó una mirada a la relación descriptiva que le había sido facilitada por el C. I. A., neoyorquino, y una amplia sonrisa entreabrió sus labios. En el individuo que acababa de entrar en el cabaret había reconocido al apellidado Byrnes, considerado como uno de los principales componentes del gang.


  Además aquel hombre prometía ser un excelente hallazgo. Con aire indiferente había llegado hasta el mostrador y hablaba con el barman, y siguiendo una indicación de éste, marchó hasta una mesa y ocupó una silla, para charlar animadamente con otro hombre que en aquélla se encontraba. Incluso pudo ver Hamilton, desde su observatorio, cómo el recién llegado Byrnes entregaba a su interlocutor un paquete de algo, al parecer dinero, y recibía de él un sobre lacrado que guardó apresuradamente en uno de los bolsillos interiores de su americana.


  Hamilton sonrió. La suerte seguía estando a favor suyo. No sólo había conseguido localizar a uno de los hombres del gang, cosa imposible hasta aquel momento para los del F. B. I., y la Metropolitan Pólice, sino que, además, y a juzgar por lo visto, le iba a pescar con las manos en la masa. ¿Qué otra cosa que algún documento o papel de importancia podía ser lo contenido en aquel sobre por el que al parecer había ganado una fuerte cantidad de dinero?


  Poco tiempo permanecieron en el cabaret. Byrnes salió, y Hamilton echó tras él, sin ser capaz de captar la irónica sonrisa del hombre que, en la calle, semioculto entre las sombras de la noche, fumaba tranquilamente un cigarrillo.


  Byrnes no parecía tener prisa. Como si pretendiese despistar a un posible e hipotético perseguidor, anduvo por varias calles y subió y bajó de varios «buses», para ir a parar, al cabo de una hora, casi al mismo lugar de donde saliera. Hamilton, sin perderle de vista, efectuó el mismo recorrido.


  Otra vez allí, en las proximidades del cabaret de que había salido, el vigilado Byrnes permaneció con aire distraído parado junto a la acera, como aguardando. Hamilton, unos metros más allá, no le quitaba ojo disimuladamente.


  Grant sonrió satisfecho. Aquel ir y venir de Byrnes había sido ordenado por él para poder constatar si Hamilton estaba solo o se había hecho acompañar o escoltar por otros agentes. Por ello sonreía, porque después de seguir a su vez a los dos hombres, perseguido y perseguidor, había llegado al convencimiento de que el hombre del C. I. A., obraba aisladamente y desconectado del Servicio.


  A partir de aquel momento comenzó a actuar él. Ocupando un «taxi», pasó lentamente junto al lugar en que se encontraba Byrnes, y desde dentro, sin apearse, le hizo señas para que pasase al interior. Luego, y ante la vigilante atención de Hamilton, el «taxi» arrancó suavemente y se encaminó hacia la carretera de Creedmor. Tras ellos, en otro «taxi», a cuyo conductor encargó siguiese al coche que les precedía, pero procurando no ser advertido, marchaba el agente del C. I. A.


  Pasaron Brooklyn, corrieron por cerca, de la orilla del río Flashing hasta dejar atrás Queens, repasar Creedmor e ir a detenerse ante una solitaria casa, al parecer deshabitada, ya cerca de donde comienza el condado de Nassau.


  Se trataba de un edificio de dos plantas, de no muy grandes proporciones, y en el que no se advertía síntoma de vida: ni una luz a través de las entreabiertas ventanas. Un mal cuidado jardín lleno de malezas la rodeaba, y aquel aspecto de abandono venía a confirmar lo que su callado aspecto parecía indicar: que en aquella casa no vivía nadie.


  El «taxi» ocupado por Byrnes y su acompañante se detuvo ante la puerta del jardín, y los dos hombres descendieron del vehículo, pagaron al conductor y empujaron la rústica puertecilla de la empalizada, mientras el coche se alejaba en regreso hacia Nueva York.


  Hamilton observaba sus movimientos no lejos de allí. Con el coche que ocupaba había rebasado la casa para no hacer sospechosa una patada a aquellas horas y en aquellas proximidades, y ordenando al conductor que aflojase la marcha, le había pagado, arrojóse en marcha y corrió a ocultarse tras unos árboles.


  Desde allí pudo apreciar cómo los dos hombres a quienes seguía llegaban hasta la puerta de la casa y abrían con un llavín que uno de ellos, sacaba de su bolsillo. Luego las ventanas se fueron iluminando al marcar el tránsito por las distintas habitaciones de los dos desconocidos. Una de aquéllas, situada en el piso alto, permaneció encendida, y las siluetas de los dos hombres fueron perceptibles desde la carretera.


  Un buen rato permanecieron allí, y luego la luz se apagó, quedando la casa sumida en un absoluto y tenebroso silencio. Hamilton consideró llegado el momento de obrar. La razón le decía que en aquella casa no debía haber más que los dos hombres a quienes había venido siguiendo desde Nueva York, y dos hombres, aunque era de suponer que estuviesen armados, no podían ser un obstáculo para que un agente del C. I. A., cumpliera con su deber.


  Y su deber era entrar en la casa y averiguar lo que allí había y tratar de aprisionar a aquellos hombres para obligarles a «cantar» sobre lo que se le había encargado esclarecer. Además aquéllos parecían haberse retirado a descansar y aquélla era la ocasión más favorable para cogerlos por sorpresa y reducirles a la impotencia.


  Con pasos sigilosos llegó hasta la verja, y empujando la puertecilla se deslizó sin ruido hasta el edificio. Ya allí, su bien engrasada ganzúa le facilitó el acceso al interior de la vivienda.


  En la memoria llevaba la situación de la ventana que últimamente se iluminara y que correspondía a la habitación que al parecer ocupaban sus perseguidos, y orientándose en la oscuridad, comenzó a subir la escalera con la pistola apercibida y los músculos tensos.


  Diez o doce peldaños llevaría ascendidos cuando el hall que acababa de abandonar y la propia escalera en que se encontraba se iluminaron súbita y fuertemente, produciéndole un fugaz deslumbramiento que le privó de la visión por espacio de unos brevísimos instantes.


  Brevísimos, pero lo suficientes para que al reaccionar viese ante sí, al pie de los escalones y apuntándole con sus pistolas automáticas, a los dos hombres a quienes había seguido y que suponía dormidos en la habitación del piso superior.


  Sin pararse a pensarlo mucho, pero recordando las enseñanzas recibidas en la Escuela Especial del C. I. A., Hamilton hizo fuego sobre los dos hombres que le encañonaban.


  También aquellos hombres parecían esperar su reacción, por cuanto antes de que él disparase habían saltado de costado, haciendo fuego a su vez contra él.


  Hamilton sintió un fuerte escozor en su brazo derecho y soltó la pistola. Al mismo tiempo, alguien saltó sobre él desde el descansillo de la escalera.


  Mas su situación le favorecía. Le bastó agacharse rápidamente y coger a su agresor por el cuello para obligarle a saltar por encima de su cabeza y enviarle rodando con enorme violencia por los escalones, al final de los cuales quedó tendido, inmóvil, en decúbito prono, y, al parecer, sin vida. La voz de Grant, fría, metálica, sin inflexiones, llegó hasta sus oídos.


  —Bonito y espectacular, agente Hamilton, pero totalmente inútil. Le conocemos y sabemos la misión que hasta aquí le ha traído, y no saldrá vivo de esta casa para que pueda ir con el «soplo». ¡A él, muchachos! —ordenó a continuación y dirigiéndose a varios hombres más que habían aparecido en el hall procedentes de los sótanos de la casa.


  Hamilton había quedado paralizado por el asombro de saberse descubierto y reconocido, pero reaccionó rápida y valientemente. Al ver avanzar hacia él por las escaleras a los hombres del gang saltó hacia adelante y cayó sobre ellos, para rodar en confuso montón escaleras abajo.


  Ya allí trabó con ellos usa lucha violentísima en un frenético y desesperado esfuerzo de intentar ganar la puerta y escapar.


  No resultaba fácil. Aunque muy levemente, estaba herido, y sus enemigos eran fuertes y numerosos.


  Al principio los mantuvo a raya. A puñetazos, a patadas, les hizo rodar por el suelo una y otra vez, pero también a él le golpeaban y las fuerzas comenzaron a faltarle. Además sus labios sangraban y una de sus cejas, partida de un formidable derechazo de uno de los gangsters, comenzó a sangrar asimismo, dificultándole la visión.


  Grant contemplaba la lucha con una sonrisa cruel en sus labios fríos, incoloros, casi repulsivos, pero nada hacía por intervenir en ella. Al fin, cansado quizá del salvaje espectáculo, hizo una seña a Byrnes, que continuaba a su lado.


  El pistolero avanzó felinamente hacia los que luchaban. Mientras los otros acosaban a Hamilton por varios sitios a la vez, llegó hasta él, y a traición le golpeó brutalmente con la culata de su pistola.


  El agente del C. I. A., cayó. Se derrumbó como un peso muerto, mientras una mancha oscura, densa, agobiante, oscurecía su razón.


  La lucha cesó. Los hombres del gang recompusieron un poco su maltratado aspecto, y la voz de Grant se volvió a escuchar.


  —Llevadle al sótano. Voy con vosotros.


  Por una estrecha escalerilla fue conducido Hamilton hasta el lugar indicado por Grant. Ya allí, un cubo de agua helada, arrojado con violencia contra su rostro, le hizo reaccionar. Al abrir los ojos se encontró en una habitación espaciosa, amueblada confortablemente e iluminada con tubos de neón, y en ella, además de los hombres que habían llegado con él, había otra persona. Grant, sin dejar de sonreír, se la indicó con el brazo extendido.


  —Y bien, agente Hamilton, su misión está cumplida. Tengo el honor de presentarle al profesor Edward R.Sanders.


  El ruido de la puerta al cerrarse y las burlonas carcajadas de Grant y sus hombres que se alejaban escaleras arriba, fue lo último que Hamilton oyó antes de volver a caer privado de conocimiento.


  CAPÍTULO IV


  [image: ] todo ocurrió tan rápidamente, que ni pude defenderme ni casi darme cuenta de lo que pasó a continuación —dijo el profesor Sanders cuando, mucho tiempo después, al reaccionar Hamilton del desmayo en que había caído, los dos hombres se dieron a conocer y el investigador científico relató a su compañero de prisión las vicisitudes por las que había pasado hasta llegar al lugar en que se encontraban—. Yo iba pendiente de lo que intuía se produciría de un momento a otro. Esperaba que o bien los coches de la Policía nos alcanzaran, o los disparos que contra nuestro automóvil hacían obligasen al «De Soto» a detenerse, para coadyuvar a la acción de quienes acudían a liberarme; pero cuando ya parecía inminente que el patrullero que nos seguía nos alcanzase, el «De Soto» torció bruscamente a la derecha, tan bruscamente que me hizo caer del asiento, y ya no sé más. Sólo recuerdo que algo esponjoso, algodón impregnado en una sustancia narcotizante sin duda, me tapó la cara, y como en sueños dejé de oír las sirenas de alarma y experimenté la sensación de que el coche en que me conducían se levantaba, se empinaba…, y perdí el conocimiento. Cuando desperté estaba aquí, en esta habitación, y ni nadie me ha molestado, ni sé dónde me encuentro ni por qué me han secuestrado y traído hasta este ignorado lugar.


  —¡Quizá yo pueda aclarar algo de su confusa situación, profesor Sanders! —dijo Hamilton, expresándose con dificultad, toda vez que la inflamación de sus labios persistía y la cabeza le dolía horriblemente—. Lo que pudiera ocurrir, durante su secuestro y la persecución consiguiente por parte de la Policía lo ignoro en absoluto, pero no así lo demás. Nos encontramos en una casa de dos plantas situada entre Creedmor y el límite inicial del condado de Nassau, en un lugar solitario…


  —¡Cómo! ¿Qué dice usted? —le interrumpió Sanders nerviosamente—. ¿En una casa rodeada de un abandonado jardín y con aspecto de estar deshabitada desde hace mucho tiempo? ¡Oh, Dios mío! ¡Estamos a dos pasos de mi domicilio!…


  —Así es, profesor —corroboró Hamilton—. Y no crea usted que ha dejado de extrañarme esa circunstancia. Por otra parte, el motivo de su rapto creo que es fácil de averiguar: Usted es un conocido investigador científico poseedor de un importantísimo descubrimiento en relación con los rayos cósmicos…


  —También yo pensé en ello, pero luego he cambiado de opinión. Ni nadie me ha hablado en ese sentido ni nada se me ha preguntado… Más bien me inclino a creer en una fuerte prima de rescate…


  —Temo que se equivoque, profesor. Su secuestro está relacionado con el ataque sufrido por quien era portador de unos importantísimos documentos traídos del Japón y referentes al mismo asunto…


  —Sé de lo que se trataba. Pero esos documentos…


  —Fueron robados al Correo Diplomático que los traía a Nueva York en el «Céfiro de California» —explicó Hamilton lacónicamente.


  —¡Oh, qué desgracia! Los datos que me enviaban desde allí eran vitales para…


  Siguieron hablando los dos hombres, y como un eco a sus palabras, en el piso superior de la casa que les servía de prisión, los gangsters, reunidos en torno a una mesa sobre la que se veían algunas botellas de licor, charlaban animadamente sobre el mismo asunto.


  —Verdaderamente que la forma en que burlamos la persecución de los metropolitanos no pudo ser ni más sencilla ni más eficiente —decía uno de aquellos hombres, riendo a carcajadas.


  —Me hubiera gustado ver la cara de nuestros perseguidores cuando al doblar la esquino de la avenida se encontraron con que el «De Soto» había desaparecido como por encanto —opinó otro de los reunidos.


  —Y sin embargo, la cosa no pudo ser más simple —continuó el primero—. Todo se redujo a que en aquel lugar, y obedeciendo las órdenes del jefe, nos esperase un camión de mudanzas herméticamente cerrado y con la rampa posterior de ascenso tendida. Fue cosa de unos segundos: el «De Soto», ¡buen coche!, subió por ella como si tal cosa y la trampilla se cerró. Cuando la sirena del patrullero sonó al pasar por nuestro lado, ya nosotros estábamos dentro y el camión rodaba como si tal cosa.


  —Y luego a desandar lo andado. A meternos por una calle transversal, repasar el túnel de Midtown y tomar de nuevo la carretera de Queens hasta llegar a este escondrijo…


  —Otro acierto de quienes llevan la dirección de este asunto. En cualquier parte buscará la Policía al profesor Sanders menos al lado de su propia casa, y tampoco resultaba fácil sospechar de un pacífico camión que marchaba precisamente en dirección contraria a la seguida por el «De Soto».


  —Desde luego, hay que reconocer que Grant es un «as» disponiendo las cosas. ¡Con cuánta facilidad ha hecho morder el anzuelo a ese cochino espía del C. I. A.!…


  En aquel momento entraba el propio Grant en la habitación, y Byrnes le dirigió una pregunta.


  —Hablábamos de usted, jefe —dijo sonriendo—. Nos gustaría saber qué vamos a hacer con los dos tipos encerrados en el sótano…


  —Hay que esperar instrucciones. Ya sabéis que nosotros intervenimos en todo esto tan sólo porque nos pagan, y a fe, ¡que bien espléndidamente!; pero que nada tenemos que ver en el asunto. Hay alguien que es el verdadero interesado, y él será quien disponga… ¿Por qué tu pregunta? —inquirió, mirándole fijamente.


  —¡Oh! Por nada —divagó Byrnes—. No sea suspicaz, jefe. Aquí se vive bien, y tranquilo. Pero echo de menos a Anne…


  —Ya te he dicho que no debes ocuparte de ella —cortó rápidamente Grant—. Anne es cosa mía, ya lo debías saber. ¡Pero si quieres que te lo diga de otra manera…! —terminó, amenazante.


  Byrnes no contestó. Mordiéndose los labios con ira, agachó la cabeza, murmurando unas frases ininteligibles.


  Aquél era el único punto de fricción entre los dos principales componentes del gang. Anne, la bella mujer de aspecto felino y atracción enloquecedora, era querida de los dos hombres, y aquella pasión les había convertido en unos rivales silenciosos y disimulados, pero no por ello menos irreconciliables.


  Ella no se inclinaba abiertamente por ninguno, pero más bien parecía hacerlo hacia Grant, quizá por su privilegiada situación de jefe supremo del gang al que todos ellos pertenecían.


  —De todos modos os diré que respecto al profesor Sanders las órdenes no han cambiado: tratarle bien y no molestarle en absoluta. Tan sólo prohibirle salir de su habitación para que no pueda ver el laboratorio ni el resto de la casa… En cuanto al espía del C. I. A., es cuenta aparte. De ése me encargaré personalmente.


  Al día siguiente por la tarde, el oculto cerebro que dirigía aquel asunto habló por teléfono con los hombres que le obedecían.


  —Quiero hablar con el propio Grant —dijo, cuando uno de los hombres se hubo puesto al aparato.


  Momento después el jefe del gang estaba junto al auricular.


  —¿Quién habla? —inquirió.


  —M. V. D. —contestó una voz, con la concisión acostumbrada—. ¿Cómo sigue el hombre?


  —Perfectamente —contestó Grant—. Nadie le ha molestado…


  —Guárdense mucho de hacerlo —cortó con energía la voz—. Me responderían de ello. Bien, ha llegado el momento —anunció, en una transición—. Hable con él y plantéele el asunto de la colaboración. ¿Qué hay de Hamilton?


  —Le tengo en mi poder —aclaró Grant, sin poder disimular la satisfacción que aquello le producía.


  —¿Tan pronto? ¡Es externo! —murmuró la voz—. ¿Tanto vale ese hombre como para que en unas pocas horas haya conseguid hacerse peligroso, justificando el haber tenido que apoderarse de él contrariando mis órdenes?


  —Hubo un delator —mintió Grant, al apreciar una vibración de cólera en la voz de su interlocutor—. Casi por casualidad consiguió entrar en contacto con alguien que nos conocía lo suficiente…


  —¿Y ese alguien…? —inquirió la voz.


  —No volverá a ir con cuentos a ninguna parte. Uno de estos días aparecerá en el Hudson con una piedra al cuello… Tan pronto tuve conocimiento de lo ocurrido mandé a los muchachos… Desde luego cuando se separaron de él a la orilla del río ya no estaba en condiciones de poder hablar. En cuanto a Hamilton no he querido tomar ninguna decisión… —añadió hipócritamente.


  —Elimínele —autorizó con frialdad el anónimo conferenciante telefónico—. Ese hombre no me interesa en absoluto. Ha surgido en nuestro camino como algo imprevisto y circunstancial, pero no tiene para mí ninguna importancia. Por lo que se refiere a Sanders, deme cuenta del resultado de la propuesta.


  No hablaron más. Grant, poco después, bajaba escoltado por sus hombres hasta al sótano y entraba en la habitación en que se encontraban los prisioneros. Al abrir la puerta advirtió a sus acompañantes:


  —Déjenme sólo con ellos, pero no se retiren de la puerta. Si les necesito llamaré.


  En cuanto a Hamilton no le hizo salir. En su deseo de martirizar al hombre del C. I. A., prefirió hablar delante de él para inferirle la tortura moral de ponerle al corriente de todo y hacerle ver que seguían adelante todas aquellas cosas que él había venido a evitar. Sanders, apenas vio entrar a su carcelero, se dirigió a él.


  —¿Por qué retenernos aquí? —inquirió—. No me puedo quejar del trato que recibo, pero esto dura ya demasiado. Diga lo que quiere de mí. No soy rico —confesó—. Pero mi hija buscará el dinero y pagará el rescate…


  —No se trata de eso, profesor Sanders —cortó Grant, dejando caer lentamente sus palabras—. Incluso me atrevería a decir que el salir de aquí no sólo no le costará a usted un céntimo, sino que le proporcionará muchos miles de dólares.


  —¡Miles de dólares! ¿Qué me proporcionará muchos miles de dólares?… —murmuró Sanders, mientras un siniestro pensamiento cruzaba por su mente—. No comprendo…


  —Ahora comprenderá —le interrumpió Grant, con una suave sonrisa—. Acompáñeme. Verá algo que le gustará. Usted también puede venir —dijo Hamilton—. La visita que vamos a hacer puede resultarle interesante.


  En silencio comenzaron a andar los dos prisioneros acompañados de Grant y escoltados por sus hombres. Recorrieron unos largos pasillos húmedos y mal alumbrados, y de pronto, al abrir una puerta, quedaron deslumbrados. Ante ellos se mostraba el más fantástico laboratorio que jamás pudieron imaginar. De enormes proporciones y maravillosamente instalado, los tubos de neón que lo iluminaban hacían brillar las anaquelerías y su luz se reflejaba en los numerosos artefactos y recipientes de finísimo cristal que la descomponía en una irisada orgía de colores.


  Para Hamilton aquello significaba algo, quizá muy poco en relación con lo que ya sabía, pero Edward R.Sanders comenzó a sudar copiosamente. Para unos ojos tan experimentados como los suyos no podía pasar desapercibido el que la mayor parte de los aparatos allí reunidos eran, precisamente, los que se necesitaban utilizar para proseguir sus interrumpidos estudios sobre los rayos cósmicos dirigidos. A pesar de ello disimuló.


  —Sigo sin comprender —murmuró, sin una gran firmeza en la voz—. Veo, eso sí, un magnífico y completísimo laboratorio experimental, y comprendo que quien lo ha instalado es extraordinariamente competente en la materia, pero no sé qué relación puede haber…


  —Aquí trabajará usted, profesor Sanders —aclaró Grant, con una burlona carcajada—. Y como verá nos hemos preocupado de todo: incluso sus libros de consulta están allí, en la estantería…


  Ya Sanders los había visto, pero sin mencionarlo. Iba a contestar quizá, pero ya Grant iniciaba la marcha y continuaba hablando.


  —Regresemos a su habitación. Lo que tengo que hablar con usted no interesa a nadie.


  Ya en ella, y una vez sentados, encendidos unos cigarrillos, Grant comenzó a hablar, procurando dar a sus palabras el tono más suave y convincente de que fue capaz. Hamilton, por deseo expreso de Grant, asistía a la entrevista. Por la parte de afuera de la puerta aguardaban los hombres del gang.


  —Lo cosa es bien sencilla, y usted lo ha comprendido perfectamente, aunque pretenda disimularlo. Se trata sencillamente de una amplia y generosa propuesta comercial. En algún sitio, no interesa dónde, se ha tenido conocimiento de su maravilloso descubrimiento relativo a los rayos cósmicos dirigidos, y se desea que usted manifieste en qué consiste la solución que tan porfiadamente buscan los centros investigadores de las diferentes naciones. No diga nada —cortó rápidamente al advertir un iniciado gesto de Sanders—. Espere a enterarse de lo que le proponen.


  Aspiró profundamente del cigarrillo que sostenía entre los dedos y continuó indiferente a las reacciones de sus oyentes, claramente apreciables en sus rostros.


  —Existen dos soluciones: una, la preferible, que usted acceda a trasladarse a un determinado país donde serían puestos a su disposición todos cuantos elementos pudiera desear, y allí trabajar por cuenta de ese alguien a quien no se necesita nombrar, admirablemente tratado, considerado y retribuido. Otra, secundaria, pero aceptable puesto que no se le quiere violentar en absoluto, que admita la colaboración de otros destacados hombres de ciencia y trabaje con ellos en el laboratorio que acabamos de visitar hasta hacerles conocer su descubrimiento para permitirles proseguir solos sus trabajos e investigaciones. Por ello se le daría lo que pidiera: un millón, dos…


  Edward R. Sanders reaccionó con una energía de la que no parecía capaz por su mucha edad y por su aparente y casi constante estado de abstracción.


  —¡Me niego! —exclamó furioso—. ¡Me niego en absoluto! ¿Lo oye? ¡En absoluto! —repitió, mientras las venas de su cuello se hinchaban por la indignación de que se encontraba poseído—. Desde luego no hace falta nombrar a nadie, ni país ni personas, para adivinar que detrás de todo eso está la sombra siniestra de la Unión Soviética, y por nada, ni por todo el oro del mundo traicionaré mis sentimientos y prestaré mi colaboración a los enemigos de mi patria. ¡Soy americano, y…!


  —También lo soy yo, y ya ve cómo… —dijo burlonamente Grant—. Piénselo bien: hay mucho dinero a ganar.


  —¿Americano, usted? —Escupió Sanders con desprecio—. ¡No! Usted es un sin patria. Un paria del dinero, despreciable y egoísta, pronto a vender a la tierra que le vio nacer por un puñado de oro…


  —No se excite, y mida las posibles consecuencias de su negativa —recomendó Grant, sin ofenderse ni darse por aludido en las vibrantes y acusadoras palabras del viejo profesor—. Y piense que no sería usted sólo el que perdería. También mis hombres y yo, que trabajamos para otros…


  —¿Y qué me importa a mí que ustedes pierdan o no, miserables traidores? —gritó Sanders en el paroxismo de su furor.


  —¡Viejo asqueroso y testarudo! —gritó a su vez Grant, y su mano derecha, abierta, golpeó con enorme fuerza en la arrebolada mejilla de su prisionero.


  El profesor rodó por el suelo. Grant era un hombretón corpulento, casi atlético, y Sanders un viejo débil y dedicado desde su juventud a un intenso trabajo mental que había dejado inactivos y sin fuerzas sus músculos.


  Pero Hamilton no se resignó. Silencioso y abstraído, con profundo asco había escuchado la conversación que se acababa de desarrollar, y con un salto prodigioso, cayó sobre el gángster con los músculos tensos y los ojos llameantes.


  —¡Traidor! —gritó, al mismo tiempo que su puño derecho, semejante a un poderoso ariete, chocó con la mandíbula de Grant y le hizo retroceder tambaleante.


  Instantáneamente volvió a saltar sobre él le aferró del cuello. Pero Grant no era un enemigo despreciable. Medio asfixiado por la presión de las manos de Hamilton, le golpeó con la cabeza entre los ojos, obligándole a soltar su presa.


  A continuación le dirigió un formidable puntapié a la entrepierna, pero el del C. I. A., con la rapidez del relámpago, saltó de lado y tiró fuertemente de la pierna de su contrario, obligándole a caer derribado de espaldas.


  Una vez más saltó sobre él, golpeándole furiosamente, pero ya Grant había dado la alarma y sus hombres irrumpieron en tromba en la habitación.


  Rápidamente se dieron cuenta de lo que ocurría y acudieron en auxilio de su compañero. Muchas manos cayeron sobre Hamilton, sacudiéndole y golpeándole con frenético odio salvaje.


  El agente del contraespionaje aun intentó defenderse, pero ya sus esfuerzos resultaban inútiles. Eran muchos hombres contra uno solo, y débil todavía por añadidura como consecuencia de lo ocurrido el día anterior.


  Pero así y todo hizo rodar por el suelo a sus enemigos y consiguió poner fuera de combate a más de uno. Mas el final de la lucha se hacía inminente.


  No podía atender a todos lados y los golpes se sucedían sobre él rápidos, brutales y desde muy distintas direcciones. Por fin uno de los gangsters, con una llave dentada, sobre sus nudillos, le castigó furiosamente en la barbilla y Hamilton dobló las piernas para caer y quedar arrodillado y a merced de sus enemigos.


  Ya Grant se había incorporado y con los ojos inyectados en sangre avanzaba despacio hacia su vencido enemigo, recreándose en su derrumbamiento. A dos pasos de él sacó su pistola automática y apuntó fríamente.


  Una expresión indecible se pintó en el rostro ensangrentado de Hamilton. Veía la muerte, la tenía ante él fría, descarnada y amenazante, sin que pudiera hacer nada por librarse de ella. Con un supremo esfuerzo trató de incorporarse para no morir en aquélla casi implorante posición en que se encontraba, pero Grant no le dio tiempo. Sonó un seco estampido y el agente del C. I. A., cayó con el cráneo destrozado, mientras una enorme y viscosa mancha rojiza comenzaba a extenderse por el suelo de la habitación.


  Grant lo contempló irónicamente unos momentos, y luego, con gesto despectivo y cargado de crueldad, murmuró:


  —¡Cochino perro! ¡Me hubiera gustado matarle de otra forma que hubiera sufrido más!…


  Después, sin dignarse siquiera mirar al profesor Sanders, que se había arrodillado junto al muerto Hamilton con lágrimas en los ojos, abandonó la habitación seguido de sus hombres y después de haber cerrado la puerta tras ellos.


  Aquella noche la aislada casita del camino de Creedmor fue escenario de unas extrañas maniobras de los hombres del gang. Un pesado camión de transportes urbanos, el mismo que sirvió para burlar a la Policía Metropolitana cuando el rapto de Sanders llegó hasta la parte posterior de la edificación amparado por las sombras de la noche. Ya allí arrimó de espaldas a la puerta de un viejo garaje destartalado y bajó la rampa posterior en que terminaba su carrocería.


  Dentro del garaje se oyó poner en marcha un coche y momentos después el «De Soto» que era buscado afanosamente por toda la ciudad rodaba unos metros y subía por la rampa del camión hasta acomodarse en su interior. En el baquet, reclinado sobre el volante, iba un hombre, y a su lado Byrnes, el lugarteniente de Grant.


  Una vez cerrada la trampilla y cerrado herméticamente el camión, el pesado vehículo arrancó y después de recorrer el camino particular de la casita salió a la carretera y enfiló raudo en trayecto hasta Nueva York. Atravesó la ciudad, rebasó el barrio de Harlem y en un lugar solitario, junto al río, se descargó del «De Soto» y se perdió después entre las sombras nocturnas.


  A la mañana siguiente, las autoridades neoyorquinas encontraron intacto el «De Soto» que tanto y tan infructuosamente habían buscado, y reclinado sobre el volante, con la cabeza destrozada por una bala de pistola, el cadáver de un hombre que resultó ser el agente James Hamilton, del Central Intelligence Agency.


  También el C. I. A., había fracasado en su intento de luchar contra aquellos misteriosos y audaces espías, a pesar de las seguridades que en el triunfo de su organización diera el secretario de Defensa del Almirante Roskoe Hillenkoeter.



  CAPÍTULO V


  [image: ]N Washington la noticia de la muerte del agente Hamilton produjo un efecto desconcertante. Y no sólo por lo que de dolorosa tenía la muerte de aquel hombre en el cumplimiento de su deber, sino además porque el hecho de haber aparecido su cadáver en el baquet del «De Soto» que sirviera para raptar al profesor Sanders demostraba que tanto una cosa como la otra eran obra de las mismas manos criminales y que éstas obedecían a un cerebro poderoso que estaba perfectamente informado de todo cuanto las autoridades hacían o planeaban por muy secreto que ellos fuera.


  En el C. I. A. el desconcierto se trocó en indignación. El Almirante Hillenkoeter y el director de la Escuela Especial del Central Intelligence Agency se reunieron para hablar del asunto y cambiar impresiones sobre el particular.


  —¡Increíble! —exclamó el Almirante, dirigiéndose a su acompañante—. ¡Increíble! ¡Escandaloso! El nombramiento de Hamilton, su designación para este servicio se había mantenido en el más riguroso secreto, y no puedo comprender cómo…


  —No tan increíble, señor —cortó el director de la Escuela, mientras una profunda arruga de preocupación se marcaba en su frente—. Escandaloso, sí. Hay un traidor, no lo dude, y ése es quien…


  —También yo llegué a esa conclusión, pero luego la deseché por considerarla inadmisible. Tan sólo altos funcionarios…


  —Y, sin embargo, hay un traidor, señor. No puede haber otra explicación —insistió el director.


  —Pero vamos a ver, Johnson —dijo Hillenkoeter con visible preocupación—. Si arrancamos del viaje de Murray, primer eslabón de esta cadena de crímenes, tendremos que rendirnos a la evidencia de que o ese traidor no existe o es uno de nosotros mismos…


  —Existe, señor, y yo le he señalado ya…


  —No es por ahí, Johnson —cortó molesto el Almirante—. Cuántas veces hemos hablado de, esto le he repetido que ese hombre está a salvo de sospechas. Su comportamiento en la guerra, donde ganó la Medalla del Congreso, también su actuación posterior, le exculpan totalmente. Y de los demás…, no sé en quién pensar. El viaje de Murray y la importancia de lo que transportaba no era conocida más que del secretario de Defensa, dos o tres altos funcionarios de Justicia y de la Secretaría de Estado, y por mí. Como comprenderá, ninguno somos sospechosos.


  —A pesar de ello, señor, los asesinos sabían cuándo se haría el viaje, qué número tenía el billete de Murray y, en fin, todos los detalles necesarios para poder dar el golpe y acabar con su vida apoderándose de lo que transportaba.


  —Así es: eso no cabe negarlo —aceptó el Almirante, pensativo—. También lo conocían el jefe del F. B. I., y los agentes encargados de custodiar y proteger al Correo Diplomático. Pero no pensará que Edgar Hoover o sus hombres…


  —El director del Federal Bureau Investigation está a salvo de sospechas, y en cuanto a sus hombres…, pagaron con la vida el cumplimiento de su deber.


  —Luego viene usted a darme la razón de que el presunto traidor no aparece por ninguna parte. Y pasemos al caso de Sanders: lo mismo que en el de Murray, tan sólo los titulares de los Departamentos a quienes interesa el descubrimiento, o sea: Defensa, Estado y Justicia, estaban enterados de su triunfo en los estudios cósmicos. También aquí intervienen otros elementos: la Policía Metropolitana, que, aunque desconocían el valor científico de la persona a quien vigilaban, tenían exacto conocimiento de sus horas de salida y entrada, del número del coche que utilizaba y agentes puestos a su servicio…, y también eso lo conocían los espías, como lo demuestra la perfección y rapidez con que llevaron a cabo el secuestro.


  —Y siempre figura entre los enterados el hombre de quien sospecho —repitió insistente Johnson—. No, señor. Tampoco la Metropolitana es culpable. También uno de sus hombres murió… Pero lo ocurrido con Hamilton lo supera todo. Estoy seguro de que cuando nuestro agente abandonó Washington ya conocían su designación en Nueva York y le esperaban para hacerle caer en la trampa. Porque trampa ha habido, señor, no lo dude. Ha sido demasiado poco el tiempo transcurrido desde su llegada hasta que ha aparecido con el cráneo destrozado para que su muerte haya sido consecuencia de su actuación. No, desde luego no. Ese hombre fue atraído a una encerrona y asesinado…


  —Puede que tenga usted razón. Ya sabe que antes de producirse estos últimos hechos ya habían desaparecido documentos y planes de los Archivos Oficiales, y todo ello de una manera igualmente misteriosa que la de los que ahora nos ocupan…


  —Pero el C. I. A., no se resignará, señor —le interrumpió Johnson con una extraña luz fulgurante en los ojos—. El Central Intelligence Agency hace cuestión de honor el aclarar este misterio y vengar la muerte de uno de sus mejores agentes, y para ello recurrirá a todo. Yo le juro que…


  A partir de aquel momento la conversación entre los dos hombres se hizo susurrante, inaudible a pocos pasos de distancia, y en ella, que se prolongó durante mucho rato, Johnson desarrolló ante su superior el atrevido plan que había germinado en su cerebro para llevar a feliz término aquella lucha a muerte que estaba dispuesto a entablar contra los espías. Cuando el director de la Escuela Especial de Contraespionaje abandonó el despacho del Almirante Hillenkoeter, llevaba la aprobación de su jefe supremo para lo que se proponía, y una amplia sonrisa de satisfacción y confianza entreabría sus labios, iluminando su rostro.


  Pero las cosas parecían haberse puesto de acuerdo para contrariar al animoso y decidido Johnson. Algunos días después, y cuando ya faltaban tan sólo unos pocos para terminar el Curso en la Escuela que dirigía y dar salida a la nueva promoción de agentes especiales del C. I. A., se produjo un hecho que acabó de exasperarle y que fue a descargar con todo el terrible peso de su indignación sobre uno de los alumnos próximos a ser promovidos a agentes del contraespionaje.


  En su despacho estaba examinando unos papeles cuando el teléfono directo que lo unía con el «Gabinete de Controles» le distrajo de su ocupación.


  —¿Qué hay? —preguntó molesto.


  —Perdone, señor —contestó la voz del encargado del «cuadro de observación»—. Ocurre algo que debe conocer…


  —Voy enseguida —decidió Johnson, saltando de su sillón y trasladándose rápidamente al lugar desde donde había sido llamado:


  Se trataba de una habitación de no muy grandes proporciones, algo así como un locutorio o cabina de centralilla telefónica, y en la que tan sólo había un agente de la organización. Ante él un cuadro con clavijas, bombillitas de colores y etiquetas[4]. En la estancia se escuchaban varias conversaciones, que a pesar de su número se oían distintamente unas de otras, y en una de ellas el director reconoció la voz del alumno Braines, Gary Braines, que hablaba con una muchacha.


  El tema de la charla de los dos jóvenes era perfectamente comprensible. La joven protestaba enérgicamente ante su compañero porque éste se había atrevido a ir a buscarla a su habitación para requerirla de amores, contraviniendo las severas reglas de la Escuela. La voz de Braines se escuchaba trémula, apasionada… El director Johnson no quiso oír más.


  Sin saludar a su subordinado, abandonó el gabinetito de observación y regresó a su despacho. Momentos después, llamado urgentemente, el alumno Braines estaba ante él.


  —¿Me llamaba, señor? —inquirió el joven, un muchachote fuerte y guapo, de apenas veintitrés años y que se mantenía en, pie ante su superior.


  No contestó Johnson. Ni contestó ni invitó a su interlocutor a ocupar el sillón colocado ante él y que acostumbraban a ocupar los alumnos cuando eran llamados al despacho del director. Se limitó a mirarle fijamente, fríamente y con una dureza extraordinaria.


  —Tengo entendido, Braines, que es usted uno de los más aventajados alumnos de la promoción próxima a abandonar la Escuela…


  —Siempre me esforcé por conseguir ese honor, señor…


  —Me extraña entonces que haya olvidado la absoluta prohibición de relaciones amorosas entre los alumnos femeninos y masculinos dentro de la Escuela y el máximo castigo que se impone a quienes faltan a…


  —No comprendo, señor —balbuceó el muchacho, palideciendo terriblemente.


  —No mienta —rugió Johnson furioso—. Sabe perfectamente a lo que me refiero, aunque intente disimular. No hace aún un cuarto de hora que estaba usted en el cuarto de una de sus compañeras requiriéndola de amores, y eso no tiene más que una sola y única sanción…


  —Le ruego me perdone, señor —suplicó Braines, incapaz de seguir fingiendo—. Tan sólo fue una broma…


  —Que le cuesta la expulsión de la Escuela —cortó Johnson fríamente y descargando sobre el aterrorizado Braines toda la indignación que los últimos acontecimientos habían acumulado en su pecho—. No diga nada —tronó al advertir un gesto implorante del muchacho—. La sanción a la falta cometida por usted está claramente prevista en el Reglamento de la Escuela, y éste es inflexible. No se puede tolerar que mientras los agentes del C. I. A. caen asesinados en el cumplimiento de su deber haya quien se dedique…


  —¡Pero yo, señor, siempre cumplí…! —Trató de defenderse Braines.


  —Y hubiera sido promovido a la cabeza de sus compañeros. Pero todo acabó. En este momento voy a dar cuenta de lo ocurrido al Consejo de Profesores, a los que fueron sus compañeros y a las autoridades competentes y de quienes la Escuela depende, y usted, por su parte, abandonará este edificio esta misma noche. Será usted conducido hasta la capital y… Puede retirarse —terminó concisamente.


  —¿Y mis estudios, señor, las enseñanzas que recibí…?


  —Sobre eso quiero advertirle algo. Mucho y muy interesante es lo que aprendió usted en la Escuela durante el tiempo que en ella ha permanecido. Olvídelo —ordenó enérgicamente—. Procure borrarlo de su mente, porque cualquier uso que haga de las enseñanzas aquí recibidas o de los secretos que aquí se le han hecho conocer será considerado como delito de alta traición y la silla eléctrica será su final. ¿Entendido?


  Gary Braines no contestó. De sobra sabía él que el intentar insistir habría sido inútil. Conocía a la perfección el Reglamento de la Escuela y sabía que no habría perdón para él, y no por la magnitud de la falta cometida y sí por los funestos precedentes que se sentarían si lo perdonaban. Lentamente, destrozado moralmente, pues aquello suponía el derrumbamiento de sus más acariciadas ilusiones y la ruina de su vida y de su juventud, abandonó el despacho de su superior y regresó a donde le esperaban los que ya habían dejado de ser sus compañeros.


  Mientras Johnson redactaba unas comunicaciones para poner en conocimiento de sus superiores lo ocurrido, Braines contaba a sus compañeros lo que había hablado con el director de la Escuela y preparaba su maleta.


  Horas después, ya noche cerrada, el sancionado Braines era sacado del edificio, en cuyo coche sus cortinillas metálicas se cerraron herméticamente tan pronto el vehículo atravesó la alta tapia que rodea la Escuela y en cuyo interior se había encendido simultáneamente una bombillita.


  Bastante rato después, lo que le hizo comprender que la Escuela secreta del Contraespionaje estaba bastante lejos de la capital, el coche se detuvo y Gary Braines se apeó de él para encontrarle solo y desconcertado en uno de los innumerables y maravillosos parques de la capital federal.


  Mientras el coche que le había traído y que era su último vínculo con aquella Escuela en la que tan feliz había sido, se alejaba para perderse en las sombras de la noche, Gary Braines, lentamente y con la cabeza caída sobre su pecho con inmensa amargura comenzó a andar, mientras sus labios, murmuraban estremecidos:


  —¡Expulsado!… ¡Expulsado!… ¡Expulsado!…


  


  Al día siguiente por la mañana, después seguramente de una noche intranquila y con un sueño poblado de temerosas alucinaciones, fue cuando Gary Braines se dio entera cuenta de toda la gravedad de su situación.


  Aquella expulsión de la Escuela Especial del C. I. A., había arruinado su existencia, la había destrozado totalmente, ya que a cada minuto que pasaba sentía cómo su desánimo aumentaba y se encontraba más atemorizado, menos dispuesto a rehacer su vida y volver a comenzar la lucha por crearse un porvenir que había tenido en sus manos y tirado tan estúpidamente.


  Decidió insistir, hacer valer sus sobresalientes calificaciones durante el curso y solicitar el perdón y el reingreso en la Escuela, y dispuesto a intentarlo todo antes de renunciar a lo que había sido su mayor ilusión, se encaminó a la Secretaría de Justicia.


  Allí recibió la primera desilusión. Le atendieron, sí; pero también le hicieron comprender que no se podía revocar una resolución tomada por la Dirección de la Escuela en uso de sus atribuciones y apoyándose en el cumplimiento estricto del Reglamento.


  De allí, ya en la pendiente, marchó a la Secretaría de Estado, a la de Defensa. En todas partes recibió buenas palabras, pero también una negativa rotunda a apoyarle en sus peticiones.


  Agotados los medios para intentar su rehabilitación marchó a una pensión modesta y en ella se recluyó en espera no sabía de qué.


  Algunas otras gestiones más realizó antes de decidirse a marchar a Nueva York. En aquellos días se pudo dar cuenta de muchas cosas: de que la humanidad era egoísta, cruel; de que bastaba una sola falta, un solo fallo, para que se olvidase toda una vida de rectitud y cumplimiento… De lo que no fue capaz de darse cuenta fue que dos individuos le seguían constantemente sin perderle de vista.


  Ellos fueron testigos de su peregrinar de un lado para otro, de su caída por la pendiente del desaliento y de su huida, desesperado, de Washington a Nueva York.


  


  Por aquellos días Grant llamó por teléfono a M. V. D. Ya había transcurrido algún tiempo desde que solicitara la colaboración del profesor Sanders, que motivó la muerte del agente Hamilton, y en varias ocasiones había insistido con el sabio investigador, con idéntico resultado negativo. En vista de aquella obstinada actitud del prisionero, se decidió a comunicarlo a su misterioso y desconocido superior.


  —… Y nada he podido conseguir. Ese hombre es más duro de lo que me imaginaba, y ni promesas ni amenazas han sido capaces de doblegar su resistencia…


  —No es su resistencia ni su dureza —interrumpió M. V. D., desabridamente—. Es la ignorancia de ustedes la que no ha sabido conseguir lo que se desea. Ese hombre, como todos, tiene un precio y un límite de resistencia… Pero oiga bien lo que le digo: esto no fue lo contratado. Si usted y sus hombres no se consideran capaces de… convencer al hombre para que colabore con nosotros, me veré obligado a buscar quienes lo hagan, y ni que decir tiene que dejaré de pagarles…


  —Yo no he dicho que me considere incapaz de convencerle. He dicho que hasta ahora no lo he podido conseguir, pero no toda la culpa es mía. Si usted no me hubiese prohibido terminantemente usar ciertos procedimientos…


  —Empléelos —autorizó fríamente M. V. D—. Recurra a lo que quiera, pero ese hombre ha de trabajar para nosotros. Cuando le tenga… convencido, avíseme.


  —No tardaré mucho en hacerlo —prometió el gángster, mientras un destello de crueldad pasaba por sus ojos.


  —Bien… De acuerdo. Y ahora oiga otra cosa. Hace unos días que uno de los alumnos de la Escuela Especial del C. I. A., quizá el mejor, ha sido expulsado de ella por infringir cierto precepto reglamentario… Se trata de un hombre joven y fuerte, casi atlético, y que conoce a la perfección los secretos y los procedimientos de ese maldito Central Intelligence Agency que tanto nos puede perjudicar. Creo que sería una magnífica adquisición para nosotros…


  Un momento permaneció silencioso Grant. Luego contestó lentamente:


  —Pudiera ser, aunque no me gustan nada esos renegados dispuestos a hacer traición al primero que se presente. De todos modos, si usted le conoce…


  —No. Yo no le conozco. Sé lo que ha ocurrido, y sé también que estaba considerado como el número de su promoción, y ya sabe usted lo que eso puede significar en un Cuerpo tan valioso como el C. I. A. Ese hombre, indudablemente, podría facilitarnos datos de enorme interés si sabemos atraérnosle explotando su resentimiento contra quienes le han expulsado de su lado. Luego, cuando ya no le creamos útil o veamos que no es digno de nuestra confianza… —Y su risa irónica y amenazante se escuchó a través del micrófono.


  —De acuerdo —contestó Grant con una carcajada—. Envíele para acá…


  —No estoy en contacto con él —aclaró M. V. D.—. Le tengo estrechamente vigilado…


  —Bien. En ese caso espero sus instrucciones. Y por ahora, nada más —dijo Grant, preparándose a cortar la comunicación—. Vuelvo al lado de nuestro amigo, y confíe en que hablará: creo yo que hablará.


  Pocos días después, agotados ya todos sus recursos, Gary Braines tomaba un tren para dirigirse a Nueva York con la esperanza quizá de encontrar allí el empleo o medio de vida que no había podido hallar en la capital de la Confederación. Los dos hombres que le vigilaban le siguieron al tren, y mientras éste arrancaba, una conferencia telefónica avisaba a Grant de su marcha y le daba a conocer que uno de los hombres que iban detrás de él y que conocía personalmente al gángster, sería el encargado de ponerlo sobre su pista.


  Tan pronto como Braines sentó el pie en Nueva York, se hicieron cargo de su vigilancia los hombres de Grant. De momento, y, siguiendo las instrucciones del jefe del gang, se limitaron a observarle para poder comprobar cómo el muchacho visitaba numerosas casas comerciales y agencias de colocaciones, sin que al parecer consiguiese encontrar acomodo. Grant, al corriente de ello, intensificó su vigilancia alrededor de aquel «fruto» que suponía no tardaría en caer.


  La situación de Braines se iba haciendo cada vez más desesperada. Falto de trabajo y agotados rápidamente los escasos fondos que trajera de Washington, iba de tumbo en tumbo, cada vez más desmoralizado, resbalando insensiblemente por la fácil pendiente de la desesperanza, fácil camino para los mayores desatinos.


  Una noche comenzó a marchar sin rumbo fijo, y andando, andando, casi sin darse cuenta fue a parar, ya bien entrada la madrugada, al barrio negro de Harlem. Allí entró en un cabaret de ínfima categoría y se derrumbó vencido, agotado, ante una de las mesas. Pidió de beber, y…


  —¿Desde dónde me hablas? —inquirió la voz.


  —Desde el cabaret «El Nilo», de Harlem. Nuestro hombre está aquí, y al parecer ya no puede más.


  —En seguida estaré ahí.


  —Momentos después, Grant y varios de sus hombres penetraban en el local y ocupaban una mesa situada en uno de los ángulos; Desde allí contempló a Braines de bruces sobre la mesa que tenía ante él y a quien los hombres que lo conocían le habían indicado. Su rostro se iluminó con una leve sonrisa: el estado en que el joven se encontraba no tenía secretos para él. Aquel hombre estaba deshecho, vencido por la vida, y aceptaría lo que se le propusiese. Con una imperceptible señal movilizó a uno de sus hombres.


  Se trataba de un hombretón recio, de fuerte contextura y rostro repulsivo que gozaba de una merecida fama de matón entre los componentes del gang. Con lentos movimientos y como recreándose en lo que suponía iba a ocurrir a continuación, pasó junto a Braines y le empujó desconsideradamente.


  El muchacho levantó la cabeza y miró al hombre que le había tropezado, pero no dijo nada. Quizá en otra ocasión no habría tolerado aquel empujón que se adivinaba dado voluntariamente. Se encogió de hombros y clavó sus ojos por un momento en el que pasaba, pero calló.


  El hombretón, a pesar de la mansedumbre demostrada por el joven se volvió hacia él con aire de desafío y ganas de buscar pelea.


  —¿Qué miras? —le preguntó insultante y alzando su vozarrón para atraer la atención de cuántos ocupaban el local—. ¿No has visto nunca un hombre?


  Braines lo miró con odio, pero siguió sin moverse de su asiento. Tan sólo murmuró sordamente.


  —Déjeme en paz. No tengo ganas de bronca. Pero ya pudo pasar con más cuidado…


  —Miren la damisela —rió el gangsters—. Luego prosiguió amenazador. —Paso como quiero, ¿te enteras? Y si se me antoja empujarte otra vez…


  —No lo haga —cortó Braines, levantándose impetuosamente, pero luego se dejó caer de nuevo en la silla—. Váyase. Váyase y déjeme en paz.


  Cuando quiso darse cuenta de lo que el hombretón hacía ya era tarde para poner remedio.


  —¡Cobarde! —Había escupido con desprecio el gángster, y su mano derecha, con enorme fuerza, golpeó la mejilla de Braines.


  El muchacho se levantó como impulsado por el rayo. Sus ojos llameaban y su puño izquierdo buscó la barbilla de su ofensor en un impacto violentísimo que obligó al gigante a tambalearse.


  Antes de que pudiera reaccionar le golpeó nuevamente. Las enseñanzas adquiridas en la dura escuela de aprendizaje del C. I. A., estaban todavía muy recientes en su memoria y sus puños se movieron con extraordinaria rapidez, castigando científicamente a su adversario.


  Esté se desconcertó al principio, pero luego, confiando en sus hercúleas fuerzas, reaccionó y cargó sobre Braines dispuesto a estrujarle entre sus manazas.


  Mas el muchacho no se dejó atrapar. Comprendía que si llegaban a un cuerpo a cuerpo llevaba las de perder, y con ágiles saltos de costado esquivaba a su adversario, menos rápido que él, sin dejar de pegarle.


  Tanto Grant como sus hombres y los demás asistentes al cabaret concentraron su atención en la lucha que se desarrollaba ante sus ojos. La música paró y un silencio denso, apretado y expectante siguió al estruendo anterior.


  El hombretón consiguió encajar un formidable directo a Braines y el muchacho cayó derribado sobre una mesa, arrastrándola en su caída. Su adversario saltó sobre él, pero el pie derecho de Braines, encogido, se distendió, con enorme fuerza y le golpeó en el rostro, obligando a caer de espaldas mientras sangraba abundantemente por la nariz y por la boca.


  A partir de aquel momento el carácter de la lucha cambió. Una voz se alzó apostando por Braines, y acto seguido le contestaron otras aceptando la apuesta a favor del hombretón.


  Éste se había incorporado, y mientras blasfemaba soezmente y se limpiaba la sangre que le corría por la cara con la manga de su chaqueta, sacó un cuchillo y se lanzó de nuevo sobre el muchacho.


  Braines se consideró perdido. Enarbolando una silla trató de cubriese, pero el hombretón se la arrebató con facilidad y siguió avanzando siniestro hacia él.


  En aquel momento intervino Grant. Estaba satisfecho de lo que había visto y decidió terminar con aquella provocada pelea. Empuñando su pistola automática, saltó entre los contendientes y encañonó al hombretón, mientras cubría con su cuerpo a Braines.


  —¡Tira ese cuchillo! —ordenó a su cómplice, como si no le conociera—. Eso no es leal. Él no tiene armas… Te digo que tires ese cuchillo —repitió, moviendo amenazadoramente su pistola.


  El hombretón aparentó ceder. Arrojó el cuchillo y mascullando amenazas ininteligibles abandonó el local. Braines se limpió el sudor y la sangre que manchaba su rostro y se acercó lentamente hasta su salvador.


  —Gracias, señor —dijo simplemente, pero Grant no le dejó seguir.


  —No vale la pena, muchacho —contestó el gángster, guardando la pistola en la sobaquera—. Me gusta el juego limpio, y ese fantasmón… ¡Pero te portaste maravillosamente! Ven a mi mesa y tomaremos una copa juntos. Quiero decirte algo.


  Momentos después estaban reunidos en la mesa de Grant, y éste hacía beber a Braines como pretendiendo animar aquel decaimiento de que en el muchacho era bien patente.


  —Te llevaré a tu casa —le ofreció al cabo de un rato, y el rostro de Braines se ensombreció aún más.


  —No tengo casa, señor —contestó lentamente—. No trabajo, y…


  —¡Vaya, hombre! —rió Grant alegremente—. ¡Quizá haya sido una suerte para ti el encontrarte conmigo esta noche! Vamos. Iremos a mí «apartamento». Allí habrá sitio para todos.


  Poco después, y luego de recorrer la Quinta Avenida en el lujoso y potente coche de Grant, los dos hombres se encerraban en la residencia del gangsters en plena calle 43. Allí estaba Anne, y la mirada mortecina de Braines pareció brillar un momento ante la espléndida belleza de la muchacha.


  —¡Hola, Anne! —saludó Grant, mientras se despojaba del abrigo—. Te presento a… —Y preguntó a Braines con la mirada.


  —Braines —contestó el muchacho—. Gary Braines.


  —Sí, eso es: Gary Braines —apostilló Grant como si recordara—. Bien, Braines; ésta es Anne, una compañera de trabajo.


  Las manos de los dos muchachos se unieron en un ligero roce, mientras se miraban fijamente a los ojos.


  —Bueno, querida —prosiguió Grant—. Prepáranos algo para tomar. Me caigo de hambre, y supongo que a Gary le ocurrirá lo mismo. Mientras hablaré con él dos palabras…


  Anne salió, y al cabo de un rato, cuando regresó con unos platos con emparedados y una botella de jerez ya el jefe del gang terminaba de hablar.


  —… y eso es todo. Poco trabajo, alguna que otra exposición, pero mucho dinero. Conque tú dirás si te conviene…


  Braines permaneció callado, como si meditase. Luego trató de disculparse.


  —No sé si serviré…


  Una sonora carcajada de Grant no le permitió continuar.


  —¡Ya lo creo que servirás! Te he visto esta noche y sé que servirás. En nuestra profesión no hace falta más que valor y audacia, y tú… ¡Que se lo pregunten al grandullón a quien tan lindamente zurraste! —completó con otra carcajada.


  Anne intervino en la conversación.


  —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó, acercándose.


  —Quede estoy proponiendo a Gary que se una a nosotros. Le he explicado en lo que consiste nuestro trabajo y dice que no sabe si servirá… ¡Si le hubieras visto luchar hace poco más de una hora! —exclamó con sincera admiración.


  —Quédese, Braines —le animó Anne, concentrando sobre el muchacho la mirada acariciante de sus ojos grandes, profundos, abismales y prometedores.


  —Probaré —dijo al fin el muchacho, dejándose ganar por la seducción que como algo palpable, materializado, parecía fluir del cuerpo maravilloso de la maravillosa mujer—. Si no sirvo no será por falta de buena voluntad…


  —¡Magnífico! —exclamó Grant alegremente—. Bebe y brinda con nosotros por tu ingreso en el gang. No es una ocupación muy honorable —continuó irónico—. Pero en las condiciones en que, según me has referido, te encuentras…, ¡siempre es una ocupación! —terminó con una carcajada.


  

    [image: ]

  



  CAPÍTULO VI


  [image: ] los pocos días, y cuando ya Braines había sido presentado a varios de sus nuevos compañeros, Grant, Byrnes, Anne y él se encontraban reunidos en el lujoso «apartamento» del primero. Ya éste había hablado largamente con el muchacho y podido comprobar cómo lo dicho por M. V. D., era verdad. Braines poseía una serie de conocimientos especiales que podían resultar valiosísimos cuando llegase el momento. Él, por su parte, y obedeciendo instrucciones del oculto jefe de la organización, había insistido cerca de Sanders para que se prestase a colaborar con ellos, pero sin resultado. El viejo profesor se mantenía irreductible, y ni ofertas ni amenazas conseguían doblegarle.


  —Vas a tener que ir otra vez a ver a Sanders —indicó a Byrnes, haciendo un inciso en la conversación general—. Ese viejo testarudo nos va a estropear el negocio. Vete a verle y enciérrate con él. Pásate allí algunos días y trata de convencerle como sea…


  —Preferiría que lo hiciese otro —cortó Byrnes displicente y encendiendo un cigarrillo con estudiada indiferencia.


  —¿Por qué otro? —inquirió Grant, contemplándole atentamente—. ¿Qué motivos puede haber para que…?


  —No quiero separarme de Anne —aclaró Byrnes sosteniendo la mirada de su interlocutor—. Ya sabes que…


  —Y tú sabes también que te prohibí volver sobre ese asunto —acortó Grant furioso—. Anne está aquí conmigo…


  —No hay ninguna razón para ello —insistió Byrnes—. Ella no te quiere. Ahora…, ¡si por ser el jefe…! —comentó despectivo.


  El puño derecho de Grant, disparado con terrible violencia, chocó con la barbilla de Byrnes, que echó la cabeza atrás ante la dureza del impacto.


  —¡Perro! —Escupió Grant, perdida la serenidad—. Atrévete a repetir eso…


  Byrnes se había levantado y con rápido movimiento saltó a la cintura de Grant, haciéndole rodar por el suelo y cayendo encima de él para engarfiarle las manos a la garganta.


  —¡Me pagarás esto! —barbotó amenazador.


  Una lucha terrible se entabló entre los dos hombres. Rodaban por el suelo, derribando las mesas y las sillas ante la exasperante pasividad de Braines, que sentado en una butaca junto a Anne los dejaba hacer sin intervenir en la pelea. La muchacha le apremió, nerviosa:


  —Sepárelos, Braines. ¡Se van a matar!


  —No tengo por qué —contestó él con toda tranquilidad—. Si llega el momento…


  El momento llegó. Byrnes se había incorporado un poco y sacado la pistola de debajo de la axila, y con ella empuñada por el cañón se disponía a machacar el cráneo de su contrario.


  Entonces intervino Braines y con la rapidez del relámpago. Su mano derecha se engarfió en el antebrazo de Byrnes y la pistola cayó, de la mano de éste ante la violenta tensión de aquel miembro a punto de dislocarse por el codo. Luego Braines lo levantó en vilo y con el puño izquierdo le golpeó en la nuca con la fuerza de un mazazo.


  Byrnes cayó. Rodó hecho un ovillo, mientras Braines, como si nada hubiera hecho, ayudaba a Grant a levantarse.


  —Gracias, muchacho —dijo éste, tendiéndole la mano—. Aunque un poco tardío. Si te descuidas un poco…


  —Juego limpio, jefe —aclaró Braines repitiendo las palabras de Grant en el cabaret El Nilo la noche que se conocieron—. Pero no había cuidado. No le he perdido de vista ni un momento —le tranquilizó con una sonrisa.


  Grant le contempló con fijeza, mientras sus ojos se achicaban perceptiblemente.


  —¡Eres magnífico, Gary! ¡Magnífico, pero muy extraño!


  Byrnes se recobraba ya. Con ojos inyectados en sangre miró a Braines, que le devolvió con serenidad la mirada. —Luego, cuando se levantaba, Grant habló:


  —No te guardo rencor, Byrnes: pero después de lo ocurrido se hace necesaria una conversación entre nosotros. ¿Vamos a mi despacho…?


  Sin contestar, echó a andar el pistolero. Anne tan pronto se quedó sola con Braines, se revolvió furiosa contra él.


  —¡Asqueroso esclavo! —rugió indignada—. Nada me importa Byrnes, pero lo que has hecho es una porquería. Debiste separarlos, pero sin ayudar…


  —¿Y Grant, te interesa mucho? —inquirió serenamente Gary, mirándola fijamente a los ojos.


  —¿Qué te puede importar eso?


  —Mucho —contestó Braines con tranquilidad—. Me gustas, y eso es todo. Creo que Byrnes tiene razón, que estás al lado de Grant porque es el jefe; pero…


  —Y si así fuera, ¿qué? —preguntó Atine, desafiante.


  —Entonces hice bien —aclaró Gary sonriendo—. Primero, Byrnes que ya habrás visto que no es enemigo para mí. Después, si hiciera falta, también a Grant le quitaría de mi camino…


  El rostro de Anne se iluminó con una complacida sonrisa. Mujer de temperamento violento, ocultaba bajo su bella apariencia un alma turbulenta y fácilmente sugestionable ante la fuerza bruta y la bravuconería; y la cínica declaración de Braines y su violencia al actuar era todo lo que necesitaba para cambiar de opinión y conducta hacia él. Sonriendo burlonamente preguntó:


  —Luego entonces… ¿me quieres?


  —Creí que ya lo habías comprendido —contestó parsimoniosamente Gary Braines.


  Cuando Grant regresó al lugar de donde momentos antes saliera con Byrnes ya Anne y Gary estaban de acuerdo. Entre personas de la catadura moral de aquellos dos seres no eran necesarias muchas explicaciones. Disimularon, sin embargo, ante la llegada del otro.


  Grant regresaba solo. Byrnes había salido a la calle después de la conversación, sostenida, y el jefe del gang, que después de lo ocurrido ya no confiaba en él aunque nada le hubiera dejado traslucir, llamó aparte a Braines.


  —He pensado que seas tú quien se encargue del profesor Sanders —le explicó.


  —¿Le convenció el otro? —preguntó Gary con cierta ironía.


  —No preguntes demasiado —le recomendó Grant fríamente—. No me fío de él, eso es todo.


  —Está bien —dijo Braines escuetamente—. ¿Quién es ese Sanders?


  —Un individuo a quien tenemos prisionero y al que hay que convencer para que trabaje con nosotros. Tú no tienes que meterte en averiguaciones. Te llevaré al lugar donde se encuentra y te encerrarás con él. Puedes tratarle como te parezca. Es viejo y testarudo. Le repetirás que ha de trabajar para nosotros y tratarás de obtener su conformidad. Si lo consigues, quizá el puesto de Byrnes… —prometió tentador.


  —¿Cuándo vamos a ver esa alhaja? —preguntó Braines sonriendo.


  —Esta misma noche —indicó Grant—. Quédate a cenar con nosotros, y luego te llevaré en el coche.


  —De acuerdo —aceptó Braines, cambiando con Anne una imperceptible señal.


  Durante la comida se habló de todo. De la antigua vida que Gary había llevado y de la sorprendente facilidad con que se iba adaptando a la que entonces llevaba, tan distinta en todo a la anterior.


  —¡Quizá por eso! —aclaró el muchacho, sonriendo—. Si yo hubiese sido un muchacho de vida normal acaso me hubiera horrorizado este ambiente de violencias en que me he encontrado metido de golpe y porrazo. ¡Pero en la Escuela Especial del C. I. A., se aprende mucho y se acostumbra uno a todo! Aquello es algo capaz de endurecer las más sensibles y delicadas conciencias. Enseñan el arte de la traición, del disimulo; se convierte uno en un experto falsificador y en un consumado asesino. El matar a un hombre sin darle tiempo a defenderse es una gran hazaña, y cuanto más hábil se sea para ello, tanto más le aprecian a uno los profesores… ¡Y luego son tan ridículos, que por requerir de amores a una muchacha le ponen a uno en la calle!…


  —Desde luego, no concuerda una cosa con la otra —opinó Grant con una carcajada—. Pero aquí tendrás ocasión de sacarte la espina. Contra todos los polizontes más o menos encubiertos luchamos, pero es el C. I. A., nuestro principal enemigo.


  Bebió Grant del a copa qué tenía delante y luego continuó hablando, mientras observaba atentamente a su interlocutor.


  —De esto precisamente quería hablarte. El asunto del profesor Sanders es algo típicamente de espionaje, y supongo que tus antiguos compañeros…


  —Déjelos venir, jefe —le interrumpió Gary con burla—. Los conozco a todos y no podrán hacernos daño. Antes de que ellos puedan sospechar siquiera que conocemos su identidad…


  —Eso es lo que me interesaba saber —rió Grant—. Al F. B. I., y a la Metropolitana los burlamos con facilidad. Incluso a uno del C. I. A., a un tal Hamilton…


  —Oí hablar de él en la Escuela, antes de que me expulsasen —cortó Gary—. Fue encontrado muerto…


  Algo más de una hora después los dos hombres ocupaban el coche de Grant y se trasladaban a la aislada casita de las afueras de Creedmor. Allí, y previa presentación de Braines a los hombres que vigilaban al prisionero, bajaron todos hasta la habitación del sótano en que se encontraba el profesor.


  —¿Éste es el «punto»? —preguntó Braines burlonamente—. ¡Hola, abuelo! —le saludó con ironía—. Usted y yo vamos a tener unos momentitos de charla.


  —¡Asesinos! —murmuró Sanders, que sometido ya a varios crueles interrogatorios por Grant y sus hombres miraba temerosamente a todos los recién llegados.


  —Menos pamplinas, viejo —cortó cruel Braines—. Ya sabe a lo que venimos. ¿Está dispuesto a trabajar para nosotros?


  Sanders no contestó, pero la mirada de sus ojos apagados se clavó con odio en el rostro de su interlocutor.


  —¡Vamos, habla! —ordenó Gary, y su mano derecha, abierta, azotó con fuerza la cara del viejo, que palideció terriblemente.


  —No lo haré —murmuró con entereza—. Aunque me peguen o me martiricen, no lo haré. No conseguiréis convertirme en un traidor…


  —Eso lo vamos a ver bastante rápidamente —le interrumpió Braines—. Me juego mucho en la partida para que me, la deje arrebatar por sensiblerías trasnochadas… ¡A ver, muchachos, formarme el ring!


  Los rostros de los hombres del gang se ensombrecieron. De sobra sabían en lo que consistía aquello y les repugnaba lo que se pretendía hacer con aquel viejo indefenso.


  El ring, a que se había referido Braines, consiste en formar un cuadrilátero imaginario y en cada uno de cuyos ángulos se coloca un hombre armado de una cachiporra de goma, bolsa de arena recubierta de cuero o simplemente una pistola empuñada por el cañón. Un quinto hombre se coloca en el centro, igualmente armado, y frente a él, la víctima. El hombre del centro golpea al prisionero y le hace ir de un lado para otro, obligándole a recibir los golpes de los situados en los cuatro extremos.


  Es un castiga cruel e inhumano. Los golpeadores se van excitando a medida que transcurre la bárbara diversión y acaban por ensañarse frenéticamente con la pelota humana, que va y viene de unos a otros en medio de un sádico y brutal encarnizamiento.


  Y aquello era lo que se iba a hacer con Sanders. A empujones fue llevado hasta el centro del cuadrilátero, y ya una vez allí Braines le golpeó con enorme violencia. Le arrojó contra uno de los extremos y el pobre viejo rebotó contra otro de sus martirizadores, que le pegó a su vez.


  Ya aquello se convirtió en una escena dantesca. De unos a otros pasaba Sanders, y bien pronto su cuerpo y su cabeza chorreaban sangre, o se amorataba a los golpes secos, según el objeto con que se le golpeaba.


  Pero resistía. Varias veces cayó al suelo, y varias veces también fue levantado de nuevo para volver a empezar. Una de las veces no se incorporó. Grant se inclinó ansioso sobre él y mandó suspender el bárbaro castigo.


  —Así no conseguiremos nada —dijo—. Llegaríamos a matarle, y eso hay que evitarlo a toda costa. Hay que buscar otra cosa, algo… —Vamos arriba— indicó Braines, sonriendo con crueldad. —Se me está ocurriendo un procedimiento…


  Algún rato después los martirizadores de Sanders se reunían en el piso alto en torno a una mesa sobre la que destacaban unos vasos y la inevitable botella de licor. Gary Braines, indiferente a la conversación de sus compañeros, cortaba trozos de una hoja de madera que había conseguido encontrar. Con su navaja los iba desbastando, achicando y dándoles forma, hasta dejarlos reducidos a unas pequeñas cuñas de punta muy afilada.


  Grant le miraba hacer en silencio. Al cabo de un rato, cuando ya varias de aquellas cuñas se alineaban en la mesa ante Gary, preguntó:


  —¿Se puede saber lo que piensas hacer?


  —¡Oh! Muy sencillo —contestó Braines, sin dejar su trabajo—. Se trata de algo muy usado en la India con los prisioneros recalcitrantes. Cada una de estas cuñas de madera, diez en total, se introducen apenas entre la una y la piel de los dedos de una persona. Luego, a pequeños golpes de mazo, se van metiendo, clavando, hasta que la uña, arrancada de cuajo, salta de sus alvéolos, en medio de insufribles dolores. ¡Claro que casi nunca hay necesidad de llegar hasta el final! Los interesados suelen mostrarse razonables mucho antes.


  —¡Qué barbaridad! —exclamó Grant involuntariamente y mientras los otros hombres se estremecían ligeramente.


  —Técnica. Pura técnica —aclaró Braines con espantosa serenidad—. En el C. I. A., se aprenden cosas muy interesantes. Y además de muy fácil ejecución. Una mesa para fijar en ella las manos del prisionero, y luego yo sólo me encargaré de hacerle hablar a la medida de nuestros deseos.


  Poco después se disolvía aquella reunión. Grant y la mayor parte de sus hombres abandonaron la casa para regresar a Nueva York, y Gary Braines, completamente solo y llevando en sus manos un pequeño mazo de madera y las diez afiladas cuñas, entraba en la habitación donde se encontraba Sanders, cerrando la puerta tras de sí.


  CAPÍTULO VII


  [image: ]OS hombres que habían quedado acompañando a Braines en la casita de las afueras de Creedmor, y que permanecieron junto a la puerta de la habitación en que aquél se había encerrado con el prisionero, sólo oyeron los insultos que el viejo profesor dedicaba a su martirizador y luego un arrastrar de mesas y sillas. Después, nada. Un silencio agobiante, siniestro, y que les hacía estremecer, a pesar de su dureza de alma, al imaginarse lo que dentro de la habitación estaba ocurriendo o a punto de ocurrir.


  Y, sin embargo, dentro de la habitación de los sótanos estaba sucediendo algo muy distinto de lo que los hombres de Grant se figuraban. Braines había arrastrado una mesa y una silla hasta el centro de la habitación y obligado a Sanders a sentarse en la segunda, fijando sus manos con unas correas sobre la primera, y luego se había inclinado sobre el viejo, que le contemplaba con el espanto reflejado en su cara.


  —¿Aún más, bandido? —inquirió el profesor con la boca seca—. ¿Te parece poco todavía…?


  —Perdóneme, profesor Sanders —suplicó el muchacho con un susurro—. No tuve más remedio que hacerlo así si quería tratar de ayudarle. Era la única forma de ganarme la confianza de esos canallas…


  —Pero entonces… ¿usted? —Tornó a preguntar Sanders, aún desconfiado.


  —C. I. A., —dijo sencillamente Braines, alargando su mano al viejo investigador.


  Edwars R. Sanders miró atentamente a su interlocutor. Del rostro de Gary Braines había desaparecido aquella expresión de cínico escepticismo, de indiferente crueldad que él había conocido en su primera entrevista, y la cara del muchacho, ligeramente sonriente, reflejaba la rectitud de su alma y la honradez y generosidad de sus propósitos y de sus pensamientos. El profesor sonrió tranquilizado.


  —Le creo. Necesito creerle porque es usted mi única esperanza.


  —Gracias, profesor Sanders —contestó satisfecho Braines; y luego agregó rápido—: Ya hablaremos más detenidamente. Ahora no tenemos tiempo que perder. Por la parte de afuera de la puerta están los hombres de Grant, y si queremos salir triunfantes en nuestro empeño tenemos que darles la sensación de que todo se desarrolla tal como ellos suponen.


  —Conforme. Estoy dispuesto a secundarle en todo.


  —Es bastante sencillo, por ahora. Yo le insultaré en voz alta, le amenazaré y le explicaré en qué consiste el martirio que, según ellos creen, estoy dispuesto a aplicarle, y usted no debe quedarse atrás. Insúlteme también, suplíqueme después, y cuando hayan pasado unos minutos, los suficientes para que puedan suponer que me dispongo a torturarle, reconózcase vencido y declare que está dispuesto a hacer lo que se le ordene.


  —Pero luego…


  —Confirmará a Grant lo que aparenta decirme a mi impulsado por el terror, y se dedicará a engañarle, mientras yo lo preparo todo para intentar salvarle. Trabajará usted con ellos, pero sin descubrirles nada básico ni importante. Dejando pasar el tiempo y simulando. Por lo demás, no creo que yo tarde mucho en tenerlo todo dispuesto.


  Una luz confiada brilló en los ojos del viejo profesor. Para nada se acordaba ya de los rudos golpes que había recibido de aquel mismo hombre, que en aquellos momentos se presentaba ante él como su posible liberador. Las tres letras que el muchacho había pronunciado muy quedamente a sus oídos, aquellas iniciales del Central Intelligence Agency, era una garantía más que suficiente para que hubiesen llegado hasta el fondo de su alma como un gozoso himno de liberación y de esperanza.


  Todo salió tal como el valiente y astuto agente del C. I. A., había previsto. Hasta aquel momento había dudado de si el atrevido plan, elaborado de acuerdo con el Director de la Escuela y que había motivado su aparente expulsión de la misma, alcanzaría el éxito apetecido, pero ya se encontraba lleno de confianza.


  Desde el momento mismo en que comenzó la comedia se supo vigilado. Incluso hubiera podido detener a los que le seguían, cómplices indudablemente de los hombres a quienes tenía el encargo de descubrir y vencer, pero hubiera resultado contraproducente. Allí se habría cortado la cadena y nada se hubiese descubierto.


  Fue necesario seguir adelante. Aparentar que nada había notado y llegar hasta aquel inmundo cafetín de Harlem y aguantar la preparada provocación para conseguir entrar en contacto con Grant, cuya filiación le había sido entregada antes de abandonar Washington.


  Lo demás había resultado bastante más fácil. Su habilidad, por una parte, y determinadas circunstancias favorables, por otra; la pelea entre Byrnes y Grant, y el encaprichamiento que por él había sentido la tortuosa y bellísima Anne, le habían ayudado decisivamente y ya era casi el hombre de confianza del gang y conseguido localizar al desaparecido profesor Sanders y entrado en contacto con él. De allí en adelante sería cuestión de valor, de sangre fría y de serenidad, y estaba seguro de que aquellas cualidades no le faltarían a medida que las circunstancias lo fueran exigiendo.


  La pantomima que representaba junto al profesor Sanders resultó maravillosamente. Los hombres que escuchaban junto a la puerta oyeron golpes y maldiciones, insultos y quejidos, lamentaciones, y súplicas, y al fin, haciéndoles mirarse unos a otros, la voz balbuciente del profesor Sanders que imploraba, vencido:


  —¡No, eso no! ¡Trabajaré, haré lo que queráis, pero eso no! ¡Me destrozaría las manos y quedaría inútil para siempre! ¡Estoy dispuesto a todo antes que sufrir este horrible martirio!


  Casi instantáneamente de pronunciadas aquellas palabras se abrió la puerta, y Braines, otra vez con su máscara de impasibilidad en el rostro, apareció en ella sonriente.


  —¡Ya sabía yo que se convencería! —exclamó con suficiencia—. Ponerme en línea con el jefe —ordenó a continuación.


  Los hombres del gang, antes de cumplir lo que ya era un mandato de Braines, se precipitaron al interior de la habitación sin poder reprimir su curiosidad.


  Allí estaba el profesor Sanders amarrado a la silla y con muestras de estar derrumbado moral y físicamente. Sobre la mesa, junto a sus manos extendidas y sujetas por unas correas, nueve cuñas de madera y el pequeño mazo de la misma materia. La décima uña, en un exceso de realismo, aparecía metida entre la uña y la carne de uno de sus dedos, del que goteaba la sangre. Momentos después Grant y Gary Braines hablaban por teléfono.


  —¿Accedió? —inquirió el primero, ligeramente excitado.


  —No debió dudarlo, jefe —contestó Braines con una carcajada—. Es un procedimiento que casi nunca falla. Está manso como un cordero y dispuesto a hacer lo que se le mande.


  —¡Oh! ¡Pero eso es magnífico, Gary! —exclamó Grant alegremente—. ¿Podría hablar con él?


  —Sí; cuando usted quiera. Se encuentra en perfectas condiciones. No tuve más que iniciar la cosa, y, por tanto, al no seguir, apenas ha sufrido. Fue más bien el efecto moral…


  —Voy en seguida para allá —prometió Grant, y cortando la comunicación saltó a su coche y enfiló raudo la bajada hasta Brooklyn para tomar luego la carretera de Creedmor.


  Poco, después se encontraba reunido con Braines y Sanders, aunque el primero, atento siempre a su papel de mercenario, se mantenía un poco alejado de la conversación. El profesor Sanders confirmó al gangsters lo que ya Gary le había adelantado por el teléfono.


  —¿Entonces, de acuerdo? —preguntó Grant mientras una burlona sonrisa asomaba a sus labios.


  —De acuerdo, sí —murmuró sordamente Sanders—. Trabajaré para ustedes…


  —Y nosotros le pagaremos espléndidamente —cortó Grant, riendo a carcajadas—. Somos ricos y…


  —No. Dinero, no —repitió sombrío el prisionero—. Me quemaría las manos.


  —Bien; como quiera —dijo Grant con indiferencia—. ¿Cuándo empezará…?


  —Mañana, si lo consideran necesario. ¡Pero que no esté ese hombre conmigo! —exclamó, señalando a Gary que fumaba silenciosamente—. ¡Es un monstruo!…


  —No se preocupe, profesor Sanders —dijo Braines con una carcajada—. No le molestaré más. Mi misión era convencerle… De aquí en adelante seremos buenos amigos: se lo prometo.


  —Bien. Dejemos eso —terció Grant, riendo también—. ¿Usted dirá, profesor Sanders, si necesita algo…?


  —Para mí, nada. No me puedo quejar de cómo me han tratado hasta ahora. Y si no hubiera sido por ese hombre… —Y señaló a Braines una vez más. —En cambio, para proseguir mis investigaciones necesitaré de los documentos robados al Correo Diplomático.


  —Los tendrá —prometió Grant; y momentos después abandonaba la casita, acompañado del impasible y siempre sonriente Gray Braines.


  Al día siguiente habló Grant por conferencia con el incógnito personaje que se ocultaba tras el anagrama M. V. D.


  —Marcharé a Nueva York seguidamente, y llevaré los papales conmigo —prometió espía.


  A los dos días el laboratorio, secreto de la casita de las afueras de Creedmor vibraba de actividad. El espía ruso, pues M. V. D., era el jefe del espionaje soviético en la Embajada de su país en Washington, habló con Sanders y decidieron comenzar los trabajos e investigaciones inmediatamente.


  Los ojos de Sanders habían brillado maliciosos al recorrer el contenido de los documentos que el ruso había traído con él. Allí estaba, el secreto de los rayos cósmicos dirigidos, si no totalmente, sí lo suficiente para que él pudiese completarlo con los estudios e investigaciones que tenía hechos sobre la materia.


  Vasilieff, el espía ruso, se rodeaba de toda clase de precauciones. Tan sólo de noche entraba o salía de la casita, y aun entonces lo hacía después de que los hombres de Grant habían explorado el terreno y garantizado la ausencia de testigos indiscretos o inoportunos.


  Incluso los componentes del gang habían recibido órdenes severísimas de no dejarse ver ni cruzarse con él. Claro que de aquellas órdenes estaban excluidos Grant, Byrnes, Anne y Gary Braines, que a cada día que pasaba ganaba más y más la confianza del jefe supremo de la organización.


  Por otra parte, Sanders estaba asombrado de la profundidad de los conocimientos científicos de Vasilieff. Aquel hombre era un experto químico y un consumado hombre de ciencia, cuyos conocimientos sobre los rayos cósmicos hacían fruncir la frente al investigador norteamericano. Aquel hombre sabía demasiado para poder ser engañado con facilidad, y Sanders comprendía que cualquier fallo, cualquier exceso de querer retardar la marcha de los experimentos le podría hacer sospechar y darían al traste con lo que de acuerdo con el agente del C. I. A., había planeado.


  Por ello trabajaba con un aparente entusiasmo. Como si su fibra patriótica, que le hizo negarse al principio a la pedida colaboración, se hubiese replegado para ceder el paso únicamente a su entusiasmo de investigador.


  Grant sonreía satisfecho. Aquel asunto estaba liquidado o a punto de liquidarse, y la ganancia sería fantástica. El ruso pagaba espléndidamente, y ya había anunciado que tan pronto como los experimentos terminasen haría entrega a los gangsters de una crecida cantidad de dólares por encargo especial de su Gobierno.


  Byrnes estaba cada vez más desplazado. A medida que la influencia de Braines aumentaba, Grant le iba dando de lado. Ya no era, en manera alguna, el hombre de confianza del jefe del gang; y aquella preterición le humillaba y hacía nacer en su alma un odio inmenso hacia quienes consideraba culpables de lo que ocurría. Hacia Grant, que le había desplazado y arrebatado a Anne, de la que estaba loca y profundamente enamorado, y también hacia aquel advenedizo Gary Braines, que se había interpuesto en su camino para arrebatarle la supremacía que hasta entonces había disfrutado en la criminal organización.


  Pero nada podía hacer. Los acontecimientos se sucedían con vertiginosa rapidez, y él estaba demasiado desconcertado y poseído por el despecho y la envidia para que fuese capaz de reaccionar con serenidad ante lo que estaba ocurriendo.


  Por su parte, al hombre del C. I. A., se le iban poniendo las cosas bastante bien. Deseaba ardientemente volver a hablar despacio con el profesor Sanders para ir preparando la fuga del sabio profesor y la recuperación de los importantísimos documentos robados en el «Céfiro de California»; pero aquello no resultaba nada fácil.


  Cualquier intento por su parte para acercarse a Sanders sin una causa justificada podría parecer sospechoso, y aquello le contenía. Por fin, una tarde, ya entre dos luces, y cuando ya se había recibido noticia de que Vasilieff no acudiría aquella noche a la casita para trabajar en el laboratorio, uno de los dos hombres que custodiaban constantemente al prisionero se lamentó de su mala suerte.


  —¡También ha sido una cochina coincidencia! —exclamó rabioso—. Hoy, que tenía que salir con mi amiga, me tengo que quedar aquí vigilando a ese maldito viejo…


  Gary Braines aguzó el oído a la para él importantísima conversación. Como si no le interesase en absoluto, inquirió:


  —¿Y tienes que estar aquí toda la noche?


  —Toda. ¡Perra suerte! —Escupió el preguntado—. Y no es que sea molesta la guardia —aclaró—. Como somos dos a vigilar, uno duerme media noche, mientras el otro vela, y luego nos relevamos. ¡Es por no poder marcharme a Nueva York…!


  —¡Quizá todo pueda tener arreglo! —deslizó Braines con una suave sonrisa y disimulando la enorme alegría de que se encontraba poseído—. Yo soy amigo de mis amigos —sentenció—. Y no tiene nada que ver el que el jefe me distinga con su confianza, para que, si puedo, haga un favor a un camarada. Te haré la guardia, y… ¡recuerdos a tu amiguita! —terminó con una carcajada.


  El gángster no se hizo repetir la invitación. De prisa y corriendo, consultando nerviosamente su reloj, se apresuró a marchar. Ya en la puerta dijo algo que obligó a Braines a soltar una segunda carcajada.


  —Me alegro que el jefe te haya elegido a ti para el puesto de Byrnes. Él no hubiera sido capaz de hacer lo que tú has hecho.


  Quedaron solos Braines y el otro hombre. El del C. I. A., indicó con su indolencia habitual:


  —Creo que después de no tener nada que ver en este asunto me permitirás elegir el turno de guardia.


  —Desde luego. Puedes escoger.


  —El primero. Así dormiré después tranquilamente.


  Una sonora carcajada del gángster desconectó a Gary momentáneamente.


  —¿De qué te ríes? —preguntó, siempre repeloso.


  —De que por haber elegido el primer turno tendrás que actuar de camarero. Dentro de un rato has de llevar la comida al viejo…


  —Y tú le servirás el desayuno. Estamos igual —completó Braines, riendo también con naturalidad.


  Aquello era todo lo que Gary Braines hubiera podido desear. Poco rato después entraba en la habitación ocupada por Sanders y se encerraba con él, mientras el otro vigilante permanecía en el piso de arriba.


  —¿Qué tal, profesor Sanders? —preguntó el muchacho, tendiendo su mano al prisionero que la estrechó con efusión—. ¿Cómo van esos trabajos?


  —¡Magníficamente, Gary, magníficamente! —exclamó Sanders, riendo y haciendo señas al muchacho para que se sentase a su lado—. Tan sólo que Vasilieff es un mal bicho. Desconfiado y reservón… Y un sabio —reconoció noblemente—. ¡Me está costando verdadero trabajo el engañarle!


  —Pues habrá usted de ingeniarse para seguir desempeñando su papel en la farsa, mi querido profesor. Tan pronto pasen unos días, me pondré en contacto con las autoridades para preparar la evasión, y entonces habrá llegado el momento de apoderarnos de los documentos enviados desde el Japón y escapar con ellos.


  —Lo estoy deseando, Braines —dijo el viejo con un hondo suspiro—. Me ahogo entre estas paredes. Echo de menos mi casita, mis flores…, y, sobre todo, a Sally, mi única hija… Yo quisiera pedirle algo, Gary —murmuró emocionado.


  —Hable, profesor —le animó Braines—. Si de mí depende…


  —Creo que podría hacerlo —continuó el viejo investigador—. Se trata de que vea a mi hija. De que llegue hasta la pobre Sally y la tranquilice respecto a la suerte que yo he corrido. Que le haga comprender que no he muerto; que confío en salir pronto de este encierro para correr a sus brazos…


  —Lo haré, profesor —prometió Gary—. Lo considero peligroso, pero lo haré. Y no peligroso para mí —añadió rápidamente—. Peligroso para nuestros proyectos. No sé si la señorita Sally, al saberle cerca de ella, resistirá al impulso de dar cuenta a la Policía…


  —No le diga dónde me encuentro. Tiene usted razón. Cualquier imprudencia o precipitación nos costaría la vida. Estos hombres no nos entregarían vivos.


  —Estoy seguro de ello —afirmó rotundo el agente del contraespionaje.


  —Le llevará unas letras mías —continuó Sanders, animándose a medida que hablaba—. En ellas le diré que confíe en usted; que lo obedezca en todo, puesto que de usted dependerá… —Y la voz del viejo se quebró en un sollozo que no le permitió continuar.


  Largo rato siguieron hablando los dos hombres. Tanto como fue posible, sin que una demasiada ausencia de Braines llegase a extrañar al hombre que arriba esperaba al que creía su compañero.


  Cuando Gary abandonó la habitación llevaba bien oculta entre sus ropas la nota escrita por Sanders, y en el rostro del viejo profesor brillaba una luz de esperanzada confianza en aquel muchacho, noble y fuerte, que se separaba de él con una tranquilizadora sonrisa en los labios.


  CAPÍTULO VIII


  [image: ] la noche siguiente comenzó Gary Braines a buscar la forma de entrar en el domicilio del profesor Sanders. Y no era que aquello supusiese para él ninguna dificultad. Entre las enseñanzas recibidas en la Escuela Especial del C. I. A., figuraban los más perfectos y acabados procedimientos para entrar en una casa sin ser advertido y la manera más eficaz de violentar una cerradura por muy resistente que fuera. En su bolsillo llevaba herramientas más que sobradas…


  Pero no se trataba de aquello. Lo que él temía era la reacción de Sally, de aquella hija única del profesor a la que tenía que hablar y a la que no podía visitar normalmente. De aquella muchacha ante la que tenía que presentarse a cara descubierta y que lo mismo podía recibirle a tiros que encerrarse en una habitación y llamar a la Policía.


  Y a Gary Braines no le interesaba aún que la Policía interviniese en sus asuntos. Al tener conocimiento de donde se encontraba Sanders tratarían de libertarle por la fuerza, y aquello resultaría peligroso.


  Por ello rondaba y rondaba alrededor de la casa del profesor sin decidirse a entrar en ella. Ya había estudiado perfectamente la distribución del edificio y calculado por dónde debería penetrar. Incluso había vislumbrado a través de las ventanas una silueta femenina que iba de una a otra habitación…


  Al fin las luces se apagaron y la casa quedó sumida en silencio. Gary aguardó aún un rato más, y después se deslizó calladamente hasta una de las ventanas del piso bajo. Ya allí, aplicó una ventosa de goma a uno de los cristales y practicó en él un corte circular con un diamante. Con la ventosa retuvo y separó más tarde el cristal cortado, y metiendo el brazo por el orificio fue juego de niños el descorrer la falleba y saltar al interior de la pieza por la abierta ventana.


  Mientras él se adentraba por la casa con toda clase de precauciones, una sombra, un individuo que lo había estado espiando atentamente desde unos árboles situados al otro lado del camino se acercaba sigiloso hasta el lugar por donde él había saltado.


  Braines se orientó rápidamente. Sin hacer el menor ruido llegó hasta la puerta de la habitación en que había visto brillar la última luz antes de que la casa quedase totalmente a oscuras, y junto a la puerta quedó con el oído pegado a ella y escuchando atentamente.


  Nada se oía en el interior de la estancia. Tan sólo de cuando en cuando un leve ruidito que parecía el respirar de un durmiente o el removerse de una persona en el lecho…


  Braines comenzó a girar el pomo de la puerta y pudo comprobar que cedía con facilidad. Abrió apenas unos milímetros y vio que la luz permanecía encendida. Aquello no le extrañó: muchas personas tienen costumbre de dormir en habitaciones iluminadas.


  Empujó, un poco más y la puerta chirrió ligeramente. La abrió algo más, lo justo para que su cuerpo pasase a través del hueco y penetró en la habitación.


  Seguidamente sintió un fuerte golpe en la cabeza y cayó al suelo medio atontado, mientras a sus oídos llegaba confusamente un ruido de porcelanas rotas.


  Cuando reaccionó, casi inmediatamente, se encontró en una situación bastante ridícula; sentado en el suelo y con las manos en la cabeza, que le dolía, y frente a él, magnífica e iracunda, una bellísima muchacha que aún sostenía entre sus manos un medio destrozado jarrón.


  El aspecto de la muchacha era de aparente serenidad y firmeza, pero para los ojos de Braines su estado de ánimo no ofrecía ninguna duda: estaba terriblemente asustada, aunque tratase de disimularle.


  Lentamente el muchacho del C. I. A., comenzó a incorporarse. La muchacha empezó a temblar visiblemente, pero aún pudo seguir fingiendo para decir con voz que quiso hacer firme y se adivinaba trémula.


  —No se mueva. No intente acercarse a mí. Le tengo dominado, y si no me obedece llamaré a la Policía.


  —No lo hará —dijo Gary rápidamente—. Mejor dicho: no creo que le interese.


  —¿Que no…? ¡Ahora lo verá! —exclamó Sally, precipitándose al teléfono.


  Braines saltó hacia ella y la sujetó entre sus brazos. Le repugnaba hacer aquello, pero no tenía más remedio. La joven parecía decidida a telefonear.


  No tuvo que luchar siquiera con ella. Tan pronto como Sally se sintió cogida por aquel hombre desconocido dejó de fingir. Sus ojos agrandados por el terror se fijaron en el rostro de Gary, mientras su cuerpo temblaba violentamente y cayó desvanecida.


  Braines la depositó suavemente en un butacón y se dedicó a procurar reanimarla. Al cabo de unos minutos la joven abrió los ojos y se quedó encogida, contemplando temerosa a su acompañante.


  —No se asuste, señorita —dijo el muchacho en tono conciliador—. No trato en absoluto de hacerle daño.


  —Entonces…, ¿por qué?


  —Porque necesito hablar con usted…


  —Pudo hacerlo a otra hora, en cualquier otro sitio…


  —No interesa que se nos vea juntos, Sally. Vengo a traerle noticias de su padre.


  El rostro de la chiquilla palideció terriblemente, pero quizá palideció más aún el del hombre que había seguido a Gary Braines y que permanecía junto a la puerta de la habitación oyendo todo lo que los dos jóvenes hablaban.


  Se apretó aún más contra la hoja de la puerta para escuchar mejor, pero ya la charla entre los dos muchachos se había convertido en un bisbiseo susurrante y sólo frases sueltas llegaban hasta sus oídos. Pero aquellas frases le obligaban a estremecerse violentamente, mientras sus puños se crispaban con ira…


  En el interior de la estancia la conversación continuaba. Sally, ya totalmente repuesta, se disculpaba ante Gary.


  —¡Y yo que llegué a pensar que era usted un ladrón!


  —¡Y me recibió dignamente: aún lo recuerdo! —La interrumpió Braines sonriendo—. Lo que no me puedo explicar es cómo consiguió reaccionar tan rápidamente. Usted dormía…


  —¡Oh! No —aclaró Sally, sin poder reprimir una carcajada—. Leo hasta muy tarde, y sentada junto al portátil repasaba un libro. Sentí el ruido del pomo de la puerta al abrirse, y…


  «—… me arreó un trastazo que a poco me mata —completó Braines con una carcajada—. Para ser agente del C. I. A., no he quedado muy airosamente que digamos».


  —Perdóneme —suplicó Sally—. Pero estaba terriblemente asustada… ¿Y mi padre, dónde está?


  —No se lo puedo decir, Sally. Tan sólo le diré que está bien, que de momento no corre peligro alguno y que confío en que muy pronto podré traerle sano y salvo hasta usted…


  —¡Oh! Gracias, gracias… ¡Pobre padre mío!…


  —Confíe en mí, Sally —continuó Gary, contemplando a la joven, cuya belleza suave le había impresionado profundamente—. Su padre le dice en esa nota que le he entregado…


  —Sí. Que confíe en usted y que le obedezca en todo… Pero… ¿volveremos a vernos? —inquirió temerosa.


  [image: ]


  —No dejaría de hacerlo por nada del mundo —contestó con sinceridad Gary, y la chiquilla enrojeció violentamente al comprender el sentido de sus palabras.


  —Yo también lo deseo, Gary —confesó ella, sugestionada por la luz enamorada y brillantísima que poblaba de áureos puntitos de ilusión las negras pupilas del muchacho—. Pero no sé dónde…


  —Le escribiré, Sally. El volver a visitarla en esta casa podría ser peligroso para todos. Le escribiré, y en la carta le diré dónde la espero… Y ahora, adiós, Sally —se despidió el muchacho—. Vuelvo al lado de su padre para darle cuenta de nuestra entrevista…


  Como una sombra se deslizó por la casa el hombre que escuchaba tras de la puerta hasta llegar a la ventana y saltar fuera, al jardín, para esconderse de nuevo entre los árboles.


  Gary Braines salió también por el mismo camino que había utilizado para entrar en la casa. Ya, de acuerdo con Sally, podía haberlo hecho normalmente por la puerta, pero aquello lo consideraba imprudente. La casa del profesor estaba en el camino a seguir para ir hasta la guarida de los gangsters, y una mala suerte…


  Al despedirse de Sally, las manos de los dos jóvenes se mantuvieron unidas más tiempo del corriente en una simple despedida mientras se miraban a los ojos fijamente. Entre ellos había surgido el amor, sin que ninguno lo supiera, aunque ya comenzaba a encadenarlos con sus apretados lazos.


  De un ágil salto el muchacho se encontró fuera y comenzó a alejarse hacia la carretera. Iba contento, satisfecho y sonriendo evocando la dulce y atrayente figura de Sally cuando una voz seca y autoritaria resonó a su espalda.


  —¡Arriba las manos! —Oyó que le ordenaban duramente, y cogido por sorpresa obedeció mientras su cerebro, en un cambio brusco y total de pensamiento y sensaciones trabajaría febrilmente.


  —Sigue adelante y no vuelvas la cara si no quieres encontrarte con un balazo en el corazón —continuó la voz, apoyando el cañón de un arma contra las costillas del muchacho.


  Mientras de aquella forma lo empujaba hacia los árboles para sacarle de la carretera, el incógnito aprehensor de Gary Braines murmuraba con rabia detrás de él:


  —¿Conque al fin y al cabo un traidor? ¡Me lo figuré desde el primer momento! ¡Era demasiado casual todo lo ocurrido para que pudiese ser natural! ¡Y por añadidura, del C. I. A.! ¡Perro asqueroso! ¡Pero a mí no me engañaste como lo hiciste con ese estúpido de Grant, que se cree un superhombre! ¡Me gustaría llevarte hasta él para humillarlo y demostrarle mi superioridad, pero podría ser peligroso! ¡Es más seguro dejarte aquí tendido, con una onza de plomo en el cuerpo!…


  El momento había llegado. Gary sentía el cañón de la pistola incrustándose en sus riñones y sabía que aquel hombre no vacilaría en cumplir lo que acababa de decir. Por la voz le había reconocido y sabía que era Byrnes.


  Y aquel hombre le odiaba. Le odiaba porque lo había desplazado del segundo puesto en el gang y porque había ayudado a Grant cuando luchó con él…


  Pero también sabía que, a juzgar por la presión de la pistola sobre su cuerpo, estaba, inmediato a él, casi pegado, y aquello le hizo poner en práctica una resolución desesperada, pero la única a que podía optar en aquella crítica situación.


  Sin detener su marcha, flexionó su pierna izquierda hacia atrás y con el tacón de su zapato golpeó violentamente a su enemigo en la entrepierna al mismo tiempo que se arrojaba hacia adelante rapidísimamente.


  El disparo de la pistola de Byrnes salió, pero se perdió en el aire. El dolor y el rápido movimiento de Gary le hicieron fallar la puntería, y al mismo tiempo que dejaba escapar un lastimero quejido, el arma cayó de su mano. Braines se había incorporado con celeridad y estaba frente a él.


  —¡Byrnes! —exclamó al reconocerle plenamente.


  —Byrnes, sí —aulló el gángster, arrojándose contra él—. El hombre a quien has arruinado en su carrera y a cuyas manos tienes que morir.


  Pero Gary Braines se encontraba ya en perfectas condiciones para defenderse de sus acometidas. Conservando la serenidad contra la ciega furia de Byrnes, lo dejó venir contra él y lo golpeó fuertemente entre los ojos con su puño derecho.


  Una de las cejas del pistolero se quebró y el castigado aulló de dolor y de rabia. Pero no por ello desistió de luchar. También él era fuerte y encajó a Braines un derechazo capaz de derribar a un elefante.


  A partir de aquel momento la lucha se generalizó. Los dos hombres peleaban en silencio, pues a ninguno de ellos le convenía armar demasiado ruido, aunque por muy distintas razones, y sólo el jadear de sus anhelantes respiraciones se hacía perceptible en el fragor de la lucha.


  Byrnes consiguió echar la zancadilla a su contrarío y lo tiró al suelo, cayendo sobre él. A pocos pasos del lugar de la lucha negreaba la pistola del gángster, y un combate desesperado y extenuante se entabló entre las sombras para apoderarse de ella.


  El gangsters fue más hábil, que el agente del C. I. A. Había caído sobre él y mientras le apretaba fuertemente la garganta con la mano izquierda, con la derecha consiguió alcanzar la pistola y apuntó con ella entre los ojos de Braines.


  Gary, con un supremo esfuerzo, lo engarfió por la muñeca del brazo armado y desvió rápidamente la pistola homicida.


  Byrnes insistió. Acentuando su presión sobre la garganta de Braines, comenzó a doblar el brazo, acercándolo de nuevo, acercándolo…


  De repente tronó el disparo, enviando su eco a rebotar de sombra en sombra entre las negruras de la noche. Pero casi instantáneamente, también la presión que asfixiaba a Braines comenzó a decrecer hasta extinguirse casi por completo. El hombre del C. I. A., se incorporó de un salto, mientras el cuerpo de Byrnes se desplomaba hacia atrás con un balazo en el corazón. En el último momento, y en las agonías de la muerte, Gary había conseguido torcer el brazo del criminal, al mismo tiempo que éste oprimía el disparador y el propio Byrnes se había matado.


  Tan sólo unos breves instantes lo contempló Braines. Después, encogiéndose de hombros con gesto fatalista, se perdió a buen paso entre los árboles, mientras murmuraba sordamente:


  —¡Mejor ha sido así! Le hubiese tenido que matar para que no me delatara…, ¡y me hubiese costado asesinarle a sanare fría!

  


  Enorme desconcierto produjo en la casita del camino de Creedmor la noticia de la muerte de Byrnes, cuyo cadáver había sido encontrado a la mañana siguiente por la policía.


  Grant se agitó visiblemente. Aquello no le parecía un asesinato vulgar. Ni el sitio ni la hora, ni el hecho de que sobre el cadáver de Byrnes hubiesen aparecido todas sus alhajas e incluso una cierta cantidad de dólares que guardaba en su cartera permitían pensar en un intento de robo. Si el crimen hubiese tenido por escenario algún cabaret o sitio de diversión, se podría incluso pensar en una lucha por rivalidades de cualquier tipo, pero en pleno campo y de madrugada…


  Como un fugaz y siniestro presentimiento pasó por su mente la sombra amenazadora del Central Intelligence Agency. Él había matado a uno de los hombres del C. I. A., y aquella poderosa organización no se resignaría a dejar impune aquella muerte…


  Deseoso de acabar cuanto antes aquel asunto y desligarse en lo posible del espionaje para no encontrarse en el radio de acción del contraespionaje bajó hasta el laboratorio instalado en el sótano.


  Allí estaban el profesor Sanders y Vasilieff, el jefe de los espías soviéticos. El ambiente en el laboratorio era denso, agobiante. Las materias con que los dos sabios investigadores trabajaban eran de enorme potencia radioactiva y las máquinas en que se manipulaban producían un sordo rumor y un continuado zumbido que era capaz de enloquecer a quienes no fueran aquellos dos hombres embebidos en su afanosa tarea.


  Grant permaneció unos momentos silencioso sin atreverse a interrumpir. Las chispas eléctricas multicolores saltaban de unos polos eléctricos a otros como seres dotados de vida propia, y el espectáculo era fascinante incluso para el jefe del gang, profano en la materia.


  Pero Vasilieff le había visto y con un gesto de su mano le indicó que se quedase. Seguidamente actuó unas palancas y oprimió unos botones, y las chispas cesaron de saltar y el sordo rumor de bielas y el agobiante zumbido que entontecía comenzó a disminuir hasta extinguirse totalmente. Con una expresión que trató de hacer amable y amistosa, pero que difícilmente ocultaba su reprimida cólera, despidió al profesor Sanders.


  —Basta por hoy, Sanders. Este trabajo es agotador, y le supongo justificadamente cansado…


  El viejo investigador norteamericano disimuló. Ya hacía unos, días que había comprendido que el ruso no se encontraba en el mismo estado de ánimo que cuando comenzaron a trabajar. Seguía mostrándose amable con él, hasta obsequioso a veces; pero bajo aquella aparente afectuosidad latía algo, desconfiaba o…


  Sin decir una palabra, recogió sus apuntes y abandonó el laboratorio.


  Vasilieff, tan pronto se quedó a solas con Grant y el denso silencio que había seguido al estruendo anterior se hizo menos agobiante, llamó a su lado al jefe del gang y le habló con voz en la que vibraba la ira.


  —Esto es tan sólo una farsa, Grant. Ese viejo hipócrita nos está engañando miserablemente, y hay que terminar de una vez.


  —No comprendo…


  —Ahora comprenderá. Al principio creí que se había decidido, por miedo o como fuera, a colaborar lealmente conmigo. Empezó a trabajar con ardor, con entusiasmo, y de sus manos salían experimentos maravillosos que me hacían sonreír satisfecho. Pero luego todo cambió. Tan pronto llegamos a un límite determinado, precisamente al límite que a mí me interesaba rebasar, ya que hasta aquel punto todo lo que habíamos hecho me era más o menos perfectamente conocido, Sanders comenzó a dar largas a sus descubrimientos. A pasar horas y horas sin avanzar nada. A dejar pasar los días sin que la fórmula definitiva, que estoy seguro conoce, pues ese hombre es un genio, tengo que reconocerlo, saliese de sus labios. O lo que es lo mismo —tronó furioso—, que ha sabido averiguar hasta dónde yo conocía, y al llegar ahí se ha parado. Eso es todo, y como comprenderá no estoy dispuesto a permitírselo.


  —No sospechaba nada de eso, Vasilieff —confesó Grant—. Pero podemos cargar la mano con el viejo. Le diré a Braines que se encierre otra vez con él…


  —Tengo algo mejor —le interrumpió el ruso—. Supongo que usted sabrá…


  La voz de los dos hombres, que abandonaban el laboratorio, se fue perdiendo en la distancia. Algún rato después el ruso marchó, y Grant, al día siguiente, tuvo una rápida entrevista con Gary Braines:


  —Tenemos algo que hacer, Gary —indicó al muchacho, convertido ya por la muerte de Byrnes en segundo jefe de la organización.


  —¿Qué es ello?


  —Todavía no lo sé concretamente —divagó Grant—. Se trata de algo de la mayor importancia y que haremos personalmente tú y yo, aunque los muchachos nos guardarán las espaldas por si acaso.


  —Pero usted sabrá…


  —Sí sé; pero no puedo decirte nada hasta que todo esté concretado. Lo que sí quiero advertirte es que no debes perder el contacto conmigo hasta que el hecho se produzca. De un momento a otro puede surgir una llamada…


  —De acuerdo, Grant. Estaré atento y no perderé el contacto con usted hasta,…


  —¿Por qué no te quedas a vivir con nosotros en el «apartamento»? —sugirió Anne, clavando sus ojos en los de Gary, que sostuvo su intensa mirada—. Tenemos sitio de sobra…


  —Eso estaría bien —aprobó Grant sin levantar la vista de los papeles que consultaba. —Me estoy aficionando a ti rápidamente, y el vivir juntos serviría para…


  —Se lo agradezco, jefe; pero no acepto —cortó Braines, sin que por la inflexión de su voz se pudiese adivinar su pensamiento—. Soy muy independiente y no me agrada vivir… en familia —completó burlonamente—. Y además no creo que nos resultara entretenido, ¿no crees, Anne? —preguntó a la muchacha sonriendo cínicamente.


  La bella mujer no contestó. Ya hacía algunos días que había observado en Gary cierto despego, cierta frialdad; algo muy distinto al apasionamiento que por ella parecía sentir en los primeros días, cuando se conocieron, y aquello la desesperaba.


  Ella ignoraba la realidad que se ocultaba bajo el cínico aspecto de Gary. Lo creía enamorado de ella y no podía comprender aquella indiferencia que ahora parecía demostrarle. ¡A ella, por quien los hombres se habían matado y que le había ofrecido su cariño!


  Sin contestar a la intencionada pregunta de Braines, se separó de su lado y marchó junto a Grant para echarle los brazos al cuello con felina mimosería.


  —¿Por qué no me llevas a cenar por ahí, querido? Me aburro…


  Mientras el jefe del gang accedía a lo pedido por Anne y pedía telefónicamente su coche al garaje en que lo guardaba, Gary Braines, con aire indiferente, abandonaba el «apartamento» de la calle 43 y ya en la Quinta Avenida apresuraba el paso para tomar un «bus» y correr al lado de Sally, que le aguardaba en un ignorado lugar.


  Porque los dos jóvenes enamorados se seguían viendo. Entre ellos había brotado el amor con una pujanza y apasionamiento que les obligaba a verse con frecuencia, con una frecuencia limitada por las excepcionales circunstancias en que sus vidas se desarrollaban, pero que los colmaba de ilusión.


  Y se veían en lugares raros, absurdos, siempre diferentes: en una estación del elevado o del subway; en un apartado rincón de alguno de los parques; en el «cine», en la complicidad de las sombras que hacían difícil el que fueran observados.


  Mas aquellas entrevistas iban sedimentando en sus almas juveniles y pletóricas de ilusión las raíces, firmes y cálidas de un querer ideal, hecho de esperanzas y vibraciones de cariño que encendía sus corazones en una cegadora luminaria de amor…


  [image: ]


  CAPÍTULO IX


  [image: ] las dos noches de la conversación sostenida con Grant, Gary Braines recibió una apremiante llamada telefónica. Cuando empuñó el auricular, la voz del jefe del gang resonó al otro extremo del hilo.


  —¿Qué hay, jefe? —inquirió, y a continuación agregó—: Me disponía a salir…


  —Me alegro de haberte cogido en casa. Esta noche es la cosa. Vente en seguida para acá.


  —¿Desde dónde me habla?


  —Desde el «apartamento». Te espero.


  —Ahora mismo salgo.


  Se hospedaba Braines en una pensión de tipo medio no lejos de la calle 43, y antes de diez minutos después de haber colgado el teléfono estaba en casa de Grant.


  —Vamos —dispuso el gángster, que ya esperaba—. Es la hora —añadió, consultando su reloj y tomando su sombrero para iniciar la marcha.


  Mientras bajaban en el ascensor, el agente del C. I. A., insistió:


  —¿No me dirá todavía de lo que se trata?


  —Por el camino te lo explicaré —contentó Grant, saliendo del ascensor que ya había rendido viaje en la última planta.


  En la calle los esperaba el coche del jefe de los pistoleros. Al volante se sentaba Anne, cuya mirada se cruzó rápidamente con la de Gary cuando éste entró en el automóvil.


  La bella mujer debía saber ya hacia dónde se dirigían por cuánto los dos hombres entraron pisó el acelerador y el coche comenzó a rodar suavemente.


  Ya habían abandonado las calles céntricas y corrían por la tan conocida para ellos carretera de Creedmor cuando Gray preguntó una vez más:


  —¿Y los muchachos? Me dijo usted que vendrían con nosotros. ¿O es quizá que vamos a recogerlos?


  —Sí y no —contestó Grant—. A última hora se varió el plan. Ellos harán la cosa, y nosotros no tendremos más que recogerlos y seguir adelante.


  El coche corría devorando los kilómetros, y a medida que avanzaba la cara de Braines se iba iluminando con una sonrisa. Se acercaban al lugar donde vivía Sally, y a su dulce recuerdo desaparecían de la mente del muchacho cualesquiera otros pensamientos.


  Al llegar frente a la casita de Sanders, y cuando Gary esperaba que siguieran adelante, el coche se detuvo con un brusco frenazo. Luego todo ocurrió muy rápido, tan rápido que a Braines no le dio tiempo a reaccionar.


  Coincidiendo con la parada del automóvil, se había abierto la puerta de la casa del profesor y los hombres del gang, cuatro en total, habían salido de ella, llevando con ellos un bulto en el que a la incierta claridad lunar pudo reconocer a su adorada Sally, privada al parecer de conocimiento.


  La mano de Gary había ido rápidamente hacia su sobaquera, pero se contuvo a tiempo. Con la frente perlada de sudor y una terrible palidez en el rostro, no perceptible para los que llegaban por la oscuridad que los rodeaba, comprendió que había estado a punto de cometer una locura.


  Nada hubiera podido hacer. Habría matado, quizá, a uno o dos de los raptores de Sally, pero él habría caído también y tanto la muchacha como su padre se hubiesen perdido para siempre. Por el contrario, procurando conservar la serenidad en un sobrehumano esfuerzo de su voluntad podría tratar de ayudarles. Impotente y desesperado, fue testigo de cómo aquellos hombres metían en el coche a la mujer por quien él hubiese dado la vida y cómo acto seguido marchaban todos hacia la guarida del gang a las afueras de la población.


  Una vez en su refugio, los hombres del gang sacaron del coche a la insensible muchacha y se adentraron con ella en dirección a los sótanos donde se encontraba instalado el laboratorio.


  Gary se torturaba cruelmente buscando la solución para aquella situación desesperante, pero inútilmente. Grant debía esperar instrucciones, y ni él ni ninguno de los hombres a sus órdenes abandonaron la casa después de llegar a ella con su prisionera.


  Ya a medianoche se presentó Vasilieff. Tan pronto estuvieron reunidos interrogó vivamente a Grant.


  —Todo bien —contestó el pistolero—. La muchacha está aquí.


  —Llame al profesor Sanders —ordenó el ruso con vehemencia.


  Momentos después el viejo profesor, ignorante de lo que le esperaba, saltaba de la cama y acudía escoltado al lugar a que había sido llamado.


  —Buenas noches, Vasilieff —saludó, prosiguiendo la comedia que ya desempeñaba desde hacía algún tiempo—. ¿Cómo usted por aquí? ¿Alguna novedad?


  —Bosta de comedias, profesor Sanders —le interrumpió el espía en tono frío y amenazante—. Ya está bien de fingimientos.


  —¿Fingimientos? —inquirió Sanders, mientras palidecía aun en contra de su voluntad—. No acierto a comprender…


  —Me ha estado usted engañando; creyendo, que me engañaba, diríamos mejor; pero ya se terminó —cortó Vasilieff, excitándose a medida que hablaba—. ¿Tan ignorante me consideró usted como para no darme cuenta de que usted, premeditadamente, no pasaba en sus trabajos de las generalidades que cuántos nos dedicamos a cuestiones científicas conocemos? Pues no ha sido así. Comprendí su juego y le dejé hacer hasta estar convencido de que obraba usted de mala fe. Y le voy a pagar en la misma moneda —terminó, furioso.


  Se encontraban en la estancia el profesor Sanders, Grant y Vasilieff, y éste último, sin mirar siquiera al prisionero, hizo una determinada señal al gángster, que inmediatamente abandonó la habitación.


  Vasilieff encendió un cigarrillo y dijo, mientras sonreía con infinita maldad:


  —Pero creo que llegaremos a un acuerdo, profesor Sanders. Creo yo que llegaremos a un acuerdo.


  Sanders no contestó. Reconcentrado y silencioso aguardaba expectante el desarrollo de los acontecimientos. De pronto la puerta de la habitación se abrió y Sally se precipitó en la estancia.


  —¡Sally, hija mía! —exclamó Sanders vacilando y con una angustia infinita.


  —¡Papá! —gritó, a su vez, la muchacha, intentando correr hacia su padre.


  Vasilieff se interpuso rápido. Con inhumana crueldad detuvo a Sally por un brazo, mientras decía con un tono irónico que heló la sangre en las venas de sus prisioneros.


  —Más despacio, amigos míos. Eso vendrá después, si os hacéis merecedores de ello.


  Luego se volvió despacio hacia el profesor.


  —Como verá, Sanders, tengo ganada la partida. Su hija Sally está en mi poder, y con su vida responderá del mayor o menor entusiasmo que usted ponga en nuestras investigaciones.


  —¿Qué va usted a hacer con ella? —preguntó anhelante y tembloroso Sanders—. Ella no es culpable. Nada tiene que ver con esto.


  —¡Oh! Se pueden hacer muchas cosas —respondió Vasilieff fríamente—. Desde matarla de un tiro en el corazón hasta quitarle la vida en medio de terribles sufrimientos… Pero usted tiene la solución en su mano. Trabaje de buena fe; hágame conocer el secreto de los rayos cósmicos dirigidos y yo le doy mi palabra de honor que nada le ocurrirá a ella y que ambos obtendrán la libertad tan pronto como la fórmula de su descubrimiento resulte un éxito y la tenga en mi poder. Hasta entonces…


  —¡Perdón, perdón! —suplicó el profesor, aterrorizado—. Reconozco mi falta, y la repararé. A partir de mañana, de ahora mismo, comenzaré a trabajar con todo entusiasmo hasta llegar al resultado definitivo; pero no hagan daño a mi pobre, hija. Iré con ustedes a Rusia, donde sea preciso…


  Aquel hombre estaba vencido. Lo que no habían podido conseguir ofrecimientos ni amenazas lo había logrado el amor de padre. El inmenso, terror que se había apoderado de él al ver a su hija en poder de aquella gente sin escrúpulos y comprender lo mucho que podía temer de ellos.


  Así lo comprendió Vasilieff, y sus brazos se aflojaron para permitir a Sally correr hasta su padre.


  Largo rato permanecieron abrazados sin ser capaces de articular palabras. El ruso sonrió, seguro de su triunfó, y se dispuso a abandonar la habitación.


  —Les dejo entregados a su natural emoción —dijo al tiempo que salía—: Podrán estar juntos; pero no se olvide, profesor, de su ofrecimiento. Mañana volveremos al laboratorio…


  —Sí, usted tendrá la fórmula de los rayos cósmicos dirigidos, Vasilieff. Se lo prometo.


  Al día siguiente el profesor Sanders comenzó a trabajar. Parecía otro hombre. Con mano febril barajaba números y manejaba probetas y máquinas complicadas y costosísimas, mientras el ruso sonreía. En aquella ocasión sí que avanzaban en su trabajo. Día a día, hora a hora, se iba despejando la incógnita, que haría a los rusos dueños de un secreto científico de incalculable valor, y trágicos y decisivos resultados en el orden militar.


  Gary Braines se desesperaba. Al igual que los otros hombres del gang conocía lo que estaba ocurriendo en el laboratorio subterráneo y calibraba su enorme importancia. Disculpaba a Sanders, pero buscaba afanosamente la manera de evitar que, empujado por su amor de padre, hiciese dueño al espía soviético de aquél su sorprendente descubrimiento. Por fin tuvo ocasión de quedar casi a solas con los prisioneros en la casa, y sin medir el peligro que corría voló junto a los seres a quienes se había propuesto salvar. Cuando Sanders le vio aparecer ante él, le salió al encuentro apostrofándole rudamente:


  —¡Canalla, traidor, embustero! —gritó exasperado—. No me volverás a engañar. Hablaré con Vasilieff y le denunciare el sucio juego que has pretendido hacer. No te acerques a nosotros, tu presencia mancha —le escupió con desprecio, al observar que avanzaba hacia ellos.


  —¡Por lo que más quiera, profesor, escúcheme! —suplicó el muchacho desesperado—. Yo le aseguro que nada ha cambiado. Que sigo buscando la ocasión para sacarle de aquí y rescatar los documentos… ¡Ayúdame, Sally! —imploró, dirigiéndose a la chiquilla que le contemplaba en silencio—. Dile a tu padre que debe creerme; que tiene que creerme y confiar en mí, aunque las apariencias me acusen. Dile que entre tú y yo existe…


  —No lo creas, padre. Es un traidor —le interrumpió la joven con voz sorda y la mirada llameante—. Te engañó a ti, como luego lo hizo conmigo, y ahora intenta otra vez…


  —¡Sally! —exclamó el muchacho dolorosamente.


  —Sí, un traidor —repitió la joven con profundo desprecio—. La noche en que tus compañeros me sacaron de mí, casa no estaba desmayada. Lo fingí para evitar que me hicieran objeto de alguna violencia, y al entrar en el coche te vi y te reconocí perfectamente. Allí estabas y nada hiciste por salvarme o ayudarme. No fuiste tú quien me sacó de mi casa, pero para el caso es igual. ¡Tú… como los otros! —exclamó, vibrante.


  —No, Sally. No fue así aunque a ti te lo pareciera. Llegué hasta tu casa sin saber lo que iba a suceder, y cuando me di cuenta de ello, ya era tarde. Mi mano fue hacia la pistola para… morir matando a tu lado si no podía hacer otra cosa, pero luego comprendí que era preferible esperar. Que era preciso que yo siguiera viviendo para, poder ayudar a tu padre y a ti. Y debes creerme, Sally, vida mía; tienes que creerme —suplicó apasionado—. Mírame a los ojos; ve en ellos mi sinceridad y lee en mis pupilas el amor como otras tantas veces. Déjame intentar ayudaros. No sé si lo podré conseguir…; pero si todo fallase, seríamos tres los prisioneros a quienes Grant y sus hombres tendrían que asesinar.


  Poco a poco la muchacha fue cediendo. Amaba a Gary y se creía amada de él, y las frases sinceras y emocionadas del muchacho habían encontrado un eco cálido y profundo en su corazón. Al calor de las vehementes protestas de Gary se fue fundiendo el hielo de su desconfianza para acabar por creer en lo que le decía. Por volver a confiar en aquel noble y valiente agente del C. I. A., que representaba para ellos su única y problemática salvación.


  La conversación entre aquellos tres seres se hizo susurrante, cariciosa, y en ella se produjo la reconciliación.


  —… y no es posible, que siga usted por el camino emprendido, profesor Sanders —dijo Braines presa de excitación—. Tan pronto como Vasilieff se encontrase poseedor del secreto de los rayos cósmicos huiría a Rusia, para poner ese terrible elemento destructivo en manos de sus amos del Kremlin. Sería la guerra una vez más. Millones de muertos, de inútiles y de desaparecidos. Hogares deshechos y ciudades arrasadas. Sangre, sudor y lágrimas otra vez…


  Sanders le escuchaba silencioso y reconcentrado.


  —No seguiré adelante —declaró con firmeza—. No sé lo que esos hombres harán con nosotros al darse cuenta de que dejo de colaborar con ellos; pero no seguiré adelante —repitió lentamente.


  —No les daremos tiempo a enterarse —se apresuró a decir Gary con un hondo suspiro de satisfacción—. Un día o dos de retraso en las investigaciones no harán sospechar a Vasilieff, y pasado mañana, por la noche…


  Una vez más se atenuó la conversación entre aquellos seres, que, dando de lado a su pesimismo anterior, volvían a dejarse ganar por el optimismo de sus risueñas ilusiones; y cuando Braines se separó de ellos ya había dejado en manos del viejo profesor su pistola automática y quedado de acuerdo con él y su hija en todos los detalles necesarios para el intento de evasión, que tendría lugar pasadas cuarenta y ocho horas.


  Gran parte de la mañana del día siguiente la empleó Gary Braines en deambular por la ciudad en unas correrías absurdas y que tenían por objeto despistar a cualquier hipotético y posible perseguidor de sus pasos. Del «elevado» al «subway»; de los más contrapuestos «buses» a los transbordadores que cruzan el Hudson o el Eats River; de los «taxis» a los autobuses tomados en marcha, hasta llegar a tener la seguridad de que cualquier posible seguidor, por muy hábil y obstinado que fuese, habría perdido su pista.


  Cuando ya se consideró a salvo de indiscreciones, tomó una vez más un «taxi», y le dio las señas de la jefatura de la Policía Metropolitana, en Centre Street.


  No era aquélla la norma general de los agentes del C. I. A. Los componentes de la poderosa y audaz organización de contraespionaje solían trabajar solos, aislados de las demás fuerzas encargadas de hacer respetar las Leyes, pero en aquel caso Braines lo consideró necesario.


  Sabía que Grant y los suyos vigilaban muy de cerca a sus prisioneros, y aunque él consiguiese arrancarlos de entre sus manos, la huida les sería imposible. Saldrían tras ellos, los acosarían como fieras, y en el largo y solitario camino de Creedmor no podrían escapar.


  Y para eso necesitaba el concurso de la Metropolitana. Para que protegiesen aquella huida desesperada que iban a intentar en las peores condiciones. Tan pronto llegó a la jefatura solicitó ser recibido por el jefe superior.


  Aquello no resultaba fácil, pero la vehemencia que Braines ponía en su petición, aun silenciando su personalidad que le hubiera abierto todas las puertas, venció la resistencia, y al fin consiguió ser admitido a la presencia del alto funcionario de la Policía del Estado de Nueva York.


  Tan pronto estuvieron solos mostró la documentación que le acreditaba como, agente del Central Intelligence Agency.


  —Perdone que le hayan hecho esperar —dijo el jefe metropolitano, levantándose deferente—. Siéntese y dígame… Si hubiese dicho quién era…


  —No quería que se supiese, señor —contestó el muchacho—. El asunto que trae hasta usted es de suma importancia y gravedad, y… Se trata del profesor Sanders.


  —¡Cómo! ¿Qué dice usted? ¿Del desaparecido investigador?


  —Sí, señor. Del profesor Edwards R. Sanders, con quien estuve anoche.


  —¡Oh! ¿Dónde está? Volaremos en su socorro…


  Gary Braines sonrió levemente.


  —Eso precisamente es lo que no se puede hacer, señor. El profesor Sanders y su hija, prisionera también de quiénes raptaron a su padre, se encuentran en una casita aislada en las afueras de Creedmor; pero el intentar llegar hasta ellos violentamente les costaría la vida. Y tampoco recuperaríamos los valiosos documentos robados al Correo Diplomático en el «Céfiro de California». Los hombres que los custodian han ido ya muy lejos, y no retrocederían ante unos asesinatos más.


  —¿Entonces…?


  —Yo los arrancaré de las manos de sus aprehensores —dijo el muchacho con firmeza—. Ustedes rodearán la casa sin ser vistos, tomarán posiciones y evitarán que al salir con, ellos seamos perseguidos, cubriéndonos la retirada. Luego, una vez que el profesor Sanders y su bija se encuentren a salvo…


  —Comprendo —interrumpió el jefe de la Policía, sonriendo con simpatía a su interlocutor—. ¿Para cuándo…?


  —Mañana por la noche, a las once —concretó Braines.


  —Todo estará dispuesto. Pero, usted correrá un gravísimo peligro. ¿Cómo llegará junto a los prisioneros…?


  —Con toda facilidad, señor —contestó el muchacho con una leve sonrisa—. Pertenezco al gang…


  El jefe superior de la Policía Metropolitana de Nueva York no pudo reprimir una estentórea carcajada.


  —¡Magnífico, muchacho, magnífico! —exclamó, alargando su mano al agente—. Allí nos reuniremos todos. ¡Y a fe que ninguno de ellos escapará; puede estar seguro!


  Largo rato permanecieron charlando los dos, hombres, y en aquella charla todo quedó acordado. La exacta situación de la casita de las afueras de Creedmor, el día y hora en que se intentaría la evasión, lo que los metropolitanos harían sí surgía algún inconveniente imprevisto…


  Cuando Gary Braines abandonó el edificio de Centre Street una luz esperanzada brillaba en sus ojos. Ya estaba todo a punto. La salvación del profesor Sanders y de su hija, de aquella dulce Sally, a la que no apartaba un momento de su imaginación, se perfilaba claramente en el horizonte de sus pensamientos, y tan sólo algún accidente desgraciado…


  Instintivamente elevó una plegaria al Altísimo para impetrar su ayuda en aquélla peligrosa empresa, en la que tanto exponía: el amor de Sally y su futura felicidad, y su propia vida, qué jugaba generosamente en el empeño. Aunque deseaba ardientemente comunicar a los prisioneros lo que había acordado con la Policía, no se atrevió a marchar seguidamente junto a ellos: tendría que esperar a la noche para poder llegar hasta allí sin despertar sospechas.


  Cuando llegó al lugar en que se sabía vehementemente esperado, fue a la inquietante y bellísima Anne a la primera persona que encontró.


  —¡Hola, Anne! —La saludó disimulando su contrariedad e intentando seguir adelante, pero la sugestiva y perversa mujer le retuvo.


  —Un momento, Gary. No tengas tanta prisa. Grant no está en la casa, aunque llegará de un momento a otro, y creo que la ocasión no puede ser más propicia para que charlemos un rato ampliamente. Te encuentro nervioso, descentrado… No eres ya el muchacho cariñoso y simpático que conocí…


  —No es eso, Anne; compréndelo —se disculpó Gary, que al oír que Grant no estaba en la casa, pero regresaría pronto, deseaba más ardientemente aún entrar cuanto antes en contacto con los prisioneros—. Es que las circunstancias…


  —No. No es eso. Debe haber otra mujer —cortó ella celosa—. Y eso no estoy dispuesta a consentirlo. Cualquiera que sea la que se haya interpuesto en mi camino.


  —No digas tonterías, Anne —la interrumpió Gary nerviosamente—. No hay otra mujer. ¿Cuál podría resistir una comparación contigo…? Pero tengo algo que hacer. Perdóname. Seré contigo dentro de unos momentos, y hablaremos.


  Aún intentó Anne retenerle, pero no pudo. Braines había seguido adelante, y la mujer, con un doloroso pinchazo en su corazón, sintió a la vez la humillación y la mordedura de los celos. Deslizándose como un reptil siguió al hombre que acababa de salir y le vio reunirse con los prisioneros.


  No oía sus palabras, pues ante el temor de descubrirse no se atrevía a acercarse demasiado; pero desde su oculto observatorio vio cómo aquellas tres personas hablaban animadamente y se estrechaban las manos, luego, cuando Sally acompañó a Gary hasta la puerta de la habitación, ya fuera de la presencia del viejo profesor, los vio besarse apasionadamente.


  Conteniendo un rugido de despecho que pugnaba por escaparse de su pecho y clavándose las uñas en las palmas de las manos, hasta hacerse sangre, Anne, vacilante y desesperada, rencorosa y dispuesta a todo con tal de vengar aquella afrenta, aquella humillación que consideraba, acababa de sufrir, volvió sobre sus pasos y subió precipitadamente la escalera.


  En aquel momento, procedente de la carretera; llegó hasta la casita de las afueras de Creedmor el ruido del coche en que regresaba Grant y los hombres que le acompañaban.


  CAPÍTULO X


  [image: ]IN ser capaz de reprimir sus sentimientos ni disimular sus sensaciones, Anne, despechada y ardiendo en deseos de venganza, corrió hasta Grant y le puso al corriente de lo que acababa de descubrir. Quizá si entre el descubrimiento del amor entre Sally y Gary y la llegada del gángster hubiese mediado más tiempo, hubiese podido refrenar aquel arrebato de celos, que la impulsaba a buscar la perdición del hombre a quien decía querer; pero antes de que tuviese tiempo para meditar seriamente el pistolero estaba junto a ella y los labios de la bella mujer se habían abierto para formular con voz ronca y silbante la denuncia.


  —… y es un traidor. Grant. Te lo aseguro —repitió furiosa—. Sin que él se diera cuenta, tan loco iba, le he seguido para ver cómo llegaba junto a los prisioneros y se reunía con ellos estrechando sus manos. Y hablaban como amigos. No pude oír lo que decían, pues temerosa de ser descubierta por ellos no me atreví a acercarme, pero en sus rostros y en el intenso brillar de sus ojos pude comprender que planeaban algo que les ponía jubilosos. Y luego, a la despedida, la muchacha acompañó a Gary los vi besarse —terminó con un estremecimiento de cólera cuyo origen celoso no pudo evitar.


  Grant la miró en silencio, mientras meditaba gravemente. Las palabras de Anne le habían hecho entrever una traición por parte de Braines, pero su última frase, cuyo sentido y los motivos que la inspiraban estaban clarísimos para él, le hizo desconfiar. Anne estaba celosa, y una mujer celosa era capaz de todo. Como también lo era un hombre combatido por el mismo malsano sentimiento, y él lo estaba. En la acusación de la bella mujer, que vibraba de furor ante él, había descubierto su amor por Braines y aquello le dolía extraordinariamente. Le dolía y enfurecía al mismo tiempo.


  Pero aparte de aquello, el que Braines era un traidor o estaba a punto de serlo impulsado por el amor que, según las palabras de Anne, debía sentir por Sally Sanders, era algo sobre lo que no cabía dudar. Cuando pensaba sobre ellos, los pasos del joven, que enterado de su llegada se aproximaba hacia el lugar en que se encontraban, le hizo reaccionar. Ocultando sus verdaderos sentimientos aconsejó a Anne.


  —Disimula —dijo a la mujer, que le contemplaba expectante—. No quiero hacer nada hasta consultar con Vasilieff.


  En aquel momento entraba Braines en la habitación. Grant le miró fijamente y no pudo por menos que admirarse de su serenidad. O aquel hombre era inocente o sabía fingir a maravilla. Después de saludarle le tendió un cigarrillo.


  —¡Hola, Braines! ¿Qué hay por allá abajo? Me dijo Anne que habías ido…


  —Sí —cortó Braines previniéndose—. Me asomé hasta el cuarto de los prisioneros. ¡Tanto se ha hablado estos últimos días del profundo cambio operado en el profesor Sanders y de la belleza de su hija…!


  —¡Cuidado, Braines! —exclamó Grant fingiendo seguir la broma—. Ten cuidado con esa niña. ¡A lo mejor te dejas embarcar por ella, y…!


  Gary Braines no pestañeó siquiera. Apenas si su mirada repasó rápidamente sobre el rostro de Anne en su deseo de descubrir el motivo, de aquellas palabras, mientras su cerebro trabajaba febrilmente. Disimulando su profunda inquietud, bromeó a costa de lo dicho por su jefe.


  —¡Bah! Por ese lado no hay que preocuparse, Grant. No es Sally Sanders el tipo de mujer que a mí me podría volver loco. No le digo que si se pusiera a tiro…. ¡Pero de eso a enamorarme de ella, o por ella o su cariño hacer alguna locura…!


  Grant varió la conversación. Quería esperar la llegada del ruso para que Anne repitiera ante Vasilieff sus acusaciones y que el espía ruso decidiera lo que hubiera qué hacer.


  Gary Braines comenzó a tranquilizarse. La diaria que sostenía con Grant y Anne no guardaba ninguna relación con aquellas otras palabras que por un momento le intranquilizaran, y poco a poco fue recobrando su aplomo hasta llegar a un perfecto equilibrio de sus reacciones y convertirse en el principal, elemento de la charla.


  Ya entrada la madrugada se presentó Vasilieff en la casita dispuesto a trabajar con Sanders en el laboratorio como todas, las noches. Pero antes de bajar hasta los sótanos, Grant le retuvo unos momentos y habló reservadamente con él en su despacho.


  —Creo lo mismo que usted, Grant —dijo el ruso después de informado—. A juzgar por sus palabras, Anne está celosa, y sería peligroso el actuar contra Braines sin estar plenamente convencidos de que es un traidor. Los otros componentes del gang podrían tomarlo a mal… Le observaremos, y…


  —¡Pero mientras tanto él puede intentar…!


  —Nada; porque no le daremos tiempo para ello —cortó el ruso—. Verá: va usted a llamarle, y le dirá que he decidido que tanto el profesor Sanders como su hija sean trasladados a Rusia para continuar allí nuestras investigaciones. Le encargará lo comunique a los prisioneros para que se preparen, toda vez que el viaje se iniciará por la mañana, al amanecer. De lo que él haga o intente hacer… Siguieron hablando los dos hombres para concretar detalles sobre aquella trama que iban a tender al muchacho del C. I. A., y poco después Gary y Grant estaban reunidos.


  —Salimos de viaje, Braines —dijo el pistolero como quien comunica una gran noticia.


  —¿De viaje? —inquirió el muchacho sin poder ocultar totalmente su contrariedad.


  —Sí, de viaje —repitió Grant—. A Europa. Vasilieff ha decidido que el profesor Sanders y su hija le acompañen a Rusia, y nosotros nos vamos a encargar de llevarlos hasta la frontera de la zona oriental de Berlín. ¡Magnifico recorrido y magnífica ocasión para divertirme unos días en París con dinero abundante! —exclamó jubiloso.


  Gary Braines creyó por un momento que se iba a descubrir. A las primeras palabras de Grant había temido que aquel viaje a que su jefe se refería fuese algún «golpe» que se había presentado de pronto, y aunque ello le obligaría a modificar radicalmente todo lo planeado y retrasar el intentó de evasión de sus prisioneros no era nada irreparable. Total: unos días más…


  Pero la realidad era muy otra. Aquel desplazamiento hasta el Berlín ocupado era la catástrofe. Era el renunciar a todo y convertirse en actor impotente de aquel drama, cuya culminación llegaría cuando al traspasar las alambradas del sector soviético, en la antigua capital del Reich alemán, dejase a Sally y a su padre más allá del «telón de acero». Aquello suponía el renunciar a Sally, el perderlo todo cuando estaba a punto de triunfar. Sin poder contener su emoción tornó a preguntar, quizá con demasiada vehemencia:


  —¿Y ese viaje…? ¿Cuándo saldremos?


  —Dentro de dos horas —contestó fríamente Grant, que veía confirmarse las sospechas que sobre la lealtad de Braines abrigaba—. El tiempo justo para que vengan a recogernos los coches que han de llevarnos hasta el lugar donde nos espera un avión. Tú, entretanto, avisa a Sanders y a su hija, para que se preparen.


  Con la cabeza vacilante abandonó el hombre del C. I. A., la habitación en que acababa de hablar con Grant. Tenía que obrar rápidamente y jugárselo todo antes que permitir que aquello, que ya era inminente, se consumase. Sin ser capaz de ocultar su nerviosismo llegó hasta los prisioneros y les explicó lo que ocurría con palabras entrecortadas y balbucientes.


  —¡Todo está a punto, de estropearse! —anunció—. Vasilieff ha, decidido que sean ustedes llevados a Rusia, para continuar allí las investigaciones, y el viaje se debe iniciar dentro de dos horas.


  Un denso silencio preñado de siniestros augurios se espesó sobre la habitación. Pero sólo duró un instante. La voz del profesor Sanders se oyó clara, precisa, aunque ligeramente emocionada:


  —No partiré —dijo el viejo investigador lacónicamente—. Me matarán, pero no partiré.


  Braines le estrechó la mano en silencio.


  —Esperaba su respuesta, profesor; y por mi parte haré todo lo humanamente posible por impedirlo. Finjan ustedes que lo preparan todo para el viaje, por si Vasilieff o Grant bajasen por aquí, y yo, mientras tanto, me pondré al habla por teléfono con la Policía Metropolitana para que acudan inmediatamente en nuestro socorro. Toma esta pistola, Sally. Así estaréis los dos armados, y si llega el momento defended esa puerta y no permitáis que penetren en la habitación. Tan pronto como avisé a la Policía correré a reunirme con vosotros. Aquí resistiremos y… ¡que sea lo que Dios, quiera! —terminó, abrazando fuertemente a Sanders que había avanzado hacia él y le tendía los brazos.


  —A ella también, Gary —autorizó el profesor con una triste, y comprensiva sonrisa—. Sé que os queréis, y…


  Sally y Brames se unieron en un abrazo largo y emocionado. Ninguno de los dos hablaba, pero en sus ojos rebrillaba el inmenso amor que llenaba sus almas y que les hacía confiar ciegamente en su salvación. Inmediatamente después el muchacho se separó de ella y corrió de nuevo escaleras arriba.


  Aquella sucesión de febriles y gravísimos acontecimientos había alterado sensiblemente la extraordinaria frialdad de Gary Braines para enjuiciar serenamente. Debido a ello quizá no le extrañó el profundo silencio y la extraña quietud que se observaba en el piso superior de la casita cuando llegó a él, procedente de los sótanos. Seguramente, que tanto Vasilieff como Grant y sus hombres se habían retirado para preparar su viaje, y aquello le favorecía. Sin poder dominar enteramente su emoción llegó hasta el teléfono, y con mano febril marcó el «3-0-0-1».


  —Policía Metropolitana al habla —contestó inmediatamente una voz varonil.


  —Con el jefe superior, urgente —demandó Braines con la boca reseca.


  —El jefe no está aquí, señor. ¡A estas horas…!


  —Localícenlo inmediatamente. Soy un agente del C. I. A. —aclaró, jugándose el todo por el todo—. ¡Asunto preferente!


  —Un momento, señor —contestó la voz en un tono totalmente distinto.


  Gary Braines se desesperaba. Tan sólo transcurrían segundos, pero a él, en su terrible situación, se le antojaban siglos. Por fin, un ligero chasquido marcó la conmutación. La voz del jefe superior de la Metropolitana resonó por el aparato.


  —¿Di…? —Inició, pero Gary no le dejó Continuar.


  —Soy Gary Braines, del C. I. A. —confirmó—. Le hablo desde la casita de las afue…


  —¡Arriba las manos, Braines, y no sigas hablando! —Sonó, seca y autoritaria, cortante la voz de Grant; y Gary, comprendiendo que había llegado el momento decisivo, dejó caer el auricular y levantó los brazos, mientras se volvía lentamente.


  Frente, a él estaba Grant, que le apuntaba con una pistola automática. A su lado, el ruso Vasilieff, cuyo rostro frío e inexpresivo aparecía huraño, reconcentrado.


  —¡Conque agente del C. I. A.! —murmuró el jefe del gang escupiendo con desprecio sus palabras—. Me lo dijeron y no quise creerlo. ¡Cochino traidor! Pero no te valdrá. Con mis, propias manos te ahogaré como a un perro rabioso…


  —¡Sí, del C. I. A.! —gritó Gary desesperadamente—. ¡Agente Gary Braines, del Central Intelligence Agency! ¡Un compañero de Hamilton, al que asesinasteis, y que ha conseguido llegar hasta este escondrijo de las afueras de Creedmor para arrancar, de tus manos al profesor Sanders y a su hija, y rescatar los documentos que robaste al Correo Diplomático en él «Céfiro de California»! ¡La hora de la justicia ha sonado, Grant! ¡Ni Sanders ni su hija serán llevados a Rusia ésta noche, y tanto tú como el ruso Vasilieff pagaréis…!


  —¡El teléfono! —gritó en aquel momento el espía ruso al darse cuenta de que el aparato, soltado por Gary al ser intimado a poner las manos en alto, no había sido colgado; que permanecía pendiente del cable, y que, por tanto, la comunicación no se había interrumpido—. ¡Nos están oyendo…!


  El momento había llegado. Grant se había precipitado hacia el colgado auricular y Braines saltó sobre él. Sus fuertes brazos se cerraron sobre el cuerpo del gángster, y con él hizo pantalla para impedir que Vasilieff le acribillase a balazos con la pistola que había aparecido en sus manos. Mientras Grant, furioso por haberse dejado atrapar, pugnaba desesperadamente por soltarse, Braines, con un supremo esfuerzo, gritó:


  —¡Atención, metropolitanos! ¡Acudid inmediatamente! ¡Trataré de resistir hasta que lleguéis…!


  No hubiera sido necesaria aquella última y desesperada llamada del hombre del C. I. A., a la Policía Metropolitana. Tal como Gary suponía, el jefe superior no se había separado del teléfono cuando el muchacho dejó de hablarle, y a través del descolgado aparato había podido, escuchar los gritos de Braines, que eran perfecta y fielmente interpretados por el alto funcionario policial.


  Mucho antes de que Braines terminase de hablar ya habían vibrado los timbres de alarma en la Jefatura, de Centre Street, y varios coches patrulleros, repletos de agentes, armados con ametralladoras, partieron a toda velocidad hacia la carretera de Creedmor.


  Mientras tanto Grant pugnaba por desasirse del férreo abrazo que de inmovilizaba. Pero, Braines no aflojaba su presión. Comprendía qué tan pronto desapareciese de ante su cuerpo aquel escudo que el pistolero formaba con el suyo, el ruso Vasilieff haría fuego sobre él. Sin soltar a Grant comenzó a avanzar hacia la puerta sin descubrirse ante el espía soviético, que buscaba desesperadamente un ángulo desde el que poder disparar contra él sin temor a herir a Grant.


  Cuando ya estuvo cerca del ruso, actuó con extraordinaria rapidez. Poniendo la zancadilla a Grant, lo empujó violentamente, y el jefe del gang salió tambaleándose para ir a chocar con enorme fuerza contra Vasilieff, que no esperaba aquella añagaza del agente norteamericano y que rodó también por el suelo.


  Gary Braines no dudó, un momento. Salió hacia la puerta, y al disponerse a bajar la escalera, se encontró con los hombres del gang que subían atraídos por el ruido.


  —¡Pronto! —gritó en un alarde de serenidad—. Vasilieff y Grant han sorprendido un espía ahí dentro y están luchando con él. Dame tu pistola —ordenó a uno de los sorprendidos gangsters, al mismo tiempo que sin esperar su consentimiento se la arrebataba de la mano.


  En aquel momento la situación se hizo crítica. Vasilieff y Grant se habían incorporado ya y salían de la habitación, rabiosos y con las armas en la mano. Los hombres del gang estaban junto a Gary, inmediatos a él, y por si todo aquello fuera poco, Anne comenzaba a subir la escalera por donde él tenía que bajar, y en su mirada brillaban reflejos de pasión y de muerte. Braines estaba entre la espada y la pared. La voz de Grant, temblona de rabia, gritó:


  —¡A él, muchachos! ¡Es un agente del C. I. A.!


  El prestigio de aquel anagrama salvó la vida del hombre del contraespionaje. Significaban mucho aquellas tres letras distintivas, de la poderosa organización federal norteamericana, y los hombres de Grant, a pesar de su indudable valentía y arrojo, permanecieron indecisos unos brevísimos instantes; como sugestionados por el temerario valor de aquel hombre que para cumplir con su deber no había vacilado en meterse en la guarida de sus enemigos para luchar contra ellos en una abrumadora desproporción.


  Brevísimos fueron los instantes de vacilación, puesto que reaccionaron rápidamente, pero suficientes para que Gary saltase hacia adelante y comenzase a bajar la escalera a grandes zancadas. Anne trató de interceptarle el paso apuntándole con una diminuta pistola con la culata de nácar que había aparecido en su mano.


  —No pasarás, Gary —rugió despechada—. Te vi besarte con la hija de Sanders, y eso te costará la vida. Yo te denuncié a Grant, y…


  Gary Braines no vaciló en actuar. La pistola de Anne le apuntaba al pecho y la mano de aquella mujer temblaba sacudida por su violenta pasión.


  Casi simultáneamente sonaron dos disparos: el de Anne, desviado en su trayectoria, por el brusco empujón de Braines al pasar como un rayo junto a ella, y el de Grant, que celoso, había oído las palabras de aquella mujer a la que creía suya y que fue a alojarse en el pecho de la infeliz, que rodó por los escalones bañada, en su propia sangre.


  Gary había llegado ya casi al final de la escalera, y una granizada de balas silbó a su alrededor al mismo tiempo que algo pesado, el cuerpo de un hombre, cayó sobre él. El gansgter que se había dejado desarmar por el agente del C. I. A., quiso borrar su falta y se tiró a él en un saltó atrevidísimo.


  Gary y su agresor rodaron por el suelo. Los minutos eran preciosos. Así lo comprendió Braines. Si daba tiempo a que bajasen, los demás, estaba perdido. Con un esfuerzo sobrehumano se zafó del hombre que pretendía engarfiarle por la garganta y se puso en pie.


  Aún le quedaba mucho camino que recorrer hasta, llegar junto a los prisioneros. Estaba en la planta baja de la casita y tenía que bajar hasta los sótanos. Rápidamente miró hacia la escalera que conducía al piso alto y vio cómo por ella bajaban Vasilieff, Grant y sus hombres.


  Sin vacilar, apretó el disparador de su pistola y uno de los hombres que bajaban cayó. Cayó en una caída espectacular, rebotando su cuerpo muerto por los escalones con el cráneo atravesado.


  Los otros detuvieron su descenso y se agacharon en la escalera para hacer fuego contra él. También el hombre que había saltado sobre Gary volvía a tomar parte en la lucha. Sin levantarse se agarró a las piernas, de Braines y le hizo vacilar y caer al suelo. Luego, ya en pie, a su lado, levantó el pie para machacarle brutalmente el rostro.


  El hombre del C. I. A., lo esquivó. Rodando de costado, evitó el mazazo, y desde el suelo, tal como le enseñaran en la Escuela de Contraespionaje, disparó. El gángster cayó a la acción de un proyectil que, entrándole por el bajo vientre, se fue a alojar en sus pulmones. Un borbotón de sangre caliente y espesa mancho a Braines, que ya se incorporaba.


  Haciendo fuego nuevamente, corrió hacia la escalera de los sótanos y desapareció por ella, mientras sus enemigos llegaban al piso bajo y una lluvia de balas, entonaba a su alrededor una canción de muerte.


  Momentos después llegaba jadeante ante la puerta de la habitación de los Sanders: Estaba cerrada por fuera. Con un poderoso empuje de su cuerpo atlético la hizo saltar de su marco, precipitándose en el interior de la estancia.


  —¡Pronto! —gritó—. ¡Tras de los muebles! ¡De un momento a otro estarán aquí! ¡Y tenemos que resistir! ¡La Policía vuela ya en nuestra ayuda!


  Apenas había terminado de hablar cuando el grupo de sus perseguidores, llegó junto a la puerta. La voz de Grant, fría y amenazante se dejó oír.


  —¡Es inútil, Braines! ¡De esa ratonera no podréis escapar con vida! ¡Aguantaréis más o menos, pero al fin caeréis en nuestras manos y entonces será peor! ¡Entregaros!


  Había alargado su sombrero a modo de señuelo para poder constatar el estado de ánimo y la reacción de los encerrados, y Sally, nerviosa, apretó el disparador de su pistola.


  —¡Vosotros lo habéis querido! ¡A ellos, muchacho! —gritó Grant iniciando un movimiento de avance hacia la puerta.


  Un diluvio de balas los recibió, y otro de los hombres del gang rodó por el suelo. Lo mismo Gary que los Sanders sabían que no podían esperar clemencia de sus enemigos y estaban dispuestos a defenderse hasta el final. Los tres habían hecho fuego simultáneamente.


  —¡Atrás! —gritó Grant con rabia—. Están armados. Pero no escaparán. Están rodeados y…


  En aquel momento, como un himno de liberación y de esperanza, se oyó en la lejanía, rasgando el augusto silencio de la noche estrellada, el potente ulular de las sirenas de los coches de la Policía.


  —¡Rápidos! —exclamó Vasilieff, palideciendo—. ¡Hay que huir; la Policía se nos echa encima!


  Inmediatamente cesaron en sus ataques los hombres del gang. Aquellas sirenas cuyo sonar se acercaba a una velocidad vertiginosa representaban la Ley y, les decían bien claro que la llamada de Braines había sido recogida y atendida por las fuerzas de la Policía metropolitana y que no les quedaba otra solución que la huida si querían intentar escapar a la silla eléctrica.


  Poseídos de pánico y sin hacer caso ya de los prisioneros, que se miraban emocionados unos a otros, saltaron a su coche, y pisando a fondo el acelerador salieron al camino y después a la carretera para torcer hacia el lado, contrario a Nueva York, hacia donde comienza el condado de Nassau.


  Pero ya los patrulleros verde y crema de la Policía Metropolitana llegaban. Uno de ellos torció hacia la casita, pero los otros siguieron su marcha por la carretera en persecución de los que huían.


  El coche de los gangsters corría frenéticamente, pero los patrulleros no se dejaban ganar en velocidad y trataban desesperadamente de acortar la distancia que los separaba de sus perseguidos. El sargento que mandaba el primer patrullero, el que seguía inmediatamente al coche de los bandidos encendió el potente faro-piloto y le enfiló hacia la ventanilla posterior del coche que le procedía.


  El conductor del coche de Grant dejó escapar una maldición.


  —¡Pronto! ¡Eviten ese reflejo! No veo. ¡Nos vamos a matar! —gritó, aferrándose frenéticamente al volante.


  Efectivamente, la estratagema del sargento de la Policía estaba dando el resultado apetecido. El brillante cono de luz del faro-piloto atravesaba el coche de Grant y se reflejaba en el parabrisas, y aquel reflejo cegaba al conductor, dificultándole, casi impidiéndole la visión.


  —¡Malditos! —rugió Grant, y arrodillándose sobre el asiento posterior, empuñó una «Thompson» y comenzó a disparar furiosamente contra sus perseguidores.


  Los patrulleros de la Policía Respondieron inmediatamente al fuego de los bandidos. Las ráfagas de sus ametralladoras, cuyo tableteo se confundía con el roncar de los poderosos motores, iban pespunteando la carrocería del coche que huía, cuyas planchas blindadas ofrecían un seguro refugio a sus ocupantes.


  La velocidad era espantosa. Los coches volaban sobre la carretera, y en las curvas, en las que los árboles desaparecían del radio de acción de los potentes focos semejantes a fantasmas espantados por aquellos monstruos mecánicos en su nocturno caminar, derrapaban con evidente peligro de volcar y terminar así con aquella fascinante y suicida carrera y persecución.


  —¡Deje de hacer fuego y tape esa luz! ¡No puedo más! —volvió a gritar el conductor del coche de los bandidos, y Grant cambió de posición para hacer lo que se le pedía.


  En aquel momento el automóvil de los que huían saltó en el vacío como un caballo que se encabrita. Al tomar una vuelta a fantástica velocidad, la interferencia lumínica del faro-piloto de los policías había impedido al conductor calcular la distancia de la curva, y repasando el peralte de la carretera, el poderoso coche había rebasado la pista para ir a despeñarse, volteando trágicamente, falto de base, por una escarpada vertiente a cuyo final quedó destrozado y humeante.


  Cuando los agentes metropolitanos llegaron hasta los despeñados, sólo Vasilieff y uno de los hombres del gang estaban con vida, aunque gravemente heridos. Grant y los otros yacían muertos, destrozados entre los restos humeantes del medio incendiado automóvil.


  Casi al mismo tiempo llegaron a la Jefatura de la Policía Metropolitana en Centre Street, el profesor Sanders y su hija, acompañados de Gary Braines y los coches patrulleros que escoltaban la ambulancia en que eran trasladados Vasilieff y el gángster superviviente.


  Los primeros se habían detenido un momento en su casita para echar un amoroso vistazo a aquellas habitaciones tan queridas, y debido a ello había sido por lo que tardaron más, coincidiendo con los otros personajes de aquel último acto del drama.


  Mientras los malheridos malhechores eran conducidos al hospital penitenciario en espera de que la Justicia decidiera sobre ellos, Gary Braines, pasando a otra habitación para no estorbar el relato que el sabio investigador hacía al jefe de la Metropolitana de todo lo ocurrido, deshaciéndose en alabanzas para la heroica labor del esforzado muchacho, llamaba por el hilo directo a la Jefatura Suprema del Central Intelligence Agency.


  Pasados unos momentos, los que tardaron en despertar y pasar la comunicación al Almirante Hillenkoeter, el agente del C. I. A., visiblemente emocionado, dio cuenta de su gestión.


  —Habla el agente Gary Braines, desde Nueva York. He cumplido mi palabra, señor. El profesor Edward R.Sanders y su hija, y los documentos robados al Correo Diplomático en el «Céfiro de California» están a salvo. Se encuentran en un despacho contiguo a éste desde el que hablo, en la Jefatura de la Policía Metropolitana…


  —Enhorabuena, Braines. Le felicito. Tome el primer avión y venga a Washington…


  —Perdón, señor —se atrevió a interrumpir el muchacho—. Tengo algo muy urgente que hacer. Recordará que fui «expulsado» de la Escuela por enamoradizo, y el profesor Sanders tiene una hija encantadora…


  La risa, aunque contenida, del Almirante, llegó hasta los oídos de Gary.


  —Bien. Comprendo. Pero…, en fin: venga tan pronto pueda —terminó Hillenkoeter con una franca y cordial carcajada.


  Ya amanecía sobre el cielo de Nueva York cuando el profesor Sanders regresaba hacia su casa sentado en el baquet de un coche de la Policía, junto al conductor. En el asiento posterior, con las manos enlazadas y mirándose fijamente a los ojos, Salí y Gary, ante quienes comenzaba a brillar con inimaginados resplandores la aurora de la felicidad.


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Reglamento del Servicio de Correo Diplomático de los EE.UU. <<

  


  
    [2] Policía secreta rusa. <<

  


  
    [3] Arma reglamentaria en la Policía Metropolitana. <<

  


  
    [4] Ver número 1 de la Colección. <<
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